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REVISTA G E N E R A L . 
Era un duelo terrible,sanguinario, sin trégua, 
verdaderamente asombroso, entre el régimen au-
tqcrático apegado á errores y tradiciones como la 
hiedra al muro, y el nihilismo misterioso y poten-
te que, más que á un fin político, pregona dirigirse 
á lograr una restitución gue, si no la aconsejára la 
justicia, la haria necesaria la caridad. El combate 
ha concluido: despojo de él es una víctima infortu-
nada; el emperador Alejandro de Rusia. Cuando 
se le yé obstinado en no tocar ni una sola piedra 
del edificio político de su imperio para modelarle 
al ejemplo de las naciones que aceptan, con el re-
conocimiento del sistema representativo, todas las 
conquistas de los tiempos modernos, hay que con 
denar la ceguedad del hombre que creyó posible 
hacer de su voluntad dique bastante poderoso para 
detener el torrente irresistible de las ideas. Cuan-
do se le contempla víctima de un atentado injusti-
ncable, un sentimiento generoso impone en nues-
tra alma el deber de la compasión y del respeto 
Cuando se le vé grande, humanitario, magestao-
so, dando la libertad á veinte millones de siervos 
se le enaltece y se le admira. 
La lucha ha sido digna de que la fantasía se 
enamore de ella, y forje en sus delirios dramas lle-
nos de héroes, de horrores y de sombras No iuz-
guemos este suceso. Hay quien en el presente nú-
mero de LA AMÉRICA lo hace con la extensión v la 
competencia debidas. Nuestra revista empieza con 
i l ^ 11 w trlste.- Este Prólogo de ella deberla t i tu-larse: luto y misterio. 
f ^ ^ F 0 , a}lriquequisiéramos, no podríamos cerrar 
todavía este capítulo de las tristezas. La capital del 
remo lusitano ha sido teatro de sangrientas esce-
í n U o w ^ J , P ^ W o , que ha bocho déla libertad 
una religión y del título de ciudadano un sacerdo-
cio, se ve con extrañeza tanta como una nube en 
su cielo siempre azul y sereno. Dos meetings cele-
brados por el partido republicano fueron el pro-
testo, que no la causa, para esas escenas quetanto 
lamentamos. Con ellos se han cumplido dos fines 
distintos. Sentenciar el proceso de los errores 
políticos del Gabinete Braamcamp y demostrar 
que en Portugal la democracia lo espera todo de 
la virtud de sus principios y de los milagros de 
una propaganda tranquila y constante. Quedaron 
condenados los deshonrosos actos diplomáticos á 
que ha puesto el sello el impopular tratado de 
Lorenzo Marqués, la paralización del movimiento 
moral y material, la anarquía en los servicios pú-
blicos, las medidas imprudentes del Gobierno en la 
instrucción pública y en el ejército, los vejámenes 
que lleva consigo la recaudación de impuestos y 
todos los agravios cuya continuación constituye 
un verdadero peligro nacional. Quedó aprobada 
la idea de que la revolución republicana debe ha-
cerse por medio de la propaganda y de la contro-
versia, evitando siempre manifestaciones rui-
dosas. 
¿Cómo, pues, entre los que con admirable elo-
cuencia y gran sentido político proclamaban esto 
y los agentes de la autoridad pudo reñirse á las 
pocas horas ruda batalla en las calles de la her-
mosa Lisboa? Cúlpese de ello á los mil elementos 
asalariados por la reacción para calumniar á los 
demócratas y comprometerlos; cúlpese al Gobierno 
portugués, que consintiendo aquellos abusos y 
aquellos atropellos, llevados á cabo contra ciuda-
danos inofensivos que poblaban las calles de Lis-
boa el dia de las manifestaciones populares, tras-
pasó los límites de la sensatez y de la cordura. 
Esto por una parte; el convencimiento de que el 
espíritu público le era contrario; las graves cen-
suras de que el Sr. Vas le hizo objeto en la alta 
Cámara y el voto contrario de los Pares con motivo 
de una proposición en que se pedia que se armoni-
zase con los intereses del país la política del Gobier-
no, han obligado á éste á presentar la dimisión. En-
cargado de formar Ministerio el Sr. Rodríguez 
Sampaio, ministro que ha sido de Hacienda, pu-
blicista y presidente déla Asociación de escrito-
res portugueses, el telégrafo anuncia que ha cum-
plido la misión que por la Corona le fué encomen-
da. El nuevo Gobierno se compone de elementos 
diversos. Nada puede aventurarse acerca de su 
duración. Es indudable que va á dirigir unas elec-
ciones. Es muy posible, si el sufragio se respeta, 
que, dirigiéndolas, fabrique su sepulcro. 
La crisis francesa, anunciada con motivo de la 
reforma electoral, se ha resuelto de manera dis-
tinta. El Ministerio ha declarado solemnemente que 
no intervendrá en los debates á que la proposición 
en favor del escrutinio por lista dé lugar, fundán-
dose en que en el estado de división que con mo-
tivo de este asunto ofrece la mayoría republi-
cana, no debe el Ministerio tomar partido, sino de-
jar á la Cámara resolverle en la plenitud de su 
libertad. Los que creen que en este acto del Go-
bierno francés, más que un sentimiento de patrio-
tismo y de respeto á la opinión de los repre-
sentantes del país, hay una imposición de ciertas 
influencias, y en último término que todo esteno 
es más que una nueva parada en otra estación de 
las muchas que tiene el camino de los aplaza-
mientos, se equivocan lastimosamente. Prueba esta 
actitud del Gobierno francés, en concordancia con 
otras muchas, de que en vano la lógica conser-
vadora quiso sacar partido que en la República 
vecina, superior á todas las divergencias de crite-
rio, á todos los consejos del amor propio, á todos 
los arrebatos de la pasión, está el interés de la Re-
pública, que une á los demócratas en una aspira-
ción común y en un mismo deseo, que los hace 
fuertes ante el peligro, que los lleva por el ca-
mino de las prosperidades y grandezas. 
Con tanta satisfacción como Francia el anuncio 
de que la ponderada crisis estaba resuelta, ha re-
cibido Inglaterra la noticia de que la cuestión del 
Transwaal estaba concluida en términos decorosos 
para la Gran-Bretaña y sin excesivos sacrificios por 
parte de los boers. cuyo valor y arrojo en la defensa 
de suindependencia tanto mprpcen. Para entrar en 
este arreglo el Gobierno inglés ha tenido en cuen-
ta la opinión del Reino Unido, que se alzaba impo-
nente contra la guerra y la anexión del Transwaal. 
El tratado libra á este de una absorción indudable 
si hubiese insistido en el empleo de las armas para 
rechazar las acechanzas que contra sus derechos 
y sus libertades ha tendido Inglaterra por el solo 
título de ser poderosa y el soknfin do la conquista. 
Las simpatías de Europa en esta cuestión, como 
en la de Oriente, no hubiesen sido ni más ni ménos 
que una letra girada al porvenir con la seguridad 
de que iba á ser protestada, cualquiera que fuera 
la época en que se presentase al cobro. 
Y apro pósito de la cuestión de Oriente. Los 
griegos creen que van á entrar muy pronto en 
carabaña. Atenas no es una ciudad, es un campa-
mento. Desde las altas gradas de la acrópolis seper-
ciben al llegar la noche las llamadas militares. No 
se oye hablar más que de equipos, de cañones y 
de victorias. Es muy frecuente oir á comerciantes 
griegos cuando se les proponen negocios, contes-
tar: «Ya hablaremos de eso después de la guerra.» 
LA AMERICA. 
No parece sino que en vez de vivir con el rey 
Jorge y en el siglo xix, viven con Leónidas en Es-
parta. 
* * 
Á Rios Rosas, á aquel eminente parlamentario 
cuya palabra era como un buril que grababa en 
mármol, para perpetuarlos, todos sus admirables 
pensamientos, como le dijeran en cierta ocasión 
que mal debian andar sus opiniones cuando solo 
dos votos, el suyo y el de otro diputado, en una 
votación del Congreso habían tenido, contestó con 
el mismo orgullo que si hubiese podido mostrar 
atenta y sumisa á su voz importante mayoría: 
«Con dos ruedas anda un carro.» 
Nos recuerda esto el haber leido que el actual 
Gobierno podria compararse á un carro porque 
está montado sobre dos ruedas, siquiera no le sir-
van las dos igualmente para llegar pronto al cum-
plimiento de aquellas promesas hechas en la opo-
sición, con nobleza aceptadas en el poder y de las 
cuales tanto esperan el país y la libertad. Mientras 
una rueda anda la otra está quieta. Mientras el 
Sr. Albareda llama á sus cátedras á los profesores 
que la reacción arrojó violentamente de ellas, el 
Sr. Alonso Martínez cierra las puertas de su minis-
terio á toda reforma y las de sus oidos á toda so-, 
licitud para gue el matrimonio civil se re -tablezca, 
como si temiese la excomunión ó el anatema. Pero 
esto no nos atemoriza. Tenemos la seguridad de 
que la rueda inútil, ó se compone pronto, ó pronto 
se verá sustituida por otra que gire tan velozmen-
te como los conservadores quisieran volver á ocu-
par el Gobierno. La mal llamada prudencia ministe-
rial gana pocas simpatías; el espíritu reformista 
hace prosélitos. 
En la lista de sus victorias debemos escribir 
una circular y una frase. La circular es del senor 
Linares Rivas; la frase del Sr. Posada Herrera. 
La circular dirigida al Ministerio fiscal, recordán-
dole por la millonésima vez el cumplimiento de 
unos deberes, que no obstante ser los que la justi-
cia impone, varian á medida que los Gobiernos 
cambian, ocúpase de los delitos que pueden come-
terse en el ejercicio de los diversos cultos, de los 
que por medio de la prensa se llevan á cabo y de 
la facultad de acusar á los funcionarios públicos. 
Esta circular forma línea paralela con la del >e-
ñor Albareda. Por esas líneas, como por rails, irá 
el gobierno alejándose de aquella funestísima polí-
tica conservadora, cuya tiranía axíisiaba y cuyo 
recuerdo sólo maldiciones encuentra. 
Para la frase fué precisa una verdadera solem-
nidad. El Consejo de Estado reunido en pleno; el 
señor Sagasta acudiendo á realzar con su presen-
cia la grandeza del acto; el Sr. Posada Herrera 
abandonando á Llanos para sustituir al señor Mar-
qués de Barzanallana y quitar á los conservado-
res la última esperanza de división entre los hom-
bres políticos que formaban el directorio fusionis-
ta en los tiempos que no podian dirigir más que 
desengaños. En el acto de tomar posesión de la 
Presidencia del Consejo de Estado, el Sr. Posada 
Herrera, dijo: 
«Las ideas son como la pólvora: libre y despar 
ramada, su influencia sólo es entretenimiento de 
niños y de gente de aldea; mientras que comprimi-
da, su estallido suele producir males sin cuento y 
catástrofes lamentables.» 
Alguien ha dicho que esta frase, el vapor com-
primido que hace estallar la caldera, las tempes-
tades que barren la atmósfera purificándola de 
miasmas deletéreos y la libertad, semejante á la 
lanza de Aquiles, que curaba con el cuento las 
heridas hechas con el hierro, pertenecen al mismo 
arsenal metafórico, al de la oratoria liberal, que 
tiene como argumento supremo y como verdad 
indiscutible, la de que las revoluciones se ahogan 
saliendo al frente de las reformas. 
Una prueba de que los demócratas españoles 
son dignos de la libertad y quieren conquistarla 
respetándola, son los banquetes democráticos, na-
cidos en Madrid, propagados por toda España, mô  
délo de sensatez y de cordura, prueba indudable de 
cómo las costumbres públicas se dulcifican, y de 
cómo la idea democrática ha entrado en el camino 
de las esperanzas risueñas. Se ha dicho, sin em-
bargo, que los banquetes debian concluir y ser 
sustituidos por los meetings. Nosotros no creemos 
que este cambio puede producir ventaja alguna. 
Sobre todo cuando meetings y banquetes no son in-
compatibles: obligados á decidir entre uno y otro 
medio de manifestación, no dudaríamos en votar 
con losbanquetes, y eso quereconocemos queestán 
llamados á concluir pronto, no por otra razón, sino 
por que pocas son ya las provincias donde no se 
han verificado todavía. Y la razón de nuestra 
preferencia fácilmente se explica. 
Un meeting tiene mucho de espectáculo teatral 
Los que le organizan, los que hablan, los que es-
tán asociados á él por cualquier vínculo anterior-
mente contraído, demuestran sentir y pensar y 
querer lo que quieren y piensan y sienten cuan-
tos le defienden. Pero de las opiniones del público, 
no puede responderse de la misma manera. La 
curiosidad, el deseo de oir á los oradores que en 
el meeting toman parte, llevan á él muchas veces 
gentes extrañas por completo y áun enemigas del 
pensamiento á que responde. Oyen con pacien-
cia porque el respeto les impone este deber, aun-
que la pasión les incita al escándalo; aplauden por 
que un período brillante, un pensamiento bello, 
nna palabra arrebatadora les llevan á juntar las 
manos y á aplaudir instintivamente, pero por esto 
ni hacen profesión de fé en ninguna nueva escuela, 
ni cambian de opiniones, ni adquieren compro-
misos que atan. En los banquetes no sucede lo 
mismo. Cuantos á ellos existen declaran con su 
presencia la opinión decidida de aceptar la de-
mocracia y de combatir y trabajar por ella: cuan-
tos en ellos brindan, más que hacer un discurso, 
puede decirse que realizan un acto político i m -
portante; cuantos de desconocido origen vienen 
á ellos, no salen de allí sino habiendo pasado por 
el Jordán de la democracia. 
En esos banquetes se ha explicado como en par-
te alguna lo que la política de benevolencia enfren-
te del actual Gobierno significa. El Gobierno con-
servador, se ha dicho, tenia dos enemigos álos que 
combatía con encono: la libertad y la democracia; 
el Gobierno actual combate con otros dos enemi-
gos: el doctrínarísmo y la teocracia; el Gobierno 
anterior se apoyaba en la teocracia contra la liber-
tad; este Gobierno debe apoyarse en la democracia 
contra el doctrinarismo. 
Esta benevolencia demuestra que la nobleza de 
sentimientos no permite á los demócratas crear 
á un Gobierno liberal conflictos que la fuerza de la 
reacción no hubiera sido bastante á impedir mucho 
más tiempo; esta benevolencia nos permite pedir 
que se practique sincera y lealmente el régimen 
parlamentario; que las inmoralidades administra-
tivas se persigan; que la muerte del caciquismo y 
la pureza electoral nos hagan llegar en breve 
al sufragio universal libre de amenazas y de se-
ducciones; que los gobernadores no escamoteen 
votos ni los empleados dinero. 
La descomposición que en el partido federal ha 
empezado á notarse, nos permite añadir otro título 
á los muchos que para la consideración pública 
tienen los banquetes democráticos. 
Los banquetes van á ser columna de mármol 
sobre la que se coloque la estátua de la unión de-
mocrática. 
Serán de fijo sepulcro donde los pactistas vean 
enterrados sus sueños de fiebre. 
La marea sube, sube, comodecia un ilustre es-
tadista francés. Tanto se eleva, amenazando aho-
gar egoísmos y absurdos, que si los proteccionis-
tas que ya con el cambio de Gobierno andan deses-
peranzados y mal contentos, hubiesen concurrido 
al meeting del teatro Real, su tristeza y su ira no 
habrían tenido límites. 
Fué un espectáculo admirable. Los palcos con-
vertidos en canastillos de bellas y elegantes damas; 
las butacas ocupadas por los individuos de la So-
ciedad libre-cambista y los representantes de las 
corporaciones científicas 3̂  literarias de Madrid; 
las galerías llenas de un público ilustrado y entu-
siasta que aplaudía todas las declaraciones hechas 
en nombre de la libertad, convencido de que las 
ideas por que allí tan elocuentemente se abogaba 
colocándose entre un recuerdo próximo á morir y 
una gran esperanza llamada á ampliarse, traerán 
como consecuencia necesaria el desarrollo y en-
grandecimiento de los intereses del país. 
Asistíamos, más que á un meeting, á la vista en 
última instancia del proceso del proteccionismo. 
La sentencia debia ser condenatoria y lo fué. Es-
peramos que no habrá indulto. 
Lo que debe haber es caridad y justicia para 
los negros que aún tienen en tierra española la 
esclavitud por cárcel tristísima y llena de horro-
res; y á lograr que las puertas de esta cárcel se 
abran y el esclavo sea libre, se dirije la campaña 
abolicionista, brillantemente renaudada el viernes 
último con un meeting verificado en el teatro de 
la Alhambra. Con estar tan levantado el pensa-
miento cuya defensa los reunía, no raya á ménos 
altura la elocuencia de los oradores que en dicho 
meeting tomaron parte, ni su entusiasmo ardiente 
porque la personalidad humana se eleve desde un 
calabozo á un altar. 
Las resoluciones de ese meeting, importantísi-
mas por más de un concepto, son las siguientes: 
»La Sociedad Abolicionista Española, declara: 
1. ° Que la ley de 13 de Febrero de 1880 sobre la escla-
vitud de Cuba es contraria á los principios del Derecho y á 
las experiencias abolicionistas de todos los pueblos mo-
dernos. 
2. ° Que el éxito perfecto de la ley de 22 de Marzo de 
1873 sobre la esclavitud de Puerto-Rico recomienda la adop-
ción de una medida análoga respecto de Cuba. 
3. ° Que el Reglamento de Mayo de 1880, dictado para 
la ejecución de la ley de Febrero, niega el sentido y la letra 
de ésta y es un reto audaz del esclavismo y una deshonra 
para la patria. 
4. ° Que los adelantos de la civilización, el buen nombre 
de España, su tradicional lealtad y la crítica situación de 
Cuba piden medidas radicales, y entre ellas la abolición in-
mediata, sincera y efectiva de la esclavitud. 
5. ° Que en tanto llega la hora de que las Cortes voten 
una ley de abolición positiva, procede que el Grobierno, capa-
citado para ello por las leyes vigentes, suprima en Cuba la 
prévia censura, aplique la ley peninsular sobre reuniones 
públicas, autorice la instauración de sociedades abolicionistas 
protectoras de los libertos y derogue el Reglamento de Mayo 
último. 
6.9 Que condena severamente el asesinato de que ha sido 
víctima el emperador Alejandro de Rusia, que en 3 de Mar-
zo de 1861 decretó la emancipación de 20 millones de 
siervos. 
7.° Que se asocia con entusiasmo á la apoteosis de que 
ha sido objeto recientemente Mr. Víctor Hugo, cuyo aplau-
so ha acompañado desde el primer dia de la fundación de la 
Sociedad Abolicionista Española á las empresas y los esfuer-
zos de ésta. 
8.° Que la Sociedad perseverará en su campaña mien-
tras exista la servidumbre, bajo cualquier forma ó .con cual-
quier pretexto en el territorio español. 
9.0 Que la República de Liberia ha sido sorprendida al 
conceder el título de libertadores y protectores de la raza 
negra en Cuba, á los miembros del Gabinete español, que 
más han hecho para evitar el triunfo de las ideas abolicio-
nistas en España. 
Terminó el meeting con esta frase sublime de 
Lincoln. 
«Un pueblo no puede ser mitad esclavo y mitad 
libre: ó todo libre ó todo esclavo.» 
Más banquetes. Uno en Lhardy dado por el ge-
neral Rojas, diplomático y escritor, ministro en 
Venezuela, en honor de las letras españolas; otro 
en Fornos, organizado por la Sociedad abolicionis-
ta para conmemorar la abolición de la esclavitud 
en Puerto-Rico en 1873. 
Este suceso venturosísimo, que cualquiera que 
sea el juicio que de aquel período de nuestra his-
toria se haga merecerá ser saludado siempre con 
entusiasmo, es digno de gloria perdurable. La 
Convención francesa, que, como ha dicho un orador 
ilustre, una veces caia en el cieno de todos los crí-
menes, pero que otras veces se levantaba hasta las 
alturas del ideal, decretó la esclavitud sin discu-
tir la . Grande y sublime fué este acto de generosi-
dad, pero á su altura está aquella noche del 22 de 
Marzo de 1873 en que la Asamblea española, lle-
vada de un sentimiento de humanidad y de justi-
cia y rindiendo culto al principio evangélico am-
pliado por la filosofía moderna, segura de lo grande 
de la empresa que realizaba, abolía la esclavitud en 
Puerto-Rico, uniendo en esa aspiración común á 
todos los partidos liberales y haciéndose acreedora 
á la bendición de todas las conciencias y á la ben-
dición de la historia. 
Él banquete en honor de las letras españolas, al 
cual asistieron hasta setenta literatos, críticos, 
oradores, autores dramáticos y poetas, dió ocasión 
para que oyésemos los concurrentes promesas elo-
cuentísimas de unión y cariño entre Venezuela y 
España; para que Castelar pronunciase uno de 
esos inimitables discursos, todo sentimiento, todo 
poesía, todo sublimidad y elocuencia; para que 
Cánovas aumentase el catálogo de sus frases con 
algunas de gran valía; para que la España litera-
ria saludase en el Sr. Rojas á u n hermano querido. 
A l levantarse á hablar el Sr. Castelar, el señor 
Cánovas le dijo. 
«Habla tú, y procura aguar el vino para que 
nos guste á todos» 
Procure el Sr. Castelar no aceptar este consejo 
para todos sus discursos. 
Porque lo que diga el más grande de nuestros 
oradores, no le debe gustar al más endiosado de 
nuestros políticos. 
• 
Como de rayos dispersos de luz por diáfano 
cristal recogidos se hacen grandes focos; como 
de líneas cruzadas de sombra se forjan las tinie-
blas, y de granos de arena los montes y de gotas 
de agua los mares, así el Sr. Echegaray de frases 
perdidas, de miradas curiosas, de esas mil trivia-
lidades que la sociedad, en cafés, teatros, reunio-
nes y espectáculos deja dispersas y luego flotan 
en el aire, ha hecho un drama notabilísimo, 
conmovedor, lleno de situaciones sorprendentes y 
de pensamientos magníficos, tal vez la mejor de 
las producciones con que ha honrado nuestro tea-
tro y ha tejido para su frente la corona del gé-
nio. 
La obra del inmortal poeta florentino, los amo-
res de Francesca y Paolo, le han dado el título 
para este drama; su talento le ha proporcionado 
para hacer de sublime manera.la crítica de la vida 
moderna, personajes admirables, escenas intere-
santísimas, lenguaje armonioso, pasiones llenas 
de magostad y grandeza, luz y color; el público ha 
tenido para el gran dramático unanimidad de pa-
receres, rara vez lograda, le dispensó en el teatro 
una ovación entusiasta, ruidosísima, indescripti-
ble, y le saludó fuera con asombro, como un hom-
bre nacional, ilustración de su siglo, orgullo de 
su país. 
Era poco esto. El génio merecía más recom-
pensa, y una suscricíon iniciada para con sus pro-
ductos regalar al Sr. Echegaray un objeto de 
arte, que sea recuerdo eterno del triunfo que El 
gran Galeotto le ha proporcionado, abre la puerta 
á las olas del entusiasmo público, que han roto 
el dique, que otras veces son para ellas las paredes 
de un teatro y despiertan con su ruido al país en-
tero. 
Hay quien cree, sin embargo, que el Sr. bene-
garay no merece un puesto en la Academia de la 
leno'ua. 
Las puertas de la casa de la calle de Val verde 




Después de hablar de Echegaray, no podemos 
decir que merecen severos castigos los que se de-
dican a disparar petardos. 
Nos contestarían que eran salvas. 
MIGUEL MOYA. 
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EL FUTURO GOBERNADOR DE BUENOS-AIRES 
DOCTOR DARDO ROCHA. 
El inolvidable y simpático escritor Julio Janin, 
«eme por muchos años fué íestiva delicia para los 
lectores del Journal des Debats,»~seg\in la frase 
de Paul de Saint Víctor,—en un brillante artículo 
míe consagró ai conocido escritor y publicista, señor 
Torres Caicedo, se admiraba de la fecundidad ex-
traordinaria de los hombres públicos de la Améri-
ca latina, de su impaciencia casi inocente, de la 
facilidad con que se improvisan, de la audacia con 
que vuelan en el espacio del pensamiento querien-
do hacer en un dia, en una hora, lo que en esta 
vieja y trabajada Europa es la obra lenta del tiem-
po, de la preparación y de los años. 
Si este juicio emitió hablando de la fecundidad 
de un jóven escritor y poeta, ¿qué habria dicho lla-
mado á trazar la vida del hombre á quien consa-
gramos estas líneas? 
Habria tenido que admirarlo todo; el talento 
natural, la brillantez de la inteligencia, la fecun-
didad de la concepción, la madurez de la elocuen-
cia, la perseverancia indomable en medio de las 
tempestades políticas, la paciencia reflexiva para 
saber espejear en el fuego del combate de la polí-
tica militante, el tino delicado para preparar las 
situaciones, la desconfianza serena ante' la in t r i -
ga y la maldad y, sobre todo esto, las raras condi-
ciones del hombre político, que improvisado en el 
calor de los acontecimientos, los ve venir sin mie-
do y con esperanza sin perder un solo instante la 
fé que en ellos cifra. 
Estas son las condiciones, entre otras muchas, 
del estadista argentino doctor Don Dardo Rocha, 
futuro gobernador de la provincia de Buenos-
Aires . 
A la caida de la tiranía de Rosas—el malvado 
que enlutó aquel país por espacio de veinte años 
—era un niño todavía, llamado á formar parte de 
la nueva generación, designada por la Providen-
cia para levantar el cadáver de la tumba, darle 
vida y operar el milagro de Lázaro. 
Al empezar á crecer, sintió azotar su trente ju-
venil por las brisas de la libertad; dias de reden-
ción sonrieron á su espíritu, y panoramas de una 
nueva época cruzaron alegremente por una ima-
ginación iluminada por todos los resplandores de 
Ta esperanza. 
Hijo de patriotas proscriptos y perseguidos por 
el tirano, creció odiando á los verdugos de los 
pueblos que los oprimen con el peso de sus críme-
nes, y rindiendo culto á los eternos principios 
que centellean en la frente redimida de la huma-
nidad, como luz inmortal que la conduce á la con-
quista de sus hermosos destinos. 
La vocación de Dardo Rocha, no fué dudosa. 
Comprendió que su inteligencia, su carácter, 
su índole, sus inclinaciones, y hasta las necesida-
des de su espíritu, lo arrastraban á la vida pública, 
á la política y desde las áulas se preparó ya para 
esas lides sangrientas, en que muchos dejan pe-
dazos del alma, y alcanzan otros la cima de la glo-
ria, á la que no siempre consiguen llegar, empe-
ro, sin haberse despedazado las sandalias en la 
agreste ruta. 
Desmintiendo la aseveración de Julio Janin,— 
antes citado,—que suponía que todas las grandes 
Eersonalidades americanas se improvisaban— lardo Rocha comprendió, siendo muy jóven aún, 
que para hacer camino seguro, avanzar con paso 
firme y tomar posiciones sólidas, no se debia pre-
cipitar, perdiendo su tiempo en luchas prematu-
ras, en las que se habria gastado antes de poseer 
ciertas condiciones de saber y suficiencia, que en 
la vida política son verdadera coraza para bajar á 
la liza. 
Con tales ideas, propias ó infundidas por los 
que en él cifraban esperanzas, Dardo Rocha se de-
dicó al estudio, abrazando la carrera del foro. 
En esas horas, Buenos-Aires entraba de lleno 
en el camino de su reorganización: la mano i m -
placable del tirano, todo lo habia destruido: ruinas, 
desquicio por do quier. 
Era necesario edificarlo todo; pero ántes que 
proceder á la organización interna del país, habia 
que establecer como base sólida de esa organiza-
cioa, la libertad, el órden y la paz, que no podian 
decirse conquistados con el solo hecho glorioso 
de la caida del tirano, puesto que con su desapari-
ciem de la escena pública, no desaparecieron al 
mismo tiempo los elementos de perturbación y de 
barbarie, creados durante veinte años. 
Estos momentos, verdaderamente felices para 
los pueblos que creen asistir á una especie de re-
surrección después de largas horas de lágrimas é 
infortunio, ejercen dulce encanto en todas las al-
mas, sobre todo en las de la juventud, puras to-
davía. 
En presencia de ese ^ran espectáculo, empezó 
a crecer Dardo Rocha, asistiendo á la labor fecun-
da del partido, que levantó del polvo ensangren-
tado la bandera llena de tradiciones que agitaron 
en sus manos, San Martin, Moreno, Belgi ano, Ri-
vadavia y demás proceres de la revolución. 
Ese partido formaba una verdadera escuela de 
nobles ejemplos para la generación que venia á la 
vida publica, y de la que Rocha debia ser poco des-
pués una de sû s más brillantes personalidades, 
anunciando su aparición en tan luminosas filas 
con un trabajo biográfico sobre D. Bernardino Ri-
vac avia, personalidad que se destaca llena de luz 
en las paginas de la historia Argentina. 
Si Emilio Gastelar se revela en su famoso dis-
curso del Teatro de Oriente, cuando el bozo no 
sombreaba todavía sus lábios, el jóven argentino 
se reveló en ese pequeño trabajo, que diseñaba ya 
las tendencias de su espíritu, muy diversas, por 
cierto, de las de otros jóvenes de la misma edad, 
que hacian su debut al mismo tiempo, pulsando 
la lira imperfectamente,los unos, penetrando en el 
campo de la literatura, los otros, con mayor auda-
cia que suficiencia. 
Marino más experto. Rocha hizo sus primeros 
ensayos en otro terreno, estudiando la fisonomía 
política y administrativa de un gran procer, y los 
ruidosos acontecimientos á que se ligaba su per-
sonalidad, con un tino y meditación, que cierta-
mente no podian esperarse en jóven de tan tem-
prana edad. 
En ese modesto trabajo, el autor revelaba ya 
una preferencia marcada por los estudios históri-
cos, un espíritu tranquilo para juzgar hombres y 
acontecimientos; un estilo naturalmente agrada-
ble—según la frase de Montaigne al hablar de los 
autores que se hacen leer—y cierta seriedad, que 
podia tomarse como gaje de la dirección elevada 
que daria más tarde á sus facultades, cultivándolas 
pacientemente con el estudio y la meditación. 
Lo que abunda en nuestra hermosa tierra de 
América, son talentos—decia el libertador Simón 
Bolívar—pero lo que faltan son hombres que los 
cultiven y aprovechen. 
Reteniendo esta frase. Rocha comprendió que 
podia satisfacer su vocación, lanzándose de lleno á 
las tempestades de la política, á la vez que se dedi-
baba al estudio. 
Su aparición, pues, en el vasto escenario de la 
vida pública de aquella pátria amada, fué saludada 
con simpatía, por esa propensión natural que exis-
te en nuestros pueblos de raza latina, de saludar, 
con cierto orgullo de raza, á los jóvenes que sur-
gen, que se inician, se levantan y asoman como 
esperanzas risueñas del porvenir. 
Dardo Rocha estaba para sus compatriotas en 
ese caso. 
Se anunció con el pequeño trabajo histórico 
de que acabamos de hablar, y llamó la atención 
sobre él, mereciendo desde ese mismo dia que 
hombres importantes y jueces competentes, le 
augurasen una carrera rápida y feliz, si el ruido 
vertiginoso de las lides polüicdLS—huracanes que 
espantan ó seducen—no le distraían del estudio á 
que parecía consagrarse. 
Es que entonces nadie tenia idea del temple, de 
la energía, deja firmeza, del carácter indomable 
del niño, que surgiendo de una manera tan modes-
ta debia avanzar y luchar, y vencer de una manera 
tan extraordinaria, en los campos inmensos de 
batalla de todo género, á que su estrella lo debia 
empujar. 
Por eso se pudo alimentar la duda. 
Al poco tiempo ya no era lícito alimentarla. 
Rocha se mostraba, y al mostrarse, crecia, y al 
crecer hacia alarde de condiciones extraordinarias, 
para un jóven que apenas ponia los piés en los 
dinteles del mundo. 
Seducido siempre por las agitaciones de la po-
lítica militante, cuando cierra los libros en la Uni-
versidad, se precipita á los clubs populares, se 
embriaga en su atmósfera de fuego, aplaude con 
entusiasmo la palabra inspirada de tribunos que 
hablan elocuentemente de libertad y democracia, 
y seducido al fin por esos nobles encantos de la 
Repüblica,—Qomo los llamó Lamartine desde lo 
alto de los balcones del Hotel di Dardo Ro 
cha sintió la necesidad de hablar él también, de 
mezclar su voz al gran coro que entonaba el Te 
Deum de la resurrección argentina y habló por vez 
primera en medio de una tempestad de aplausos, 
para continuar siendo después uno de los oradores 
que tenían el privilegio de dominar las Asambleas, 
con la fogosidad impetuosa de una elocuencia en 
la que se confundían caprichosa y elegantemente, 
la impetuosidad de los primeros años, los arran-
ques ardientes del patriotismo y la intención sagaz 
del partidario convencido. 
¿Cómo le seguimos ahora paso á paso, para i r 
marcando las etapas que ha hecho, hasta llegar á 
la gran altura en la que hoy se destaca, llamado á 
presidir los destinos de la noble, importante, rica é 
ilustrada provincia de Buenos-Aires? 
No sería fácil. 
Ante todo, seria preciso escribir la historia de 
esa provincia y una parte de la de la república 
toda, para ligar el nombre del doctor D. Dardo 
Rocha á todos los grandes acontecimientos produ-
cidos en aquel hermoso país, y en los que, hace 
veinticinco años,—á pesar de no contar sino con 
cuarenta,—viene tomando parte activa, franca y 
decidida, como soldado, como periodista, como di-
putado, como senador al Congreso, como conseje-
ro de Estado, como jefe de partido, como árbitro 
de situaciones solemnes, y como caudillopopidar, 
duramente combatido unas veces, aclamado otras, 
atrozmente calumniado un dia, enaltecido con de-
lirio al siguiente; pero siempre triunfante, siem-
pre vencedor, siempre ganando terreno en el ideal 
de sus ambiciones. 
¡Qué naturaleza y qué condiciones especiales 
las de este hombre, verdaderamente extraordi-
nario! 
Reside en ella el verdadero secreto de la jnul-
tiplicacion. 
Desde el primer momento en que toma parte 
en la política, hace alarde de dos condiciones, á 
las que, ayudado por su brillante y hermoso talen-
to, debe en gran parte el éxito feliz de su carrera: 
—una actividad asombrosa y una constancia de 
que hay pocos ejemplos.— 
Dotado de una voluntad de hierro, sigue sus 
estudios de abogado, llamando la atención de los 
profesores por la múltiple fecundidad de sus facul-
tades. 
Cuando no es el primero entre los primeros, 
es siempre de los primeros, sorprendiendo á los 
que de cerca le van siguiendo, que tenga tiempo 
para todo, para no descuidar un solo instante sus 
estudios, para estar en todas partes, escribir en la 
prensa, asistir á los clubs populares, terciar en 
los debates del Parlamento como diputado, buscar 
prosélitos en las campañas, ponerse en contacto 
con los hombres importantes de los puntos más 
apartados de la República, y hacer, en fin, el tra-
bajo de una verdadera ardilla. 
En aquella parte de América, los hombres son 
vivos, inteligentes, activos, sagaces y hasta dota-
dos de eso que vulgarmente se llama pillería po-
lítica, elemento de acción que ha dado grandes 
resultados, á más de uno de los que aspiran á su-
bir-, pero ninguno—oígase bien lo que decimos y 
afirmamos,—ninguno ha revelado tanto estas ca-
lidades, como el futuro gobernador de la rica Pro-
vincia de Buenos Aires. 
Hay naturalezas especiales para todo— dice 
Buffon,—y la de Rocha es una de ellas. 
¡Qué viveza! 
¡Qué actividad! 
¡Qué perseverancia incansable aquella! 
¿Hay un peligro? Se rie de él, lo burla, lo vence. 
¿Hay un inconveniente para el logro de un 
deseo? 
No se espanta: se(complace en hallarlo en su ca-
mino, para gozarse enla satisfacción de dominarlo. 
¿Se vé atacado, agredido, asediado por el ene-
migo que no participa ni de sus ideas, ni de sus 
propósitos, ni de los fines á que aspira? 
¿Qué le importa eso á Dardo Rocha? 
Se coloca frente á frente al adversario; le 
irrita con su calma estóica, y al fin le vence con 
la sonrisa en los lábios, aun cuando le haya 
combatido con saña en el corazón. 
En los momentos supremos, no dice sino lo que 
quiere. 
Si cree que no debe hablar en un país en que 
todos hablan, no habla. Cuanto se haga por con-
seguirlo es inútil. 
Rocha tiene presente el proverbio oriental: 
sabe que el silencio es oro, y cuando cree que 
se debe callar, replega los lábios con la dura 
firmeza del hombre de convicciones. 
A esta reserva, ciertamente estudiada en él, 
han llamado sus enemigos hipocresía y doblez 
llegando á compararle con el tipo odioso de Rodin, 
imortalizado por la pluma de Eugenio Sue. 
Nada más injusto, sin embargo. 
Rocha tiene una escuela de política suya, un 
carácter suyo, que podrá diferir del carácter y 
de la escuela de la generalidad de sus compatrio-
tas; pero que en la práctica le acaba de dar 
resultados, que no han podido alcanzar muchos 
de ellos, con tanto talento y preparación como 
las que él posee. 
Esa escuela ha tenido por base estos princi-
pios invariables en la vida pública del hábil 
jurisconsulto:— paciencia y saber esperar. 
Las democracias son caprichosas, y no pocas 
veces variables como la de Atenas, que se cansó 
de llamar Justo á su hijo predilecto. Un dia enal-
tecen al favorecido y al siguiente lo arrancan del 
pedestal de gloria en que le acaban de colocar pa-
ra arrojarlo veinte y cuatro horas después al lodo, 
cubierto de improperios, repitiendo con ellos la 
escena de vergüenza que ofreció al mundo la Fran 
cia con el gran tribuno Mirabeau. 
Comprendiendo estas veleidades de la opinión. 
Dardo Rocha no se ha dejado acobardar jamás por 
el improperio, ni marear por la lisonja, confiando 
al tiempo, á su acción lenta, á sus consejos y ex-
periencia, la apreciación concienzuda de las ac-
ciones humanas, revelando en ese estoicismo,— 
digno realmente de un hombre antiguo—una gran-
deza de alma y un aplomo poco comunes en los 
hombres políticos de nuestra raza. 
Y en esa especie de impasibilidad aterrante 
—como la llama Milton hablando de Foseólo,—ha 
estado precisamente la fuerza con que se ha bati-
do en las luchas tempestuosas de la política Ar-
gentina. 
En lo más récio del fuego; cuando las pasiones 
estaban desencadenadas; cuando los ódios de par-
tido hacian gala de no respetar nada—ni la santi-
dad serena del hogar,—Dardo Rocha, que respira-
ba atmósfera de fuego, que atacaba y heria sin 
piedad, fué objeto de una guerra tremenda y de 
insultos tan procaces como sangrientos. 
En cualquier otro, podian haber producido 
efecto, haberle acobardado, obligándolo á retirar-
se de la ensangrentada liza. 
En Rocha, nada de eso. 
Como simple soldado de un club político, como 
periodista, como miembro de la legislatura de 
Buenos-Aires, como senador al Congreso, como 
miembro influyente de un partido, primero, como 
su jefe, más tarde, tuvo un programa, concibió 
una idea, acarició un propósito, y firme siempre, 
sin flaquear jamás, siguió impasible su camino, 
con esa conciencia serena que infunden la convic-
ción y la fé, en las almas bien templadas, ó la es-
peranza de un éxito seguro en los hombres pú-
blicos. 
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Condiciones de esta naturaleza, no podian pa-
sar desapercibidas ante los partidos que batalla-
ban en la pátria Argentina; debian llamar la aten-
ción sobre aquel que los poseia, y la importancia 
del Doctor Rocha fué creciendo á medida que esas 
condiciones iban siendo conocidas. 
Muy joven aun, es llamado á ocupar un asiento 
en la Cámara de Diputados. 
Hasta entonces solo se le conocía por el ora-
dor fogoso de los clubs, por el orador de barrica-
da, como llamó Paul de Casagnac á Gambetta. 
Ahora se iba á revelar bajo otra faz, asumien-
do la talla de un orador de Parlamento, con su 
calma, su reposo, su preparación, su destreza para 
abordar los debates, su elocuencia para arrastrar 
y conmover, sus grandes recursos para salir ai-
roso en los momentos supremos, en las luchas 
hermosas de la palabra. 
Apenas entró en la Cámara, Rocha manifestó 
todas estas condiciones y calidades. 
Hablaba con elocuencia y con pasión, revelando 
en el gesto, el acento y la entonación, las convic-
ciones profundas con que iba allí á sostener sus 
opiniones: pero revelando á la vez, estudio y pre-
paración para terciar en los más árduos problemas 
que eran objeto de debates en el seno de la legisla-
tura de que formaba parte, y en la que cruzó de-
jando huella luminosa. 
Una vez en ella, supo tomar posiciones: creció 
en poco tiempo, se creó influencia, la ejerció po-
derosa con la brillantez de sus discursos dando á 
su nombre esa celebridad que solo se adquiere 
con el talento y las calidades extraordinarias. 
Desde esa época puede decirse que data la ver-
dadera multiplicación del Doctor Rocha. 
Tiene ya su estudio de abogado abierto. 
Una clientela respetable ¿importante le honra, 
confiandole la gesúonde sus asuntos. 
A todos atiende y á todos sirve al mismo tiem-
po que concurre á las sesiones del Parlamento, 
que toma parte en las asambleas populares, que 
mantiene una activa y voluminosa corresponden-
cia, hasta con los que viven en los últimos confi-
nes de la República, que escribe para la prensa, y 
que dá audiencia á los infinitos partidarios que le 
buscan, reconociéndole ya calidades de jefe y de 
caudillo. 
Rocha no tiene un momento de reposo, 
Es una especie de máquina, á la que la pasión de 
la política mantiene en constante, activo y agitado 
movimiento. 
Esa manera de ser, parece constituir un solaz 
de su existencia. 
No es físicamente robusto, ni ménos fuerte. 
Por el contrario, es delicada su salud, y á pe-
sar de eso, goza de ella en medio de la tormenta 
desencadenada en que vive, como si esa agitación 
verdaderamente febril sirviese de nueva atmós-
fera para ensanchar sus pulmones. 
Se halla sentado en su banco de legislador; re-
cibe de improviso carta de un caudillo electoral de 
campaña diciéndole, que la elección del candidato 
por él recomendado, se halla en peligro. 
Rocha no dice una palabra. 
Se levanta tranquilamente, y sin perder mo-
mentos se dirijo al tren, ó monta á caballo, y se 
anda cuarenta ó cincuenta leguas, por i r á vencer 
los obstáculos que se presentan al logro de sus 
deseos. 
Ese es el hombre. 
Reconoce que hay imposibles en la vida, pero 
en su diccionario político, es una palabra que le 
fastidia, no siendo por cierto un partidario ni un 
caudillo que se haya acobardado jamás ante las 
dificultades ni los peligros, que al hombre público 
se presentan en la ensangrentada liza. 
Más aún: hay peligros, hay dificultades, que él 
mismo los provoca; que los busca, como si quisie-
se estudiar en la práctica, y sur le champ, hasta 
dónde puede la voluntad del hombre, y de cuántas 
conquistas es susceptible esa energía indomable 
que alientan la té y la esperanza. 
Nunca se precipita, ni procede bajo el imperio 
de sus primeras impresiones, poseyendo la rara 
virtud política, según la frase de Moutesquieu, 
de saberse dominar y dar tiempo á desahogarse 
afiles de resolver. 
De aquí sin duda la firmeza de los pasos que ha 
dado en su carrera, sacrificando, no pocas veces, 
popularidad, prestigio, goces y satisfacciones del 
momento, por alcanzar al fin los resultados que 
buscaba. 
Hablando es nervioso, inquieto, vivo. 
Obrando es sereno, reflexivo y reposado. 
En medio de grandes espansiones de entusias-
mo, tan comunes en pueblos jóvenes é impresio-
nables, por naturaleza y por carácter participa 
también de ellas, abre su alma á todos los encan-
tos del patriotismo que se inspira en la magostad 
redentora de la libertad; pero, ni se alucina, ni se 
precipita, ni se compromete, n i vá más allá de lo 
que debe. , n . „ , 
En todos sus actos, madurez, reflexión, calculo 
también. 
Si la popularidad le ha sonreído alguna vez, ha 
tenido el talento de mostrar que lo ha despreciado 
siempre, no transijiendo jamás con ciertas exijen-
cias de la opinión, que Rocha consideraba no de-
bian serle concedidas. 
Para el partido Mitrista, al que ha combatido 
sin trégua, ha sido siempre objeto deódio; pero, 
desde su jefe hasta el último de sus soldados, le 
han respetado, y más que eso, le han temido re-
conociendo en el, no sólo un talento extraordina-
rio, sino todas las habilidades del partidario, que 
si no practica en toda su plenitud las máximas de 
Machiavelo, n i se acobarda, ni se asusta, ni se es-
panta ante los obstáculos que el enemigo le opon-
ga para combatir sus aspiraciones. 
En algunos momentos. Rocha aparenta aban-
donar el campo sangriento de la política; pero en 
realidad, no lo hace un sólo instante: trabaja, tra-
baja siempre y s in descanso, preparando, desde el 
silencio de su gabinete, los planes y combinacio-
nes que le han de producir resultado, en momen-
tos dados. 
Siempre el talento de saber esperar, tan raro 
en los hombres públicos, y sobre todo, en aquellos 
á quien han sonre ído el éxito y la fortuna. 
Un dia queda vacante el puesto de senador al 
Congreso, por la provincia de Buenos-Aires. 
Ha sido ocupado antes por tres de los hombres 
más eminentes del país: Valentin Alsina, Félix 
Frias y Bartolomé Mitre, los tres entrados ya en 
el último tercio de la vida. 
Hay que hacer nueva elección, y cuando nadie 
lo esperaba. Dardo Rocha es nombrado para ocu-
par puesto tan alto, tan espectable, que hay quien 
le prefiera á la presidencia de la República. 
Tanto los que le confiaban tan honrosa misión, 
como los que de cerca le conocían, tenian plena 
confianza en sus aptitudes y facultades para He 
narla; pero pocos, muy pocos ciertamente, pu-
dieron suponer que aquel nuevo teatro serviría 
al Doctor Rocha para revelar su talento, su ex-
periencia, sus altas dotes de hombre de Estado, 
bajo otras faces, tan nuevas como variadas. 
En el Senado Argentino tienen siempre asiento 
varios de los hombres más respetables de la Ke • 
pública. 
Como si para ellas fuese cuestión de honra y 
dignidad, de amor propio, las provincias esco-
gen—salvo excepciones producidas por las luchas 
locales de los part idos—á los hombres más eminen-
tes que en su suelo hayan nacido, procurando 
de esta manera dar brillo y lustre á tan impor-
tante Cuerpo. 
Pues bien: Rocha tenía poco más de treinta 
años cuando franqueó las puertas del augusto 
templo, y á pesar de esa edad temprana, habien-
do en él ancianos respetables como Sarmiento, 
que á más de sus dotes extraordinarias de talen-
to, tenia todo el prestigio de bajar recien de 
una presidencia histórica, mereció la alta distin-
ción de ser nombrado presidente del Senado 
Argentino. 
¿Por qué? 
Porque en su seno reveló, no solo las dotes so-
bresalientes de uno de esos oradores, cuya pala-
bra arrastra y fascina, sino grandes condiciones 
de hombre.de Estado, de administrador lleno de 
conocimientos, de tacto y experiencia íntima en 
los más árduos problemas del Gobierno, en todas 
sus múltiples y variadas manifestaciones. 
En ese instante, Rocha tampoco era popular, y 
sin embargo, era considerado, era temido, gozan-
do de esa consideración silenciosa que en los 
pueblos inspiran los hombres políticos de gran 
talla, cuyas condiciones de superioridad/os impone. 
Llamado á tomar parte en debates solemnes 
por su trascendencia, en todos ellos hizo brillante 
figura, entusiasmando unas veces con una elocuen-
cia apasionada á la vez que florida, convenciendo 
otras con esa argumentación tranquila y reposada 
que se inspira en la conciencia, el^estudio y la 
elevada suficiencia. 
Un dia llegan a l recinto del Congreso los trata-
dos celebrados por el Gobierno argentino con 
el plenipotenciario chileno. 
Esos tratados no satisfacen el patriotismo ni 
dan satisfacción á la dignidad nacional. 
Rocha en el Senado se ha mostrado siempre 
hombre de paz, conservador por instinto y por in-
clinación. 
Sin embargo, ante lo que él conceptúa una in-
dignidad para la Pátr ia , se levanta airado, pro-
testa, y trayendo á tela de juicio el tratado, lo 
combate con uno de esos discursos que más que 
un acento de la elocuencia moderna, parece una 
de aquellas oraciones antiguas destinadas á le-
vantar te mpestades de entusiasmo en el corazón 
de los patriotas. 
Según la frase del Sr. Sarmiento,—que le abra-
zó al salir del recinto,—estuvo sublime, merecien-
do las felicitaciones, no solo de los que acababan 
de oirle en la ses ión secreta, sino de los de todos 
aquellos á quienes iba llegando el ruido fascinador 
de su elocuencia. 
Puede decirse que en ese momento Dardo Ro-
cha habia llegado al apogeo de su gloria política, 
a la cima de sus ambiciones, avanzando siempre 
con paso firme, s in haber retrocedido un solo dia, 
ni haberse quedado rezagado en el camino, cosa 
tan frecuente en algunos de los hombres públicos 
que figuran en el escenario político de los pue-
blos. 
Sin embargo, su carrera no estaba completa 
todavía. 
Nuevos acontecimientos—que diríanse prepa-
rados para ofrecerle vasto campo en que desplegar 
sus dotes extraordinarias—debian surgir en la 
República Argentina, en los que el eminente es-
tadista iba á destacarse una vez más, lleno de glo-
ria y de luz. 
Hablamos de la tempestuosa lucha electoral 
que precedió al nombramiento del general Koca 
para presidente de su pátria. 
Esta lucha debia presentar un carácter es-
pecial, avivándose un antagonismo que parecía 
muerto ya entre Provincianos y Porteños, nom-
bre este último que se dá allí á los hijos de Buenos"-
Aires, como aquí en España se dá á los de Cádiz ' 
Los dos Presidentes anteriores, Sarmiento v 
Avellaneda, hablan sido Provincianos. 
Los Porteños deseaban, pues, que en esta elec-
ción el candidato fuese de Buenos-Aires. 
Sin embargo, uno de los dos partidos que de-
bian disputarse la elección—el Mitrista, cuyo jefe 
habia sido ya presidente—no tuvo un candidato 
propiamente suyo que levantar, plegándose hu-
milde á la candidatura del Doctor Tejedor, que no 
les pertenecía, que era, á la sazón, gobernador de 
Buenos-Aires, y que, contando con los elementos 
oficiales de su Gobierno, tuvo el cinismo de pro-
clamarse él mismo candidato á la Presidencia. 
La maniobra era, sin disputa, hábil hasta cierto 
punto, pues siendo Tejedor Porteño, los Porteños 
tenian ya un candidato. 
El otro partido grande, y fuerte, y vencedor en 
la lucha presidencial anterior proclamó, libre y es-
pontáneamente, al general Roca. 
Este era provinciano. 
En Buenos-Aires fué también proclamado, por 
una parte importante del partido que levantó su 
nombre en las Provincias, de manera que, propia-
mente hablando, no podia decirse que la candida-
tura Roca fuese hostilizada por d^M^&Zo Porte-
ño, ni la del Doctor Tejedor patrocinada tampoco 
por los Porteños, unidos y compactos en torno de 
su nombre. 
A pesar de esto. Tejedor, que, como hemos di-
cho antes, era gobernador de la rica é importante 
provincia de Buenos-Aires, consiguió dar á la lu-
cha electoral el carácter odioso de una lucha entre 
Provincianos y Porteños, tocando la fibra del 
amor propio de estos, al recordarles, que los dos 
últimos presidentes de la República hablan sido 
Provincianos, y que Buenos-Aires no podia tole-
rar, sin mengua, que el nuevo presidente fuese 
otro Provinciano. 
Colocada al fin la cuestión en este terreno, de-
bemos confesar que se hizo difícil la situación de 
los hijos de Buenos-Aires que sostenían la candi-
datura Roca. 
Muchos de ellos, acobardados ante la propa-
ganda incesante de una prensa fogosa, activa y 
disciplinada, sintieron flaquear su entusiasmo y 
se abstuvieron de seguir ocupando sus posiciones. 
Otros, por el contrario, de nada hicieron caso, 
y firmes en sus propósitos, mantuvieron en alto 
la candidatura Roca. 
Y es aquí, en esta lucha, en esta grave emer-
gencia donde le estaba reservado al Doctor Rocha 
el rol más importante que haya tenido en la polí-
tica de su país, y el que debia prepararle el terre-
no para conducirle á la eminencia en que hoy se 
destaca. 
No hay para qué decir que él fué de los que no 
vaciló un segundo, de los que, colocados frente á 
frente á la política insidiosa y ruin del Goberna-
dor de Buenos-Aires, sintió retemblar su fé en fa-
vor de la candidatura Roca, combatiendo de todas 
maneras los planes ambiciosos del hombre fatal 
que daba á la contienda electoral tan odioso ca-
rácter. 
Pero esto no le bastaba al Doctor Rocha. 
Le era preciso comunicar á sus amigos su mis-
ma decisión, su misma fé, idéntica confianza en 
el triunfo, haciéndoles mirar con desprecio la pro-
paganda de la prensa que los presentaba como 
traidores, por estar aliados al candidato provin-
ciano contra el candidatopor^wo. 
¡Qué actividad tan asombrosa la que Rocha re-
veló en esa emergencia! 
Diríase que su persona se habia dividido en 
cien. 
En todas partes estaba y en todas se le vela. 
Había sesión en la Cámarade Diputados Pro-
vinciales. Allí tenia amigos. Temia que pudiesen 
ñaquear. Coma al recinto, y les llevaba su aliento. 
Se reuma el Comité Roquista. 
Algunos de sus miembros, hombres de fortuna 
y alta posición, dando crédito á los prédicas de la 
prensa Tejedonsta que venia anunciando la guer-
ra civil si triunfaba la candidatura Roca, empeza-
ban á flaquear, queriendo alejarse de la lucha. 
. Rocha lo sabia, iba al Comité, les hablaba, les 
infundía su fé y concluía por retemplarlos. 
En la prensa amiga observaba que algún re-
dactor estaba tibio. No perdía un segundo. Iba, le 
mostraba la verdad de las cosas, tal cual él las 
comprendía, y el periodista, temeroso un momen-
to antes, tomaba nuevos bríos y continuaba su ar-
diente propaganda en favor de la candidatura Ro-
ca, de la (jue, en Buenos-Aires, después de cierta 
época, íue alma y vida el Doctor D. Dardo Ro-
cha (1). 
HÉCTOR FLORENCIO VÁRELA 
Lisboa, 12 de Marzo de 1881. 
LOS SUCESOS DE RUSIA. 
I 
El interés 'vivísimo que antes inspiraban 
los asuntos de Rusia había decaído notablemen-
(1) Siendo demasiado estenso este artículo, mandado por 
el Sr. Várela desde Lisboa, le cortamos ahí para insertar 
la última parte en el próximo número. 
LA AMERICA. 
te desde la última tentativa contra la vida del 
Czar Alejandro I I en el palacio de Invierno. Solo 
se tenia noticia de que aun latia el nihilismo, ya 
por el descubrimiento de alguna imprenta clan-
destina, ya por la sorpresa de unos cuantos 
conjurados, que orgullosa pregonaba la policía 
cual maravilla de perspicacia y de actividad. 
Las más de las veces el anuncio de un nuevo 
convoy de deportados á Siberia era lo que recor-
daba la existencia de los terribles sectarios. Se 
les consideraba vencidos, no tanto por la ac-
tividad y la vigilancia desplegadas por el conde 
Loris Melikoff, cuanto por el desaliento profun-
do en que, nadie lo dudaba, les habla sumido 
el fracaso de uno y otro plan, a cuál mejor ima-
ginado, para acabar con la vida de un hombre 
que parecía amparado por un poder superior. 
Tal era el aparente estado de las cosas, fuera 
de Rusia al menos, cuando el telégrafo anunció 
un suceso terrible: el Czar habla muerto á manos 
de los nihilistas. Al asombro, primer efecto de la 
noticia, sucedieron los comentarios y las conside-
raciones, conviniendo todos á la postre en que tal 
y no otro tenia que ser el resultado de aquel duelo 
á muerte empeñado tanto tiempo hacia entre una 
oculta fuerza social y un hombre, entre tantas vi-
das contra una vida. Se olvidó pronto la pasada 
confianza que inspirara aquella trégua en la lucha, 
aquella calma falaz. 
Pero, volviendo sobre el trágico suceso, relaté-
mosle, depurado, como ya lo está, en todos sus 
pormenores. Es una página más en la sangrienta 
historia de los Romanoff. 
Siguiendo una costumbre antigua, el domin-
go 13 de Marzo debía verificarse una revista en el 
Picadero Miguel. El emperador Alejandro, rodea-
do de un brillante estado mayor, al que se incorpo-
raban todos los diplomáticos militares, los minis-
tros y los más altos funcionarios del Estado, asis-
tía los domingos á esa parada órasuvod. El Czar 
aprovechaba siempre estas ocasiones para dirigir 
benévolas palabras á los embajadores extranjeros. 
Dicho domingo, algunas compañías de los regi-
mientos de la Guardia hablan sido designadas para 
que el Czar las revistase. 
A las doce en punto se hallaban reunidas en el 
Picadero, y á las doce y media entraba el Czar con 
su estado mayor y pasaba revista á estas tropas 
escogidas. Después de hablar breve rato con los 
embajadores, se despidió de ellos y del séquito y 
partió en dirección al palacio Miguel. Allí residía 
su sobrina la gran duquesa Catalina, viuda del 
gran duque de Mecklemburgo Sterlitz, con la cual 
acostumbraba almorzar todos los domingos, des-
pués de la revista en el Picadero. 
Terminado el almuerzo, á la una y 55 subió á su 
coche, escoltado, como siempre, desde los últimos 
atentados, por seis tcherkeses. Detrás, en un tri-
neo, iba el jefe de policía de la primera sección de 
San Petersburgo, coronel Dvorjetsky. 
El coche torció á la derecha por la calle de los 
Ingenieros, y pasando ante la escalinata imperial 
del Teatro Miguel, torció nuevamente á la derecha 
y se internó en el muelle del canal de Catalina. 
El coche no habla corrido dos minutos por el 
muelle, cuando una espantosa detonación hizo re-
temblar el pavimento y rompió casi todos los cris-
tales de las casas que se levantan en uno y otro 
muelle del canal. Él coche, levantado más de dos 
piés sobre el suelo, volvió á caer, destrozándose la 
parte posterior de la caja. El tronco se paró súbi-
tamente; los caballos del trineo que conduela al 
coronel Dvorjetsky, dominados por el terror, se 
desbocaron sin que pudiese regirlos el cochero. El 
coronel se apeó inmediatamente, corrió al coche 
del Czar, y abriendo precipitadamente la portezue-
la, gritó: 
—¿Está herido V. M.í 
—No, gracias á Dios,—respondió:—pero, ¿qué 
pasa? 
—No lo sé, mas preveo un gran peligro. 
—¡Señor! - g r i t ó el cochero, fiel y antiguo servi-
dor, condecorado por sus leales servicios;—no se 
baje V. M.! Respondo de llevarle salvo al palacio 
de Invierno en este mismo coche.— 
El emperador iba á acceder, pero en el mismo 
momento vió que uno de los tcherkeses de la es-
colta se derrumbaba muerto de su caballo, y que 
otros estaban heridos. Entonces bajó, y haciendo 
la señal de la cruz para dar gracias á Dios por ha-
berle preservado de la muerte, se dirigió hacia la 
acera, donde hablan caldo los heridos. Dos solda-
dos de marina llevaban sujeto á un hombre á quien 
acababan de detener: era el mismo que habia lan-
zado la bomba. El Czar dio algunos pasos hácia él 
pero el coronel Dvorjestky le suplicó que no sé 
aproximase hasta que él supiera lo que habla na-
sado. " 
No se engañaba: al acercarse al desconocido 
vio en su mano un puñal. Por una inspiración sú-
bita le descargó un violento puñetazo en el brazo 
y el cuchillo cayó en la nieve. Agarrándole en se-
guida por la ropa, sintió que bajo el vestido lleva-
ba un rewólver, y se lo quitó. Entonces se le 





El sumario ha hecho descubrir que se llamaba 
Hyssakoff. Es un jóven de 21 años, de corta esta-
tura, natural del gobierno deNovgorod y ex-alum-
no del Instituto de Minas. ^ «mm 
-Partamos,—dijo el Czar al coronel Dobijestky, 
y dió tres pasos en dirección á su carruaje; pero 
en el mismo momento una nueva y más terrible 
explosión rt dobló el espanto de todos los testigos 
de este lúgubre drama. Una segunda bomba aca-
baba de estallar entre las piernas mismas del 
Czar, que cayó dando con su rostro.sobre la nieve, 
que inmediatamente se enrojeció. 
El coronel Dvorjestky cayó también como 
muerto. Algunos cascos de la bomba le hablan al-
canzado en los hombros y en la cintura. 
El Czar lanzó un grito desgarrador: 
—¡Pomoguité! (Socorro.) 
A su voz, el coronel se levantó como galvani-
zado, y todo cubierto de sangre, corrió hácia el 
Czar, tomándolo por bajo de los brazos para le-
vantarlo, pero sus fuerzas le engañaron; se desan 
graba rápidamente y le atormentaban las innume-
rables heridas que habla recibido, no consiguien-
do levantarlo. El emperador yacía sin sentido, 
herido el rostro y la cabeza cubierta de sangre. 
En esto llegó el capitán Novikoíf, del regimiento 
de Lithuania y Netchaievo, cadete de la escuela 
militar del Emperador Pablo, y ayudando al co-
ronel, lo condujeron hasta el trineo de éste, que 
partió rápidamente hácia el palacio de Invierno. 
La desolación más espantosa se apoderó de la 
familia imperial y de sus servidores, al ver al 
Czar en aquel estado. 
El asesino no pudo ser descubierto. Supónese 
que se adelantó sobre el hielo mismo del canal y 
desde allí lanzó la segunda bomba. 
Al desnudar al Czar aparecieron en toda su 
gravedad las horribles heridas. Una de las piernas 
estaba rota por el muslo ypendiade un girón de car-
ne; la otra por la pantorrilla; el vientre hecho peda-
zosy la cara destrozada. Los médicos declararonen-
seguida que la amputación era imposible y que no 
habia que prestar al Czar más auxilios que los de 
la religión. 
No era esta la única víctima. Uno de los 
tcherkeses de la escolta cayó muerto por la pri-
mera explosión, y por la segunda, un muchacho, 
mozo de una carnicería, que cruzaba por el muelle 
con una cesta llena de carne en la cabeza, así co-
mo un paje del Czar y un desconocido que falleció 
en el hospital al curarle y á quien se cree uno de 
los asesinos, pues no quiso decir su nombre, aun-
que conservaba el uso de la palabra. 
Atraída por el estampido, que se oyó aun en los 
barrios más lejanos, una gran muchedumbre cor-
rió desatentada hácia el lugar de la catástrofe. No 
hablan trascurrido diez minutos cuando ya habia 
seis mil personas en el muelle del Canal de Catali-
na, donde dos cordones de soldados del regi-
miento de Pablo I les impedian trabajosamente 
que penetrasen en el paraje donde hablan esta-
llado las bombas. En la acera gemía el pobre mu-
chacho de la carnicería y á su lado se vela volca-
da la cesta y la carne esparcida por el suelo. 
En medio de la calzada un ancho agujero de 
25 centímetros de profundidad, abierto en la nieve, 
indicaba el punto preciso en que habia estallado 
la segunda bomba. Más léjos, fragmentos del ca-
pote militar del Czar al lado de los restos del co-
che, y en derredor los funcionarios de la policía 
y de la justicia que instruían el sumario. Fuera 
de la línea de soldados, rostros consternados, ojos 
bañados en llanto, una muchedumbre, en fin, 
aterrorizada por aquel espantoso suceso. De re-
pente se oye el fúnebre tañido de la campana del 
Palacio de Invierno, las miradas se alzan en aque-
lla dirección y divisan el pabellón imperial á me-
dia asta. Todas las cabezas se descubren, todos 
los brazos hacen piadosamente sobre los pechos 
la señal de la cruz, redobla el llanto, y se oyen 
los clamores del dolor más profundo y que ex-
presan el amor del pueblo ruso hácia sus sobe-
ranos:—¡Nuestro padre ha muerto!—exclamaban. 
I I 
La muerte de Alejandro I I es una mancha más 
de sangre en la historia de los Czares. Una especie 
de fatalidad parece pesar sobre la dinastía de los 
Romanoff. Gran parte de los que han ocupado 
el sangriento trono, ha perecido asesinada. E' ase-
sinato entra como un factor casi constante en la 
sucesión de los acontecimientos y de los soberanos 
de Rusia. 
A l volver la vista hácia atrás en esa historia, 
hay que separarla con horror. Ni aun la del Serra-
llo es tan horrible. 
IVAN VI,—para no retroceder demasiado,—hijo 
y sucesor de la czarina Ana, es arrojado al fondo 
de un calabozo y estrangulado por sus carceleros 
al cabo de veinte años de prisión. 
El czarewitch Alejo, hijo de Pedro el Grande, 
es condenado á muerte, que se ejecuta en la n r i -
sion. ^ 
PEDRO I I I , hijo de Cárlos Federico, duque de 
Holstein, sucede á la emperatriz Isabel en 1762 y 
muere asesinado pocos meses después. Este prín-
cipe se había enagenado la voluntad del pueblo 
por sus vicios y por las violencias á que le arras-
traba la embriaguez. Había disgustado también á 
la nobleza y al clero con sus innovaciones libera-
les y con la preferencia que mostraba hácia los 
extranjeros, especialmente á los alemanes 
Amenazada con el divorcio, con la prisión v 
acaso también con la muerte, su mujer, la famosa 
Catalina, previno el fin que le esperaba, tramando 
una conjuración que estalló en pfeno dia. Los her-
manos Orloff, el conde Panino y el Hettman Ra-
sonmofski, se pusieron al frente de una sedición 
militar y el Czar fué depuesto á los seis meses de 
reinado, sucediéndole su esposa Catalina. 
Siete dias después, Gregorio Orloff, su herma-
no Alejandro y algunos otros de sus amigos, es-
trangulaban á Pedro en la prisión de Rospcha, des-
pués de envenenarle con vino de Eorgoña. Su 
muerte se atribuyó oficialmente á causas natura-
les, y el cadáver estuvo expuesto durante tres dias 
en la iglesia de San Alejandro Newski. Para disi-
mular las señales de estrangulación, le envolvie-
ron el cuello en una enorme corbata. 
PABLO I , hijo de Pedro I I I y de Catalina I I , muere 
asesinado en San Petersburgo el 12 de Marzo de 
1801, al cabo de un reinado de cinco años. Su es-
píritu inquieto y suspicaz, el vértigo del poder, la 
tutela humillante en que habia gemido durante el 
reinado de su madre Catalina, contribuyeron á 
hacer de Pablo I el más odioso de los déspotas. 
La revolución francesa inspiraba un ódio pro-
fundo á este loco coronado. Para impedir que las 
nuevas ideas penetrasen en sus dominios, prohi-
bió la importación de libros franceses y áun de 
todo libro extranjero. Se declaró campeón de las 
antiguas ideas monárquicas, y aspiró á dirigir la 
coalición europea formada contra la república 
francesa. 
Su estado mental llegó á ser una amenaza per-
pétua para su familia y sus servidores. Estimuló 
la delación y multiplicó las sentencias arbitrarias. 
Entóneos se tramó una conspiración para derri-
barle, y á su cabeza se puso uno de sus favoritos, 
el conde de Pablen, gobernador general de San 
Petersburgo. Los principales conspiradores eran 
el conde Panino, el príncipe Zoubol y los generales 
Renningsen y Onvarot. 
El 12 de Marzo de 1801, Pablen reunió en su ca-
sa á los conspiradores, y de allí se dirigieron al 
Palacio Miguel, especie de fortaleza en que Pablo 
se habia encerrado. 
La banda de Renningssen entró la primera y se 
dirigió al cuarto del emperador. La de Pablen se 
quedó á retaguardia, dispuesta para acudir donde 
fuese necesario. 
Los de Renningssen marcharon silenciosamen-
te, sorprendieron á los centinelas y se precipita-
ron en el aposento del emperador. Pablo despertó 
súbitamente y saltando del lecho buscó un refu-
gio en las habitaciones de la emperatriz, cuya cá-
mara comunicaba con la suya por una escalera in-
terior. En su desconfianza el desventurado prín-
cipe habia clavado la puerta de comunicación, 
cortándose él mismo la retirada. Aterrorizado cor-
rió entonces á la chimenea y se ocultó en ella co-
mo pudo, poniendo delante una gran pantalla. 
Los conjurados se fueron derechos á su cama, 
y hallándola vacía, exclamaron:—¡Estamos perdi-
dos!—Se disponían áhuir, cuando uno de ellos dijo: 
«El lecho está aún caliente: debe estar aquí; bus-
quemos.» Ruscan, en efecto, apartan la pantalla, y 
ven las piernas de Pablo. Tirando de ellas le ar-
rastraron al medio del cuarto. 
Entonces se representó una escena horrible.— 
«iQué os he hecho?»—gritaba el emperador recono-
ciendo entre los conjurados á muchos de los que él 
creía sus amigos. Recobrando luego en presencia 
de la muerte su dignidad, habló durante algu-
nos minutos á sus asesinos de una manera tan 
elocuente, que muchos de ellos, conmovidos has-
ta derramar lágrimas, deseaban echarse á sus 
plantas. . 
—«Es tarde; no puede perdonarnos ya:» excla-
maron los otros; y^estrechando más al emperador, 
le instaban á que firmase su abdicación. 
Pablo resiste, suplica; pero, casual ó intencio-
nadamente, una mano derriba la lámpara, y en 
medio de la oscuridad uno de los conjurados hie-
re á Pablo en el rostro con el puño de la espada 
y le destroza la frente y la nariz. Otro quiere 
atravesarlo, pero Pablo le sujeta la espada, cor-
tándose tres dedos. Cae, y los asesinos todos le 
van hiriendo, estrangulándolo luego y cortan-
donle al fin la carótida. 
Al siguiente dia supo San Petersburgo que 
el emperador Pablo I habia muerto la noche an-
terior... de un ataque de apoplegia fulminante. 
ALEJANDRO I , su hijo, del que se suponía que 
habia contribuido á su trágico fin, le sucedió. 
En 1825 moría en Tangagog, de una fiebre endémi-
ca pero no sin haber entristecido sus últimos dias el 
descubrimiento de una vasta conspiración, trama-
da por la juventud de las altasclases. 
NICOLÁSI lesucedió el 24 de Diciembre de 1825. El 
26 estalló una conspiración en el ejército. Nicolás 
se puso al frente de los rebeldes, y con voz de 
trueno les ordenó que volviesen á las filas y 
que se arrodillasen: su alta estatura y su san-
gre fría impusieron un momento á los conjura-
dos pero la insurrección no tardó en rugir más 
amenazadora y solo pudo sofocarla con la me-
tralla 
La mayor parte de los autores de la conspi-
ración fueron presos y la represión terrible. Le 
sucedió Alejandro I I cuya trágica muerte moti-
va este escrito. 
I I I 
ALEJANDRO I I nació el 29 de Abril de 1818. Ruso 
ñor su padre, era alemán por su madre la czarina 
Aleiandra Federowna, hermana del rey Federico 
Guillermo IV de Prusia. Le educó el general Moer-
der eme era de origen alemán. Su educación fué 
enteramente militar, conservando durante toda su 
vida extraordinario apego á las ideas y aparatos 
militares. «Mientras viva, dijo un día a un diplo^ 
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mático extranjero, mantendré aquí el respeto de 
los uniformes. Cuando nací, mi padre me cubrió 
en la cuna con su capa militar, cual si fuese un 
símbolo. Nací en un uniforme, y moriré en un 
uniforme.» 
Esta frase pinta á Alejandro y el carácter mi l i -
tar, dominante aún hoy en Rusia. Su educación y 
su origen materno explican la amistad que siem-
pre ha profesado al rey de Prusia; amistad que ha 
constituido un sistema político en las cuestiones 
exteriores de Rusia. 
Nombrado comandante de los lanceros de la 
Guardia á la edad de diez y seis años, su salud se 
resintió por efecto de las fatigas que le ocasionaba 
la vida de ejercicios y paradas á que su padre le 
sometía. Para que restableciese su salucí recibió 
orden de viajar por Alemania, y su permanencia 
en la corte de Hesse Darmstad inclinó pronto su 
ánimo á contraer matrimonio con la bella princesa 
María, hija del gran duque Luis I I . Desde 1826 lle-
vaba el título de canciller de la Üniversidad de 
Finlandia, y desde la muerte del gran duque Pau-
lowitch ejercía la alta dirección de las escuelas mi-
litares del imperio. 
Al morir su padre en 1855 recibió la triste he-
rencia de la guerra de Crimea, que habia desapro-
bado. Hecha la paz eu cuanto la toma de Kars le 
permitió tratarla decorosamente para sus armas, 
reemplazó al conde de Nesselrrode, encarnación 
del espíritu de su padre, por el príncipe Gorstcha-
koff, que aún se conserva en su puesto de gran 
Canciller. 
Su fama de dulzura y de moderación, dierou 
algunas esperanzas á los polacos. Un ukase expe-
dido en 1856, autorizó la vuelta de los emigrados 
de 1830 y 1831. Pero esta amnistía no era aplicable 
más que á los que se mostrasen arrepentidos, y 
sin restituirles los bienes confiscados. 
Adoptó algunas medidas liberales respecto á 
Polonia, y en 1861 le concedió la reorganización 
de la enseñanza, la fundación de establecimientos 
de instrucción superior, una escuela de derecho y 
un Consejo de Estado. En medio de estas reformas, 
comenzaron las alteraciones que á fin de 1862 se 
convirtieron en una insurrección casi general. Un 
gobierno invisible dirigió aquellos movimien-
tos. La lucha se prolongó y llegó á escitar en to-
da Europa la más viva simpatía. Las potencias oc-
cidentales propusieron un Congreso, que rechazó 
el príncipe Gorstchakoff, pero que aceptó el Czar. 
No pudo, sin embargo, realizarse. Un ukase, firma-
do en Kisingen, permitió á los polacos emigrados 
regresar á Polonia, con tal que no hubiesen come-
tido ningún crimen capital. Otros decretos reanu-
daron la série de las concesiones, y autorizaron el 
uso de la lengua nacional. 
Esta clemencia, que sucedió á los horrores de 
la más atróz represión, no duró mucho. Un nuevo 
ukase prohibió en 1865 á los polacos la compra de 
bienes confiscados, favoreciendo así á los COM pra-
doresrusos. Otro, dado en 1866, prescribíala len-
gua rusa como oficial para todos los juicios y ne-
gocios públicos. De aquí una nueva revolución 
seguida de una represión durísima, que terminó en 
1868 por la supresión definitiva del reino de Polo-
nia. Otros decretos posteriores prohibieron á los 
polacos de ambos sexos el uso de ciertas prendas 
características del trage nacional. Finís Polonice. 
La obra principal del^reinado de Alejandro I I , 
su gran tirnbre, es la emancipación de los siervos. 
El manifiesto relativo á esta gran trasformacion 
fué promulgado el 19 de Febrero de 1861, á pesar 
de la viva oposición de los principales miembros 
del Consejo del imperio. Los siervos adquirieron 
el derecho de comprar las tierras que cultivaban 
con la autorización de sus señores, y mediante 
un préstamo del Estado, reintegrable en cuarenta 
y nueve años. Así trasformó á veinte millones de 
siervos, en veinte millones de ciudadanos, aun-
que esta ciudadanía fuera rusa. 
Al terminar el año de 1866 puso en pié de 
guerra el ejército, con grande alarma de toda Eu-
ropa; pero no lo empleó entóneos más que en com-
batir al Emir de Bockara. Ya en 1870 se le vé 
estrechar su alianza íntima con el rey de Pru-
sia, y prepararse activamente para sacar prove-
cho de aquellos sucesos sin tomar parte activa en 
ellos. Cuando estalló la guerra franco-prusiana, 
declaró que se uniría á Prusia contra Francia si 
Austria se uniaá esta. 
Al reaparecer después la cuestión de Oriente, 
Rusia entra nuevamente en escena. Con motivo 
de la insurrección sérvia, cesó en sus declaracio-
nes pacíficas, y enviando á los servios oficiales y 
soldados, armas y dinero, hizo, como dijo el prín-
cipe deBismark, oficio-amenté la guerraá Turquía. 
Vencidos los sérvios, decretó en 1876 la movili-
zación del ejército, y tras el discurso de Moscow, 
declaró oficialmente la guerra en 24 Abril de 1877, 
y llegó con su ejército hasta Kischener en la Bes-
sarabia. Tras uña série de reveses ŷ  victorias en 
Asia y en Europa, Alejandro volvió vencedor, al 
cabo, á San Petersburgo en Diciembre de 1877. 
Si la emancipación de los servios fué su gran 
lauro, la guerra de Turquía fué su gran error. 
Fué un error porque cayó en el lazo que le tendió 
el príncipe de Bismark, empujándolo hacia Cons-
tantinopla, cuando sabia bien que Inglaterra no lo 
dejarla entrar en la tierra prometida, que sólo pu-
do contemplar de lejos. Dejó en el camino la san-
gre de la mayor parte de su ejército y casi todo el 
dinero de Rusia. 
Desde esta época el partido nihilista no cesó de 
perseguir á Alejandro I I , haciéndole víctima de 
repetidas tentativas de asesinato. La primera en 
San Petersburgo en 1864 por Karagozoíf; la segun-
da en París durante la Exposición Universal 
de 1867 por Berezowski; la tercera en 1879 en ban 
Petersburgo por Solowieff; la cuarta, también 
en 1879, eu la estación de Moscow por medio de 
una mina cargada de dinamita; la quinta en 1860, 
intentando volar el palacio de Invierno. A la sexta 
el éxito coronó los criminales esfuerzos de sus 
asesinos. ¿Puede imaginarse una série mas espan-
tosa de tentativas criminales? Una mina que de-
bía hacer volar un tren entero, otra que debía ha-
cer añicos al Czar con su familia toda y sus servi-
dores. Nunca fué atacada la monarquía con rabia 
semejante y con tan frió cálculo á la vez. Las ten-
tativas se hacían al cronómetro, pero el cronome-
tro mismo no ofreció exactitud bastante y se bus-
có ctro instrumento más fiel: el hombre. 
Esta es la razón del éxito de los nihilistas. El 
instrumento de que usaban no podia fallar: si un 
asesino no acertaba ó perecía, se levantaba otro, 
y trás este otro y otro y otro. No se sabe cuántas 
bombas hubieran arrojado si la segunda no hubie-
se caldo á los piés del Czar. 
IV 
ALEJAN^ RO I I I nació en 10 de Febrero de 1845: 
recuerda por su mirada, por su nariz fieramente 
levantada, por sus anchas espaldas, á los Czares 
de la primera raza, á sus lejanos antecesores. 
En su vida pública es frió y reservado, en la 
privada afectuoso y espansivo. Corazón leal de sol-
dado, espíritu preciso y positivo, no le adorna 
verdadero talento. Sus gustos son artísticos. El 
gabinete en que suele recibir está cubierto de cua-
dros de la escuela moderna, desde Meissonier, de 
Francia, hasta Bogacabofí y Kharmaloíf, de Ru-
sia. Con el barón Jomini ha estudiado la econo-
mía política. 
Representó hasta la muerte de su padre el pa-
pel tradicional de los herederos del trono. Hizo res-
petuosamente la oposición al sistema de su padre, 
y pasó por partidario de las ideas modernas en 
materia política. 
Su esposa, la princesa Dagmar, hoy María Fre-
derowna, es la luz que ilumina todo este sombrío 
cuadro de la familia imperial rusa. 
Es una de las mujeres más hermosas de este 
tiempo. Se parece mucho á su hermana la princesa 
de Galles, pero su rostro es más expresivo, quizás 
por ser ménos correcto. Es alta, mas parece pe-
queña entre aquella familia de jigantes, muy inte-
ligente y ejerce gran influencia sobre el espíritu de 
su marido, que la ama entrañablemente. 
El Czar difunto la adoraba, y ella supo pagarle 
este afecto llevando á su esposo á Livadia cuando 
contrajo matrimonio con la princesa Dolgoruki, 
aborrecida y menospreciada por todos los miem-
bros de la familia imperial. El Czar le agradeció 
profundamente este rasgo. 
Inaugúrase un nuevo reinado en Rusia. No 
acompañan á Alejandro I I I esas grandes esperan-
zas que surjen ante todo lo nuevo é iluminan el 
trono de los jóvenes soberanos. ¡Ojalá logre des-
armar el brazo de los nihilistas, no con persecu-
ciones, que esas ya se ha visto son vanas, sino con 
la abnegación de desprenderse de una parte del po-
der personal cuya conservación ha causado el mar-
tirio á su padre! 
JOSÉ ANCHORENA. 
ESPAÑA Y SUS COLONIAS. 
ARTÍCULO VI. 
Ha dicho un pensador alemán que los hechos 
históricos no son más que la materialización de 
las ideas; y otro compatriota suyo afirma que la 
historia de la filosofía es la filosoh'ade la historia. 
Estas afirmaciones y tantas otras de su especie 
son manifestaciones más ó ménos elegantes, pero 
incompletas, de este concepto. Hacer la historia 
de un país sin hallar la etiología de ésta, és sim-
plemente hacer biografías ó crónicas de perso-
najes que tanto halagan la fantasía infantil de los 
pueblos como entusiasman á cierta clase de erudi-
tos que creen haber contraído un gran mérito con 
citar un dicho de Felipe I I , el testamento de Wam-
ba, una palabra atribuida á Sisenando, á Reca-
redo, etc. Pero hallar la etiología de la historia es 
simplemente hacer el proceso de la civilización. 
En electo, ¿cómo encontrar la razón, el por qué de 
los hechos históricos, del engrandecimiento y de-
cadencia de los pueblos, de sus progresos y retro-
cesos, si no se conocen todas las fuerzas de que 
disponían, su grado de civilización, las relaciones 
de unas clases con otras, las ideas dominantes, la 
mayor o menor libertad, la esfera en que el indivi-
duo se movía, el amparo ó contrariedades que ha-
llaba en los medios que le rodeaban, el cruza-
miento de razas que lo constituían, las condiciones 
climatológicas de su suelo, su fertilidad, las con-
diciones de la religión dominante, la mayor ó me-
nor influencia de esta, la posición relativa de los 
ministros de ella, la influencia que clases é indivi-
duos tenían en la gobprnacion de Estado, etc ? Si 
el conocimiento de todo esto, en términos gene-
S f Impensable, sube de todo punto la nece-
smad tratándose de los hechos que á España se 
refieren. En efecto; la historia V nuestro pa's' 
que no está escrita, es el enigma de los historia 
dores, el problema insoluble de los filósofos y h 
complicación indescifrable de los pensadores. Hav 
en ella diferencias tan grandes, situaciones tan 
anómalas, contradicciones de tal monta, que Uri 
dia aparecen los hijos de este suelo como héroes 
y otros con una timidez más que mujeril; un dia' 
aparece el pueblo español como un modelo de 
constancia y de temeridad, y otro como un tino 
de veleidad y de acoquinamiento; un dia da lec-
ciones á todos los demás pueblos, ensenándoles 
cómo deben luchar los hombres por su libertad é 
independencia, y al otro parece un pueblo de es-
clavos; un dia marcha con paso firme por el ca-
mino de la cultura adelantándose á las demás 
naciones, y otro abandona toda idea de su histo-
ria, se sumerjo en una grosera ignorancia y se 
queda postergado de todos los demás, tan léjos que 
raya en los límites de los otros que están fuera 
de la marcha progresiva. Si quisiéramos citar 
ejemplos, habia materia para ocupar numerosas 
cuartillas; pero permítasenos algunos de los más 
salientes. Conquistan los romanos este país y les 
cuesta dos siglos el dominar las tribus atrasadas 
que lo ocupaban. En el camino ya de la civilización 
romana, se escriben aquí libros de la ciencia de 
aquel tiempo; tratados de Geografía y de Agricul-
tura que aún hoy no están de más en la biblioteca 
del hombre instruido; el suelo se cultiva de tal 
suerte, que España era el granero de Roma; y hay 
más aún; toma aquí la literatura latina un carác-
ter especial é imprime su sello durante más de 
un siglo á toda la romana. El pueblo aue habia 
hecho todo esto es conquistado por godos, sue-
vos, vándalos y alanos, sin presentar apenas 
resistencia. Impónese aquí la civilización romana 
á los vencedores; confúndense, hasta cierto punto, 
las razas vencedora y vencida; lucha valerosa-
mente, por el Norte con los francos, por el Sur 
con los africanos. Aquel nuevo pueblo que pare-
cía regenerado con el vigor de los hombres del 
Norte, apenas sabe luchar en Guadulete contra 
el ejército invasor, tan poco numeroso que no lle-
gababa á diez mil hombres, y en una sola batalla 
puede decirse que quedó concluida la conquista 
de España por los árabes; y para deshacer lo he-
cho se necesitaron nada ménos que ocho si-
glos.—Permítannos nuestros lectores una pe-
queña digresión: cuando se oye á personas, que 
llevan escrito en su naturaleza física pruebas in-
discutibles de que por sus venas corre sangre 
árabe ó africana, hablar de la epopeya de los ocho 
siglos, y se piensa que esa llamada epopeya ha 
necesitado todo este tiempo para deshacer la obra 
de cuarenta y ocho horas, no puede uno ménos de 
sorprenderse y admirarse. 
Toman los árabes posesión de España por el 
mismo derecho que le hablan tomado romanos, 
godos, etc.; por el derecho de conquista; y cuando 
todo inclinaba á creer que la Península ibérica, ó 
mejor dicho, los habitantes de ella, iban á quedar 
en la miseria y esclavitud bajo la tiranía más dura, 
obligados á elegir entre sus creencias y sus vidas, 
se encuentra que el vencedor respeta estas y sólo 
exije el diezmo de los productos que también pa-
gaban los vencedores, un pequeño tributo de guer-
ra, y como caso extremo, un tercio de las tierras 
que poseían, si no las cultivaban; pero sin dejar de 
imponer la condición de cultivo á los vencedores 
que les cupiera en suerte. Se encuentran también 
que les dejan gobernar por sus leyes, por sus jue-
ces naturales, usar su lengua, conservar y levan-
tar templos á su religión y profesar esta como lo 
tuvieran por conveniente, sin otros medios coer-
citivos que imponerles la condición de aprender la 
lengua árabe y la religión del Profeta á los que 
optasen empleos públicos, ó como si dijéramos, á 
los que quisieran formar parte de aquella nacio-
nalidad, hasta el punto de que cuando se verificó 
la reconquista, encontraron los cristianos, en los 
primeros como en los últimos tiempos, no uno 
sino muchos pueblos, en los cuales en la torre del 
templo se ostentaba el signo del Calvario, y ade-
más hombres que hablaban su lengua. Si esto su-
cedía con relación á las i ersonas y á las cosas, 
bajo el punto de vista de la cultura y de la civiliza-
ción, aquellos hombres que hablan partido de la 
Península arábiga en un estado poco ménos que 
de salvajismo, se elevaron á tal altura, que puede 
asegurarse, sin temor á ser desmentido, que la 
moderna civilización europea debe no pequeña 
parte á las luces que partiendo de España como de 
un foco luminoso, penetraban por todos lados disi-
pando las tinieblas de la Edad Media. Si Grecia 
tuvo á Aténas, si Egipto á Alejandrú, si el impe-
rio latino tuvo á Roma, si Italia tuvo á Florencia, 
si Francia tuvo á París, España tuvo Córdoba y 
Granada, que como focos de saber, especialmentela 
primera, sostenían bien, con ventaja, la competen-
cia á sus rivales. Si Samarcanda tuvo su observato-
rio, el mejor hasta entoces conocido, el de la Gi-
ralda de Sevilla sostenía altivo la competencia con 
su rival; si en Salerno se estudiaba la medicina y 
se exigían exámenes rigorosos para poder ejercer-
la, Córdoba tenia igualmente su escuela y ademas 
sus jardines de Zoología y de Botánica donde se es-
tudiaban coa cuidado las plantas, no solo para 
averiguar sus propiedades medicinales, sino tam-
bién su manera de sér, su vida. En una palabra, 
si Alejandría habia tenido su museo y bibliotecas, 
debidos al génio de los Ptolomeo, Soter y Phüa-
delphio, Andalucía llegó á tener setenta bibliote-
cas públicas y un grandísimo número de ellas pri-
vadas; si aque1 la famosa escuela de Alejandría, 
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base y fandamento de todo el saber positivo, ha-
bía sido el centro donde concurrían los sabios del 
niundo conocido á depositar sus conocimientos y 
á esparcirlos entre millares de estudiantes, si en 
pila no se reparaba en gastos para adquirir libros, 
manuscritos y objetos de arte, si los Ptolomeos re-
cuperaban en los dominios de Asiría y Babilonia 
todos los monumentos que hablan sido arrancados 
del sabio Egipto, si los sabios dedicaban dias, con 
ferencias, lecciones y discusiones públicas para 
instrucción de las masas; l^s califas de España, 
como los de Bagdad y de Damasco, imponían á 
los soberanos vencidos una contribución en libros 
olas mejores bibliotecas que tuvieran. A Córdoba 
acudían los hombres de toda Europa deseando co-
nocer la ciencia, la filosofía, la literatura y las ar-
tes habiendo aprendido en aquellas escuelas hom-
bres que después ocupáronlas más abas posicio-
nes, uo obstante las diferentes religiones que pro-
íesabaü, entre ellos uno que más tarde debia ser 
el Sumo Sacerdote. No solo en Córdoba habla lec-
ciones v conferencias para el público, á imitación 
de las de Alejandría, sino que los nestorianos, aun-
que de creenciasreligiosas diferentesdel mahome-
tanismo, estaban encargados de la instrucción pú-
blica y primaria, y conocidas son aquellas palabras 
de un califa, honra de la humanidad y orgullo de su 
raza: «en mi reinado no se ha derramado una gota 
>de sangre más que en los combates, y espero que 
»antes de mi muerte no habrá un hombre en mis 
^dominios que no esté en disposición de leer y co-
»piar la verdades que hay en los libros. Cualquie-
»ra que sea la creencia de los hombres que se de-
dican al estudio y enseñanza de sus semejantes, 
»son unos grandes servidores de Dios; y los que 
»estudian y escudriñan las leyes naturales, los que 
»liacen al hombre dueño de las fuerzas de la natu-
»raleza, cualquiera que sea su religión, son los 
agrandes legisladores de la humanidad.» ¡Qué di-
ferencia con otros soberanos posteriores y aun de 
actualidad! 
No cabe en nuestro cuadro enumerar todos los 
descubrimientos que las letras, las artes y la in -
dustria deben á los árabes, ni aun es posible ha-
cerlo, concretándonos, como es nuestro objeto, á 
la parte que corresponde á la dominación suya en 
España; pero es de todo punto indispensable que 
hagamos algunas indicaciones de esta última para 
poder esplicar nuestro extraordinario apogeo y 
nuestra inconcebible decadencia; y así empezamos, 
más que un resúmen, unos ligeros apuotes del 
grado á que aquí se elevaron todos los ramos del 
saber humano Empecemos por el descubrimiento 
más notable, y por ende más sencillo, que hasta 
ahora han conocido los hombres: el sistema de 
numeración indio, el que permite con nueve c i -
fras y agregación del cero, expresar todas las can-
tidades, desde las infinitamente grandes hasta las 
infinitamente pequeñas, encontrando además en 
sus diferentes combinaciones reglas sencillas pa-
ra hacer toda clase de cálculos; maravillosa i n -
vención que no hablan conocido los griegos y cu-
yo mecanismo descansa todo sobre la idea tan in-
geniosa como simple, de dar á la cifra dos valores 
uno absoluto y otro relativo. Pero no se detuvie-
ron aquí los árabes, y partiendo de las primeras 
exploraciones de Diofanto, fueron los creadores de 
laAritmética general que, para honra suya y re-
cuerdo de su gloria, conserva hoy mismo el nom-
nre que le dieron. Algebra, y que tiene por objeto 
hallar las relaciones entre cantidades, cualquiera 
que sea la especie que señalen estas, y no solo por 
medio de los datos averiguar el valor de las i n -
cógnitas, sino también señalar el número de aque-
llos que son necesarios para el conocimiento de 
estas; y lo que es más aun, y lo que la distingue de 
todos los ramos de dialéctica ó del saber, poner de 
manifiesto si ha habido alguna infracción en la ló-
gica, en la manera de deducir las consecuencias de 
los principios sentados; ó dicho de otra suerte, para 
averiguar si el enlace de estos encierra algún ab-
surdo ó hipótesis esplícita ó implícita que esté en 
contradicción con alguno de los datos. Sin duda, 
un autor árabe comprendió más ó ménos oscura-
mente el alcance de este ramo del saber, cuando 
lo definía, diciendo que era el instrumento indis-
pensable y el más poderoso que los hombres ha-
blan inventado para investigar las verdades que 
encerraba en sí la naturaleza. Un árabe resolvió la 
ecuación cuadrada y otro la cúbica. Fueron los 
inven-.ores de la Trigonometría, sustituyendo á 
las cuerdas los senos de los arcos, creando así la 
ciencia de las funciones angulares, que relaciona-
da íntimamente con la Geometría, es, sin embargo, 
diferente de ella; estando aún hoy muy lejos de 
haberse sacado todas las consecuencias qué de la 
misma se desprenden. Gomo no es nuestro objeto 
entrar en un estudio más detallado, solo añadire-
mos de pasada que su base fundamental se halla 
en la correspondencia del Algebra y de la Geome-
tría. Escribieron también tratados de esta última 
y sus aplicaciones prácticas tan correctas que al-
gunos creyeron oue era una traducción de Eucli-
des. No en vano hablan construido, sin reparar en 
gastos, los dos observatorios de que hemos habla-
do, en el extremo Oriente uno, y en el extremo 
Occidente el otro. Hicieron catálogos de estrellas 
y mapas celestes, y aún hoy llevan algunas de 
primera magnitud los nombres que ellos les han 
dado. Demostraron la aproximada esferoicidad 
de la tierra, la cual costó un poco que fuera admi-
tida por el mundo cristiano, pues los teólogos se 
opusieron fuertemente sosteniendo era u^a teoría 
herética. Midieron las dimensiones de aquella, co-
mo también el arco de meridiano, con un error más 
pequeño de lo que pudiera esperarse, atendiendo 
a los medios de que disponían. Estudiaron con 
gran detenimiento cuanto se refiere á los eclipses; 
conocieron la precisión de los equinoccios y la mu-
tación de los nodos; dando lugar á que una auto-
ridad como Laplace haya encomiado sobremanera 
lo mucho que la astronomía debe á los árabes de 
Asia y de España. Aplicaron á las ciencias físicas 
el método de esperimentacion; echaron los funda-
mentos de la química, descubriendo algunos reac-
tivos, como el ácido nítrico, el ácido sulfúrico, 
el alcohol, etc., cuyos descubrimientos se aplica-
ron á la medina y á la industria, fueron los pri-
meros que escribieron farmacopeas y aplicaron 
los minerales á la medicina. Determinaron la ley 
de la caida de los cuerpos, haciendo demostracio-
nes importantes sobre la gravedad universal; es-
cribieron varios tratados de hidrostática y publi-
caron tablas muy interesantes sobre el peso espe-
cífico de los cuerpos. Se les debe vários descubri-
mientos de óptica sobre refracción y reflexión de 
a luz, deduciendo la curvatura que sufren los ra-
yos luminosos al atravesar la atmósfera y halla-
ron que esta es la razón por la que el sol y la lu -
na se ven cuando están debajo del horizonte. Es 
dudoso que ningún pueblo haya tenido una inteli-
gencia más activa, creyendo escusado decir que 
no brillaron ménos que en las ciencias en las pro-
ducciones de imaginación. En el siglo x, cuando 
todo el resto de Europa estaba sumido en t i -
nieblas, corrían en la sociedad árabe, entre las 
gentes de mundo, infinidad de novelas donde lo 
maravilloso abundaba, como en las MU y una no-
ches; pero sin excluir los romances filosóficos y 
áun científicos, por ejemplo, «sobre la grandeza 
y fragilidad de las cosas humanas,» «la prosperi-
dad y decadencia de los imperios,» «el egoísmo de 
'a virtud,» «la muerte como transformación de vi-
da,» «la eternidad de la materia y de la fuerza,» «la 
física recreativa,» etc. Aseguran sus historiadores, 
que los han tenido de gran importancia, que "su 
nación habla producido más poetas que todas las 
otras reunidas; y si el patriotismo les hizo exaje-
rar afirmando esto, no puede negarse que fueron 
muy favorecidos por las musas. Pero esta imagi-
nación brillante y soñadora no ha producido lo 
que era de temer, á saber: que se convirtiesen en 
unos sábios puramente teóricos. 
Lo anteriormente expuesto indica con toda cla-
ridad que no se hablan separado un momento del 
método positivista establecido por la escuela de 
Alejandría. Pero á mayor abundamiento, citaremos 
algunos casos del estado que llegaron á alcanzar 
entre ellos las artes y la industria. Fueron los 
inventores del papel de algodón; aplicaron sus 
conocimientos de hidrostática á la agricultura y 
su sistema de irrigación, subsistente aún en algu-
na provincia de España, fué elevado hasta tal pun-
to, que hace pocos años decía un ingeniero alemán 
que siempre habia algo que aprender en el siste-
ma de riegos de Valencia. Trajeron de la India y 
cultivaron en las provincias de Valencia, Múrela y 
Granada, el azúcar que hoy conocemos con un 
nombre bien poco diferente del que tiene en sáns-
crito; scharkara, y que quiere decir cosa dulce, 
conocido durante mucho tiempo en Europa con el 
de sal de la India. De Siria trajeron el algodón 
que cultivaron en aquellas y otras provincias, 
y que llevaron la perfección de sus tejidos hasta 
el punto de que competían sin desventaja con 
los que venían de Siria. Aunque la seda habia 
sido traída del Asia á Grecia é Italia en tiempo de 
Justiniano, á consecuencia de las invasiones del 
Norte, de las trasformaclones y destrucción del 
imperio romano, el cultivo de este rico producto 
estaba muy lejos de haber adelantado en Europa. 
Los árabes la trajeron de la China y del Thibet. y 
con tal esmero cuidaron su cultivo y fabricación 
de tejidos, que hubo un tiempo en que no tuvie-
ron rival, teniendo empleado en esta manufactura 
muchos miles de hábiles trabajadores de Sevilla, 
Córdoba y otros puntos. Tampoco dejaron de de-
dicarse con gran esmero á la cria de ganados, pa-
reciéndonos inútil hablar del especial cuidado em-
pleado por ellos para el mejoramiento de la caba-
llar. Aunque, según algunos, la hermosa raza me-
rina que un tiempo no tenia otra i^ual en ninguna 
nación europea, habia sido traída á España de Nu-
midia por los romanos, es lo cierto, que debido á 
la indolencia ó al atraso de los godos, si no se ha-
bla extinguido aquel elemento de riqueza, estaba, 
por lo ménos, reducido á una escasa importancia, 
y á los árabes se debe, no solo la conservación de 
lo poco que podia durar, sino su multiplicación 
trayéndolos del Africa y cuidándoles con tal esme-
ro, que si hoy algunas naciones son rivales nues-
tras y nos aventajan en el mercado de lanas, es 
por que han tenido la buena ocurrencia de llevar 
de España varias cabezas que f?on el origen de los 
muchos millones de ellas que hoy tienen las nacio-
nes aludidas; y es esto tan cierto, que en el tratado 
de paz que sucedió á una de las últimas guerras 
con Francia, se estipulaba en uno de sus artículos 
que España habia de entregar á aquella nación un 
número dado de merinos. Claro está que los que 
de tal manera hablan cuidado de la producción de 
lana de mejor calidad que habia en Europa, no 
habrían desatendido las manufacturas que á tan 
valioso producto se refieren; siendo de todos bien 
conocido el número de fábricas que habíamos he-
redado de ellos v que aun después de vencidos 
expulsados y á pesar de nuestras desdichas y ab-
surdas intolerancias, conservó España durante 
algún tiempo. Tampoco echaron al olvido el fo-
mento de otras clases de ganado, así como la i n -
dustria peletera, siendo hasta vulgar el renombre 
que alcanzan los cueros de Córdoba y Marruecos. 
No estuvieron más descuidados en la industria 
metalúrgica, y bien conocidos son de todos sus 
trabajos artísticos en los metales preciosos. Su 
antigua fábrica de dagas y espadas de Toledo sub-
siste aún, y ninguna otra análoga puede disputarle 
las condiciones del temple de sus armas. Si, como 
se vé, brillaron en todas las artes, en una de las 
más importantes como es la arquitectura, baste 
decir que hay un estilo que lleva su nombre, y ahí 
están los monumentos que aún poseemos para 
recordar á qué altura se hablan elevado en esta 
clase de conocimientos. 
En un escrito de otra índole referente á la i m -
portancia y conveniencia de los estudios geográ-
ficos, hemos dicho lo que les debia la ciencia. La 
índole de estos artículos y el objeto que nos hemo-? 
propuesto, no permiten un análisis detallado, ni 
mucho ménos de sus viajes y descubrimientos. 
Así, nos contentaremos con muy breves indicacio-
nes. Descubrieron las Islas Canarias, el archipié-
lago de la Sonda del cual tomaron posesión; cono-
cieron y tocaron las costas de la Oceanía; hicieron 
algunos viajes de exploración al interior del Áfri-
ca, que nadie habia hecho ni antes ni después has-
ta la época actual; hicieron lo mismo al Norte de 
Europa, y fueron los primeros que conocieron la 
Scandinavia. 
Si alguna idea de la evolución tomaron de 
la escuela de Alejandría, ellos fueron no solo 
sus sostenedores, sino los que la elevaron á teo-
ría fundamental, comunicándola á Italia y demás 
naciones. A la vaga noción que de esto tenían 
"os griegos, añadieron los árabes estudios pro-
fundos, observaciones delicadas é ingeniosas es-
jeriencias, sosteniendo no solo que los animales 
alcanzaban los diferentes términos de la escala, 
por evoluciones de la materia, sino explicando 
a mineralogía por medio del transformismo; es 
decir, que la escuela de Córdoba fué la prede-
cesora del darvinismo, así como su teoría de la 
emanación y de la absorción encerraba por com-
oleto el panteísmo moderno. Espinosa y otros 
'ilósofos posteriores no fueron más que sus dis-
cípulos, y probablemente el primero conocía sus 
teorías sobre este particular por los escritores 
judíos; siendo bien conocida de las personas 
eruditas la influencia que tuvo la doctrina del cé-
lebre Averroes, natural de Córdoba, sobre las d i -
ferentes sectas de la Iglesia cristiana. Pero el 
gran servicio que han prestado á la civilización 
europea es infiltrar y llevar á la Europa, domi-
mlnada por el círculo de hierro de la tradición y 
las preocupaciones.teológicas, las teorías y des-
cubrimientos que acabamos de exponer, y á ellos 
se debe, en no pequeña parte, el renacimiento 
iniciado en Italia. En efecto, aquel país, ó mejor 
dicho, aquel pueblo, dotado de condiciones inte-
lectuales tan sobresalientes, estaba al contacto 
de la civilización árabe, por el Sur con con los de 
Sicilia y por el Norte con la de los de España, con 
los cuales se comunicaban por medio de la Proven-
za, siendo bien conocida en la historia la semilla 
que dejó en este último país la filosofla árabe, 
así como la manera de germinar en el Medio-
día de Francia; y por desgracia no son ménos 
conocidos el fin desastroso de los albigenses y 
la crueldad y feroz barbarismo con que han sido 
tratadas por el Papa Inocencio I I I , por el rey de 
Francia y el célebre Simón de Monfort. 
No sólo acudían á Córdoba los estudiantes de 
Francia, Alemania, Inglaterra é Italia, sino tam-
bién los de Orlente. En Africa, en Grecia y en 
Asia tenían constantemente comisionados para 
que comprasen todos los libros, manuscritos, y en 
fin, todos los objetos que pudieran servir para 
adelantar la ciencia ó el arte. Los profesores te-
nían la obligación de escribir un tratado sobre la 
materia que explicaban; y en tiempo de su apogeo 
habia libertad absoluta para escribir libros sobre 
cualquier ramo de ciencia, arte y literatura, y sólo 
más tarde, cuando empezó entre ellos la reacción, 
se exigía permiso para escribir sobre teología. 
¡Quién pudiera presumir entonces que nueve siglos 
más tarde, y en plena civilización cristiana, habia 
de haber leyes contra la palabra escrita, y perso-
nas encargadas de aplicarlas é interpretarlas! Si 
no fuera por el respeto que queremos tener á 
personas y opiniones, diríamos que aquellas nos 
parecen los ejecutores del pensamiento. 
En el siglo x, sus ciudades tenían alumbrado 
público y las calles estaban empedradas. Esto ú l -
timo empezó á hacerse en París, ó mpjor dicho, 
se tuvo la primera idea de hacerlo á principios 
del siglo XIII. En cuanto al alumbrado nuestros 
lectores no ignoran lo moderno que es en Euro-
pa; y existen muchas personas en Madrid que re-
cuerdan el tiempo que en la capital de España 
brillaba por su ausencia ó punto ménos. Nos pa-
rece excusado decir que sus jardines no solo eran 
los mejores de Europa en aquella época, sino 
que eran los únicos, puede decirse. Muy dados 
á regocijos, muy aficionados al baile y á la música, 
en Ta cual sobresalieron coma en las demás artes, 
sus festines eran la antítesis de los que celebra-
hran sus vecinos de España y Europa. En los p r i -
meros, la templanza y la sobriedad en la comida, 
la ausencia de embriaguez, la música, el baile, la 
8 LA AMÉRICA. 
seda, las piedras preciosas; la atmósfera tem-
plada en invierno por medio de los lujosos brase-
ros; y en verano refrescadas por ambientes de aire 
perfumado conducido por galerías subterráneas, 
poco más ó ménos como hoy se hace para calen-
tar las habitaciones; y para conclusión, la lectura 
de poesías, de asuntos históricos, narración de 
hechos heroicos y discusiones filosóficas. En los 
segundos la glotonería, hasta un extremo inconce-
vible, la embriaguez con todas sus funestas con-
secuencias; y por conclusión, los insultos, los 
golpes, las heridas y el derramamiento de sangre, 
cuando no era la muerte. Los más morigerados 
eran, como es natural, los que más al contacto 
estaban con ellos, tanto en la paz como en la guer-
ra; es decir, los cristianos de España; y á nadie 
se le oculta la influencia que tuvo su dominación 
en una de las cualidades que más distingue á este 
pueblo, la sobriedad. En cambio, si de ellos toma-
mos esta, por desgracia no fué así por lo que 
se refiere al aseo personal, porque es bien sabido 
que, durante su mejor época, no habia ninguna 
población, cualquiera que fuera su importancia, 
que no tuviera sus baños públicos; mientras que, 
hasta hace poco, y aún hoy mismo, tenemos muy 
descuidada aquella costumbre tan higiénica y 
conveniente. 
Respecto á sus condiciones morales, excusado 
nos parece hablar de su inteligencia, porque dicho 
queda; ni de su valor, del cual responde lo rápido 
ae sus conquistasy los diferentes ejórcitos que han 
derrotado, pasando á proverbio su valor individual, 
llevado hasta la exageración y especial afición á 
los galanteos y lances personales. Lo que tenia de 
mala la exageración de esta cualidad, estaba más 
que compensado por su caballerosidad, al cual de-
bemos una buena parte, si no toda, de la que cons-
tantemente ha distinguido al pueblo español, aun 
al más ignorante, así como esas atenciones respe-
tuosas que tiene con la mujer el último hombre 
del pueblo. De naturaleza ardiente, eran excesiva-
mente celosos, y cualidad ó defecto participamos 
de ella en gran manera y no debemos estar pesa-
rosos: es, en último término, una de las manifes-
taciones más salientes de la dignidad personal. 
De larga fecha hablan faltado á un precepto del 
Koran. Dice Mahoma que ningún hombre nace 
superior á los demás, y que sólo llega á serlo por 
sus cualidades y por ser un buen servidor del Dios 
Unico; por consiguiente, que ningún hombre tenia 
derecho á mandarlos, si no era elegido por ellos, 
añadiendo las notables palabras siguientes: «Las 
^determinaciones que tome una asamblea formada 
»por vosotros, serán siempre mejores que los 
^mandatos de un hombre que se crea superior á 
»los demás, porque aquella, si se equivoca, puede 
^volver sobre sus acuerdos». A pesar de esta de-
claración explícita, el Mando Supremo ó Califato se 
hizo pronto hereditario y el gobierno absoluto, 
aunque muy templado por la filosofía y la ciencia 
y , sobre toao, por lo saliente y enérgico de la per 
sonalidad. Si aquel desdichado acuerdo trajo en pos 
de sí divisiones profundas y guerras encarniza-
das, el exceso de la magnífica cualidad que acaba-
mos de señalar, acarreo un fraccionamiento que 
pudiéramos llamar microscópico, la anarquía y las 
traiciones parciales que de una manera tan decisi-
va influyeron para su final derrota. 
Fácilmente se comprende que la cultura que 
llegaron á alcanzar los árabes de España, como 
los de otras partes, era demasiado ámplia para 
estar contenida en un molde tan estrecho como 
el Koran; y sucedió lo que suele acontecer con las 
religiones positivas cuando se quedan detrás con 
relación al estado de cultura que adquieren los pue-
blos; sucedió lo mismo que habia ocurrido en Grecia, 
cuatro siglos antes de nuestra era, á saber: que así 
como filósofos, sabios, pensadores y artistas de la 
sociedad helénica se reían y miraban con desden 
los dioses del politeísmo y sólo quedaba la antigua 
religión para algunos devotos, mujeres impresio-
nables y masas ignorantes, esperando la buena nue-
va que habia de concluir, en parte, con las anti-
guas creencias; así entre los árabes de España, al 
ménos en la parte más culta, se formó una especie 
de filosofía religiosa reconociendo por base un Dios 
único? ó con más puridad hablando, una especie de 
panteísmo, pero con una tolerancia absoluta hácia 
todas aquellas. Se verificó entre ellos lo que no es 
nuevo en la historia ni ha dejado de subsistir: que 
las masas ignorantes, ya por no haber atendido 
bastante á su instrucción, á pesar de los propósitos 
de algunos kalifas, ya también por las razas africa-
nasque hablan venido en su ayuda formando, en 
general, las últimas clases sociales, no hablan 
dejado de ser intolerante, porque la tolerancia es 
siempre hija de la cultura. Eran fanáticos de la 
letra del Koran, interpretada con poco desinterés 
por lo que pudiéramos llamar el antiguo clero, 
llegando á existir como dos naciones dentro de una 
misma: la primera, poco numerosa, instruida y 
tolerante; y la segunda, grande en número, intole-
rante y fanática, que, como es lógico y natural, 
habia de hacer pesar su número y buscar salida á 
sus anacrónicas creencias. Encontró aquella su 
Instrumento apropósito en el famoso Almanzor, 
que, al usurpar el poder supremo, creyó de su 
conveniencia halagar los instintos de la multitud 
atrasada para apoyarse en ella; empezó en él una 
época de intolerancia y por ende de decadencia: 
hombres de gran mérito fueron destituidos de los 
puestos que ocupaban; sábios y filósofos fueron 
expatriados en gran número y algunos, aunque 
pocos, pagaron con su vida el atrevimiento de 
manifestar sus opiniones con arreglo a su concien-
cia. Decimos pocos en número, no por que no 
fueran demasiados tratándose de una barbara 
injusticia, sino porque, por desgracia nuestra, nos 
estaba reservado el primer papel, tratándose de 




EL GRAN ÉPICO Y LÍRICO 
WOLPRAM DE ESCHENBACH. 
¡Plaza al héroe de los héroes de L a Walhalla! ¡Descu-
brios ante la figura sublime del cantor de lo eterno, Wolfram 
de Eschenbach, que, sin ser un asceta, se remontaba á las 
alturas de lo sobrehumano, á las regiones del místico 
gral (1), ese símbolo cristiano de la Redención, esa piedra 
fina caida del cielo como la piedra negra en la kaaba de 
Meca! 
Más de seis siglos se han sepultado ya en ese abismo del 
tiempo que se llama pasado, y en ese mar sereno y lumino-
so que se llama la Historia desde que el castillo perfumado 
de poesía, la Wartburg, hospitalaria corte del generoso 
Landgrave Hermán de Turingia, vió reunirse en sus explén-
didas salas un círculo brillante de bardos tudescos, entre los 
cuales sobresale el gran épico Wolfram de Eschenbach, que 
en la Wartburg cantaba sus composiciones líricas y allí con-
cibió su Farcivalqne terminó hácia los años de 1215, be-
biendo allí también inspiraciones para su Willehalm. Pero 
siempre eon el mismo gozo pasaremos las álas de la memo • 
ria por aquella época gloriosa para las letras pátrias, que 
después de seis siglos trascurridos celebraron su resurrec-
ción en las cercanías de la Wartburg, en la córte de Weimar. 
No haremos una centésima descripción del bellísimo castillo 
que tantos poetas han cantado, sino que nos contentaremos 
con hablar del cantor caballero cuyas poesías resonaron tan-
tas veces en aquel palacio encantador. En toda la Edad Me-
dia no hay ningún bardo alemán que pudiera compararse con 
el poeta contemporáneo de los Hohenstaufen, Barba-Roja y 
Federico I I , el caballero religioso y vate profundo Wolfram 
de Eschenbach, que cual hijo genuino de Baviera, reuniendo 
en su persona elementos caballerescos y populares, laicos y 
eclesiásticos, tenia por única riqueza el arte que le dió Dios, 
por única fuente de su sustento el canto, respirando sus 
poemas la fresca atmósfera del bosque y de las montañas, y 
siendo la gloria de su vida una sin igual epopeya, Parcival, 
el poema de las ideas más sublimes acerca de las cosas divi-
nas y humanas, un poema psicológico, como E l Fausto de 
Goethe es un drama psicológico; pero miéntras éste es el re-
flejo de una época que buscaba á Dios sin encontrarle, Par-
cival es el producto de una época verdaderamente cristiana 
que habia encontrado á Dios. 
Wolfram de Eschenbach es el último gran poeta de .la 
literatura universal que no sabía leer ni escribir; pero en vez 
de un obstáculo, fue eso para él una ventaja, concediéndole 
una sin igual fuerza, libertad é independencia. Cuanto un 
laico de aquellos tiempos, que poseyese el alemán y el fran-
cés, pudiese hacerse accesible en poesía, teología, astrono-
mía, geografía y ciencias naturales, lo abrazaba Wolfram 
con su maravillosa memoria, y cuanto viese el caballero en los 
torneos y en las batallas, el cazador en las selvas y en los 
campos, el hombre en la casa y en la sociedad, ofrecióse á su 
poderosa fantasía como material infinito de combinaciones. 
Aunque ignoraba el abecedario de la cultura literaria, logró 
eternizar en su Parcival las ideas más profundas de la reli-
giosa caballería europea. 
Su pátria fué Eschenbach, una pequeña ciudad de altos 
muros situada cerca de Ansbach (Baviera). No se sabe 
cuándo la luz del cielo haya herido sus ojos, ni cuándo los 
haya cerrado para siempre. Vivió en Wildenberg, que pro-
bablemente es el Wehlenberg de hoy, próximo á Ansbach. 
Allí parece que vivió con su esposa y su hija. E l de cuyos 
labios brotaron acentos más religiosos que de los de todos 
los láicos, fué enterrado en la iglesia de Santa María de 
Eschenbach, siendo su tumba en el siglo xv término de la 
peregrinación del caballero bávaro apasionado de Wolfram, 
Jacobo Püterich de Reicherzhausen, y áun en 1608 se le-
yeron estas palabras en su piedra sepulcral: «Aquí yace el 
severo caballero Wolfram de Eschenbach, un cantor maes-
tro.» E l monumento que en 1861 le dedicó en Eschenbach, 
el rey Maximilano I I de Baviera en forma de una fuente, no 
es sino un testimonio del amor resucitado de nuestro pueblo 
á los poemas del mayor bardo alemán de la Edad Media, que 
nos conducen á un mundo lleno de maravillas, en las regio-
nes del gral sagrado, aquella reliquia del paraíso, aquel jas-
pe caido de la corona de Luzbel de que, según un mito cris-
tiano cultivado en España y representado por la poesía fran-
cesa y alemana, se hizo el vaso peregrino de José de Arima-
tea, en que el Señor en la cena ofreció su cuerpo á sus 
discípulos, y en que fué cogida la preciosa sangre del Reden-
tor cuando murió en la cruz. Aquel vaso sagrado es, pues, 
el símbolo de la redención de la humanidad por la sangre de 
Jesucristo, y presta fuerzas de vida eterna. A quien conti-
núa mirándolo, no le blanquean los cabellos, aunque lo mi-
rase durante dos si?los, y para que ese gral fantástico con-
serve su fuerza peregrina, cada Viernes Santo, una blanca 
paloma baja del cielo para llevar la hostia al vaso sagrado, 
que ora están llevando los ángeles, ora las vírgenes. Guardar 
el gral, hé aquí la órden más noble de la caballería eclesiás-
tica. Pero no lo puede guardar sino el hombre más puro, 
más humilde, más devoto, más fiel, más valiente. Durante 
muchos años el gral trasladado al Occidente por José de 
Arimatea, flotaba en los aires, no existiendo sobre la tierra 
nmgun hombre digno de guardarlo, hasta que Titurel, el 
legendario hijo de un legendario rey cristiano de Francia, fué 
1 evado á Salvatierra (Alava) donde en un monte inaccesible 
llamado Monsalvaje erigió un asilo para los guardas del gral, 
y un templo que recuerda al Nuevo Jerusalen del Apoca-
lipsis para el vaso sagrado. España, nuestra querida España, 
(1) Groi significa T J S O . 
fué el país privilegiado, la tierra escogida para ser la pátria 
de la caballería eclesiástica, la pátria de los caballeros del 
gral, los templarios, que alimentándose sólo con el m r̂xi 
nuevo, la hostia, y teniendo por rey á Titurel, vivían una 
vida caballeresca santificada por la fé cristiana. 
¡Quién pudiera describir las bellezas del templo del gral 
y del castillo de Titurel! La cima del Monsalvaje era un 
gran ónice brillante como la luna. Un día halló Titurel tra-
zada en el llano del monte como por una mano invisible la 
planta del castillo y del templo. Este último era una roton-
da rodeada de 72 capillas octógonas, levantándose por enci-
ma de cada dos capillas una torre de seis pisos y viéndose 
sobre la cima de cada torre un rubí; sobre éste, una cruz al-
ta de cristal, y por encima de éstas una águila de oro. En 
medio de las treinta y seis torres levántase otra doblemente 
alta, en cuya cima brillaba un carbunclo. Toda la fábrica es-
tribaba en columnas de bronce, consistiendo las bóvedas de 
zafir de color de cielo, en que cual estrellas brillaban los 
carbunclos, encontrándose en medio una vidriera de esme -
raída con el Cordero y el estandarte de la cruz. Todos los 
altares eran de zafiros azules, extendiéndose sobre éstos cu-
biertas de terciopelo verde. En la cúpula se vieron el dora-
do sol y la blanca luna representados por diamantes y topa-
cios, de modo que el templo brillaba con esplendor peregri-
no así la noche como el dia. Las ventanas eran todas de 
cristal y de berilo claro, templando su luz intensa los cua-
dros formados de variadas piedras preciosas que se vieron 
en ellas. E l pavimento era de cristal, y debajo de éste se admi 
raban todos los animales de la mar hechos de ónice, con tan 
ta verdad como si viviesen. Los techos de las torres y de 
templo eran de oro y adornados con esmalte azul. En el me 
dio del templo, debajo de la cúpula, se encontraba una mi 
niatura brillante del templo entero, un tabernáculo donde 
se guardaba el sagrado gral. De las capillas estaban suspen-
didas lámparas de pintado cristal con óleo balsámico, y en 
el ángulo occidental se encontraba un mágico órgano: un 
gran árbol de oro, en cuyas ramas se vieron innumerables 
pájaros de canto que entonaban las canciones más bellas 
cuando por medio del fuelle llegaba el viento hasta ellos. 
Címbalos de oro aunciaban las siete horas de oración, amo-
nestando al rey y á los templarios á que aspirasen á la coro-
na del cielo. E l emperador Cárlos IV imitó la maravillosa 
fábrica del templo de Titurel en la capilla de la Cruz que 
áun existe en el castillo de Karlstein cerca de Praga. 
Wolfram de Eschenbach enlazó en su epopeya Parcival 
el mito peregrino del gral con la leyenda británica del rey 
Artus y de sus doce Pares; pero ésta no forma sino las ho-
jas verdes en cuyo centro brilla la purpúrea flor, el mito 
del gral. 
E l rey británico Arturo fué el último héroe de los cel-
tas que, defendiéndolos contra los paganos, aseguró la inde-
pendencia de su pueblo contra los sajones hasta su heroica 
muerte acaecida en 542. Pero en torno de la noble figura de 
Artus se reunió la moribunda conciencia nacional de los cel-
tas vencidos primero por los romanos y después por los ger-
manos para llenar con sus poéticas tradiciones el mundo ro-
mánico y germano durante mil años. Artus era para los cel-
tas lo que el emperador Barba-Roja para el pueblo germá-
nico. Fué representado como ideal de caballería, teniendo en 
Gales una córte brillante de caballeros valientes y de her-
mosas mujeres, y reuniéndose además en torno del [rey y de 
su esposa, la bella Ginevra, un círculo privilegiado de caba-
lleros, una Tabla Redonda de doce Pares, cuyas hazañas y 
aventuras llenaban los poemas de Gales, de Francia y de 
Alemania. Los héroes principales de la leyenda de Artus 
son Parcival, Lohengria, Tristan, Iwein. Erec, Gawein, Wi-
galois, Wigamur, Gauriel y Lancelote. 
Al concebir el Parcival, rivalizó Wolfram de Esch n-
bach con el afamado francés Chrestien de Troyes; pero le so-
bresalió en todo, así en el ánimo como en el arte, en la copia 
de rasgos poéticos, en la caracterización verdaderamente sha-
kespeariana de las personas, en la profundidad de los pen-
samientos: Wolfram dió al asunto extranjero esplendor, co-
lorido y luz. En la epopeya del poeta alemán representa el 
rey Artus la vida alegre del mundo; el gral, la vida eterna, 
y Parcival, al hombre que, encontrándose puesto entre el 
mundo y el espíritu, entre el tiempo y la eternidad, yerra y 
reniega de Dios; pero que después se arrepiente; se vuelve 
humilde, ansia lo más alto, lo celestial, lo eterno y alcanza 
la paz bienaventurada y el reino eclesiástico, aquel reino del 
gral que es cristiano, sí, pero independiente del Papa y de 
la Iglesia, pues el culto del gral no estriba en un oficio ex-
terior, sino en la santificación- de la vida. Parcival no des-
precia la órden de caballería alegre representada por Ga-
wein; pero lo que anhela es una órden de caballería más alta, 
más ideal, la que después de largas luchas encuentra en el 
castillo del místico gral. 
Si Goethe dice en el Fausto que alcanza la redención 
quien continúa aspirando, dice Wolfram en su Parcival: «la 
salvación es la fidelidad, la continua aspiración hácia los 
ideales, y la confianza en Dios; pero á un hombre intrépido 
no le daña la duda, pues cuando el cielo y el infierno se dis-
putan su alma, está en su poder inclinarse hácia el cielo.» 
La epopeya Parcival nos conduce á un mundo donde, 
como en la España de la Edad Media, los cristianos y los 
moros vivieron juntos aprendiendo á apreciarse los unos á 
los otros. Gahmuret, el príncipe cristiano de Anjou, entró al 
servicio del califa de Bagdad, y se casó con la reina de los 
moros, Belakane. Pero sediento de hazañas, la abandona y 
desembarca en Sevilla. Después, gana en un torneo la mano 
de la reina de Valois, la bella Herzeloide, nacida de la es-
tirpe real de los guardas del gral, y se enlaza con ella, aun-
que le duele el pensamiento de que por aquel matrimonio se 
haga infiel á su noble esposa, la mora Belakane. Habiendo 
sabido el peligro en que se encuentra su dueño el califa de 
Bagdad, no vacila en socorrerle; pero pierde la vida, y poco 
después la reina Herzeloide da á luz un niño. Este es nues-
tro Parcival, el protagonista del poema. 
Herzeloide renuncia la corona y educa á su niño en la 
soledad del bosque, para apartarle de la caballería, tan fu-
nesta para el malogrado Gahmuret. Complácese el niño en 
hacer saetas con que mata los canoros pájaros; pero después 
de haber dado la muerte á uno de los pobres cantores del 
bosque, derrama lágrimas de arrepentimiento. Estas fueron 
LA AMÉRICA. 
sus primeras lágrimas, este fué su primer dolor. Viéndolo 
su madre, quería ésta matar los pájaros porque arrancaban 
lágrimas á los ojos del dulce niño. Pero éste pide paz para 
ellos, y la madre le besa diciendo: «¿Cómo debería yo rom-
per el mandamiento de paz del Altísimo Dios? ¿Deben los 
pájaros perder por mí su alegría?»—«¿Qué es Dios?» pre-
gunta el niño. Y le responde su madre: «Es más lúcido que 
el claro dia, y no obstante, ha tomado figura humana. A él 
has de dirigirte en t u amargura, pues él es fiel. Pero hay 
también un infiel que es el señor del infierno. De él debes 
apartar tus pensamientos, y guárdate también de las vacila-
ciones de la duda.— 
El niño ya se habia hecho adolescente, cuando un dia es-
cuchó golpes de herradura. ¿Es ese el diablo que inspira 
tanto temor á mi madre? piensa el jóven. «Quisiera pelear 
con él.» Pero ante sus ojos aparecen tres caballeros armados 
y montados en soberbios caballos, y al jóven le parecía que 
cada uno de los tres caballeros era Dios. Ya ha conocido su 
verdadera vocación que no puede ser otra que la brillante 
Caballería. Ansia volar enseguida á la pelea, á la córte del 
rey Artus, á la flor de toda Caballería. No pudiendo su ma-
dre vencer su afán, le viste como á un loco con un saco y 
una piel de becerro, esperando que vuelva pronto cuando se 
vea objeto de burlas á causa de su traje. Pero á él, que es 
el tipo de un soñador jóven germano, casto como la paloma, 
suave como la uva, inocente, y sin embargo, sediento de ha-
zañas, amante del hogar y, no obstante, apasionado del mun-
do florido, que le ofrece una risueña perspectiva de aconte-
cimientos y de aventuras, á él no le importa que su primera 
salida en el mundo sea la de un loco. La fiel madre le ve 
partir, pero no puede soportar la peca: cae al suelo, y sus 
ojos se cierran para siempre. 
E l esforzado jóven llega á la córte del rey Artus donde 
el anciano caballero Gurnamanz le enseña las leyes de la no-
ble Caballería, amonestándole además se guarde de vanas 
preguntas. 
La primera hazaña del jóven es la liberación de la reina 
Konduiramur, Se casa con ella; pero poco tiempo después 
sale para volver á ver á su madre, cuya muerte ignora, y lle-
ga al castillo del gral. ¡Qué pompa tan inaudita, qué v í rge -
nes tan hermosas, qué caballeros tan brillantes, qué luz y 
qué piedras tan peregrinas se presentan á sus pasmados 
ojos! Pero en medio de tanta magnificencia se anida el pesar 
más profundo: el rey Amfortas está herido por una lanza, y 
todos están llorando. E l inocente jóven lo oye y lo vé todo; 
pero obedeciendo al pié de la letra los mandamientos de eti-
queta convencional que debió al anciano caballero de la cór-
te del rey Artus, no deja hablar á su corazón sensible, no 
pregunta la causa del dolor al noble rey que le regala su es-
pada; no pregunta qué es el gral, ni quién es aquel rey 
anciano, Titurel, su bisabuelo; n i quién es el rey enfer-
mo, Amfortas, su tio. La cena con que le obsequian es la 
más espléndida, y no ménos espléndido es el lecho en que 
descansa por la noche. 
A l dia siguiente ve desierto el castillo, y al partir le 
maldice una parienta suya, á quien no reconoce, Sigune, 
pues hubiera salvado á Amfortas y conquistado en seguida 
el reino del gral si hubiese preguntado. Soñando continúa 
su camino el jóven, hasta que ve tres gotas de sangre en la 
nieve, que le hacen pensar en su dulce esposa Konduiramur 
que habia abandonado, y en las tres lágrimas de ésta, en dos 
lágrimas que se vieron en sus ojos y en la que se vió en su 
barba. Se queda sumergido en sus sueños hasta que un ca-
ballero de la córte de Artus Gawein, le cubre las gotas de 
sangre. Y ya quiere el rey recibirle en el seno privilegiado 
de sus caballeros, cuando aparece Kundrie, la mensajera del 
gral, para maldecirle. Entóneos Parcival renuncia la caba-
llería mudana de la tabla redonda para dedicarse al gral sa-
grado, pero desconfiando de sí propio, desesperando de Dios 
y entregándose á las dudas, sale de la córte y vaga por el 
mundo durante cinco años, encontrándose léjos de Dios y de 
la pátria, y durante aquel espacio de tiempo, el poema le 
pierde de vista para ocuparse de Gawein, el representante 
de la caballería mundana. 
E l Viernes Santo volvemos á encontrarle: un caballero 
peregrinante le amonesta para que crea en la fidelidad de 
Dios, y le conduce á un ermitaño, Trevrizente, que es el 
tio de Parcival, y que le explica la verdadera esencia de Dios 
y del gral diciendo que éste último no podría conquistarse 
por el orgullo ni por la duda, sino por la humildad, y que 
ésta no cuadrase del todo con el amor mundano, y que por 
lo tanto, el rey del gral, Amfortas, que un dia llevaba por 
divisa suya el amor, hubiese de sucumbir en la l id, siendo 
herido por una lanza envenenada, la misma que Parcival vió 
en el castillo, y que de aquí en adelante Amfortas hubiese 
de vivir como enfermo una vida triste que se prolongase por 
la vista cotidiona del gral hasta que viniese un caballero 
que preguntase por la dolencia del rey y por el gral, legi t i -
mándose con aquellas preguntas, según decía una inscripción 
del mismo gral, como el á quien Amfortas hubiese de entre-
gar su reino eclesiástico. Parcival abandona al ermitaño cual 
hombre convertido. 
La confianza en Dios penetra en su pecho, y le anima el 
afán de conquistarla órden de Caballería más alta: la ecle-
siástica. Entre tanto, le brinda su gloria la caballería mun-
dana: ve un castillo encantado por el mago Klingsohr, cuyo 
encanto ha de romper Gawein, y ve á los caballeros que sa-
lieron para librar á los moradores del castillo; pero él pasa 
indiferente y severo: no le importa la gloría terrestre Sin 
quererlo y sin saberlo, tropieza después con el caballero 
mundano Gawein, que se habia propuesto también conquis-
tar el gral, y entonces Parcival le vence, superando en su 
persona la caballería eclesiástica y espiritual á la mundana. 
Í ha de vencer el héroe del poema de Wolfram para hacerse 
digno del ministerio divino, porque para conquistar el gral 
no bastan los pensfimientos, aunque éstos fuesen los más 
altos, sino que se necesitan hazañas. 
Después de otra lucha sostenida en pro de Gawein, Par-
cival fué recibido en la Tabla Redonda de Artus. P m la 
caballería terrestre no le basta: aun no ha encontrado su 
alma lo que anhela. Sale, pues, y sostiene una lucha con un 
héroe pagano en que reconoce á su medio hermano Feirefiz, 
el hijo de Belakane. Y la misma mensajera del gral, que 
antes le maldecía, vuelve para anunciarle que, gracias á su 
purificación, era llamado á llevar la corona de la salud huma-
na como rey del gral. Entra, pues, otra vez en el misterioso 
castillo de Titurel, pregunta por las dolencias del rey A m -
fortas, y ora delante del gral; y de improviso, un esplendor 
peregrino ilumina al rey, que radiante de hermosura florida, 
se levanta del lecho del dolor. Parcival toma posesión del 
reino del gral, y vuelve á encontrar á su fiel esposa Kondui-
ramur (que entretanto habia dado á luz dos niños), en el 
mismo sitio en que habia visto en la nieve las tres gotas de 
sangre. Después manda coronar á su hijo menor, Kardeis, 
como rey de sus estados mundanos, reservando el reino ecle-
siástico del gral para su hijo mayor, Lohengrin. Y manda 
una inscripción del vaso sagrado que de aquí en adelante los 
caballeros del gral no han de permitir que se pregunte por 
éste. Por eso Lohengrin que fué mandado á Ambéres en una 
barca tirada por un cisne para ser esposo de la reina de Bra-
vante, habia de abandonarla para siempre y volver al gral 
cuando le preguntaba por su misteriosa estirpe 
L a epopeya de Wolfram, que no abre los tesoros de su 
hermosura peregrina sino á quien la lee detenidamente y 
más de una vez, tiene dos protagonistas: el hijo de Dios, el 
profundo Parcival, y el hijo del mundo, el galán Gawein. 
Ambos representan los dos hemisferios del mundo caballe-
resco; ambos son amigos, y aunque el poeta ofrece la palma 
á Parcival, no condena, por lo tanto, á Gawein, quizá porque 
en su propio pecho habrá algo de ambos, reuniéndose en él 
la Caballería alta y la Caballería mundana. 
En los siglos que siguieron á Wolfram han apreciado 
mucho su obra inmortal, y entre los primeros libros alema-
nes que se imprimieron figura el Parcival, impreso en 1477. 
Otra obra de Wolfram, pero que él dejó sin concluir, 
terminándola un poeta inferior al gran Eschenbach, el ca-
ballero Alberto de Scharfenberg, es conocida con el nombre 
de Titurel. Pinta en estrofas llenas de poesía delicada el 
amor de Sigune (que hemos conocido en la epopeya Parci-
val) y de Schionatulander. 
As í Parcival como Titurel nos encantan en la excelente 
traducción de Cárlos Simrock. 
Otro poema épico, titulado Willelialm (Guillermo), se 
debe á Wolfram, estribando en un original francés y tenien-
do por héroe al conde Guillermo de Aquitania, que en 793 
combatió contra los sarracenos entre Carcasona y Narbona, 
Y de una tradición que debía su fama al fanatismo religioso 
hizo el bardo alemán el poema de la tolerancia, poniendo en 
boca de la reina Giburg, rapta por Guillermo palabras pia-
dosas respecto á los paganos, y podría decirse que el mismo 
Wolfram contempla estos con los ojo» de Giburg. Lo último 
que dictó el poeta—pues no escribió sus poesías—eran los 
versos consagrados á un acto de generosidad de Guillermo, 
que manda enterrar á los paganos según su rito. Parece que 
poco tiempo después falleció el noble poeta legándonos su 
Guillermo cual fragmento que trataban de completar sus 
imitadores y sucesores Ulrico Von d&n Turl in y Ulrico de 
Türhein. 
E l bardo, lleno de virilidad caballeresca, que tenia el cul-
to de la hazaña atrevida y del idealismo, se refleja también 
en las pocas poesías líricas que existen de él, para quien el 
amor era un poder ideal que pone gérmenes de nobles aspi-
raciones en el alma del niño, y que vence así al monje como 
al caballero, imperando tanto sobre la tierra como en el cie-
lo, y que no puede conquistarse como premio más alto sino 
por las hazañas. Las composiciones líricas de Wolfram imi-
tan respecto á la forma á las canciones provenzales en que 
aparece un guarda que desde las almenas de la torre anun -
cía el dia, para amonestar á los amantes que ya ha llegado 
la hora de despedida. 
Despidiéndome de mi héroe Wolfram, no puedo ménos 
de exclamar que la Wallialla del rey Luis I de Baviera no 
alberga ningún caballero más noble que el señor de Eschen-
bach, el autor insigne de Parcival. 
Otra despedida, la despedida más triste, me esperaba al 
escribir este artículo Cuando habia llegado á las palabras de 
Herzeloide: «A Dios has de dirigirte en tu amargura», 
entró un mensajero anunciándome la muerte de mi único 
pariente, del único que me habia quedado después del falle-
cimiento de mis inolvidables padres y de mi virtuoso y noble 
tio Fernando. Acaba de morir el bondadoso anciano que 
habia participado de todas las satisfacciones, de todas las 
alegrías de mis padres, el que los habia visto cuando eran 
jóvenes, cuando se enlazaron, cuando nací yo, cuando yo fui 
adolescente, y que los habia visto bajar á la tumba, quedan-
do él mi único pariente, mi consuelo, mi delicia. 
É l amaba á nuestra España; los retratos de mis ilustres 
amigos españoles adornaban su cuarto; los nombres queridos 
de Hartzenbusch, de Valora y de Diana le eran tan familia-
res como á mí mismo; él abrió su mano generosa para aliviar 
la desgracia de los inundados de Murcia y para hacer una 
donación en pro de las bibliotecas de las Escuelas de Madrid. 
Los españoles, agradecidos, le hicieron caballero de Cár-
los I I I , pero fué más: pertenecía á la Caballería alta de los 
Parcival. Ya ha roto la cárcel de la materia para volver á las 
regiones del espíritu. Cuando yo le visité hace ocho días en 
Düsseldorf, donde residía, el enfermo no hizo otra cosa más 
que orar repitiendo constantemente una sencilla oración de 
los niños alemanes, que dice: 
Líeber Gott, mach' mkh fronm, 
Dass ich in den Himmel komin. 
(¡Oh Dios querido, hazme piadoso para que pueda en-
trar en el cielo!) 
A Dios tengo que dirigirme hoy en mi amargura; á Dios, 
«contra cuya sabiduría no hay sabiduría, ni prudencia con-
tra su Prudencia, ni consejo contra su Consejo.» (Prover-
bios x x i , 30.) 
\Federico Fastenrath, último tio mío, que me recor-
dabas un pasado feliz, los días en que me regocijaba con 
mis padres; pariente queridísimo, que me indicaste el sende-
ro que debo seguir para llegar á puerto seguro, ayer te v i 
muerto y frió, y besé por última vez aquella mano cuyo 
suave calor habia sentido tantas veces: volveremos á vernos 
en el cielo donde ya respiras la inmortal fragancia! 
JUAN FASTENRATH. 
Colonia, Noriembre 80. 
TOLEDO. 
He anhelado siempre ver á Toledo, mi anhelo se 
ha cumplido, y ¡cosa rara! la realidad escede á la 
imaginación; mi alma no puede soñar tantas mara-
villas como ha dejado en el espacio grabadas inde-
leblemente el espíritu de nuestros gloriosos pa-
dres, cuyas sombras me parece levantarse, vol-
viendo á nueva vida en medio de estas portentosas 
ruinas que atónita mira la vista y suspenso con-
templa el pensamiento. ¡Oh! Toledo, Toledo; la ciu-
dad santa de los godos, la fortaleza de los árabes, 
el templo en que anhelaban orar los cristianos de 
Covadonga, la metrópolis de Castilla, el centro en 
contorno del cual hacia girar al rey sábio en las in-
vestigaciones científicas las esferas celestes; To-
ledo, la ciudad artística, rica en momumentos, no 
sólo góticos y árabes; sino también del renacimien-
to donde se refleja auu en las obras de Berrnguete 
el explendoroso espíritu de Miguel Angel; Toledo 
es la nistoria viva de nuestra sagrada pátria. Esta 
ciudad es el epílogo de nuestra nacionalidad. Si la 
etimología hebráica de su nombre no le cuadra 
históricamente, desde mi punto de vista significa 
muy bien lo que Toledo representa: generaciones 
de ideas, generaciones de moaumentos, venera-
ción perpétua del espíritu humano que, como fron-
doso árbol? no pierde las hojas sino para darle su 
nueva sávia. Toledo me parece una gran lápida 
donde cada edad ha dejado el símbolo de su idea. 
Aquí los godos,' sujetos al espíritu romano que 
creian haber apagado entre las ruinas del mundo 
antiguo, estendieron los fundamentos de nuestra 
organización política; hácia aquí se dirigía como 
un torrente el alma de nuestros padres, cuando 
bajaban de las montañas de Asturias por las lla-
nuras de Castilla; esta fué la brecha que los mis-
mos árabes abrieron en su imperio con sus cons-
tantes insurrecciones, como si los rechazara el 
suelo sagrado de Toledo; en estas hermosas lia 
nuras se estendieron los cruzados que convocaba 
Inocencio I I I para detener á los almohades, cuyas 
victoriosas enseñas amenazaban cubrir la Europa 
cristiana; esta ciudad fué célebre por sus fueros, 
por sus municipios, por sus libertades, y así le-
vantó el pabellón morado de Castilla en la guerra 
de las comunidades; pabellón que plegó honrosa-
mente cuando se vió sola y abandonada de las de-
más ciudades sus hermanas; y aquí para dar más 
pábulo al pensamiento, y para manifestar cómo 
ía justicia divina resplandece en la historia, vino 
á morir la nobleza castellana y vino á morir en 
este soberbio alcázar á los piés de Cárlos V. 
Tantos recuerdos se agolpan ahora á mi men-
te, que apenas puedo ordenarlos. Si se me pre-
gunta que he visto, apenas sabré decir. He vis-
to un cielo azul, riente, ese cielo de España, 
gue centellea eterna alegría; el Tajo, claro, refle-
jando en sus mansas hondas el horizonte; hermo-
sa y dilatada vega, apenas cubierta con el na-
ciente follaje de la primavera; y en un cerro 
inmenso, rodeado por el rio, la ciudad apiñada, 
como si buscara la sombra de sus grandes edi-
ficios cubierta de ruinas; la ciudad, que me ha 
parecido como un gran sepulcro. Pero estas r u i -
nas hablan: esas piedras amontonadas podrán 
ser los huesos de civilizaciones que han muerto; 
mas la indignación, esa fuerza creadora, los 
llama, los viste de carne, les infunde un alma, 
y vé asombrada pasar, como ideas vivas, las ge-
neraciones que han muerto, y las vé trabajando 
incansablemente, ofreciendo los tesoros de su 
sangre y los destellos de su inteligencia para le-
vantar el orgulloso templo de la civilización uni-
versal. ¡Guantas acciones memorables, grandio-
sas, guarda Toledo, ese montón de olvidadas 
ruinas! 
A la derecha, subiendo á la ciudad, he descu-
bierto el palacio de Galiana, palacio árabe, roto, 
abandonado, donde nuestra gran Iliada, el Ro-
mancero, al recojer influencias de extrañas ideas, 
ha levantado una mansión de amores á Cario-Mag-
no, como si quisiera curarle con los besos de 
héroes árabes la honda herida que abrió á su 
honor en Roncesvalles. 
He pisado el puente de Alcántara, goztndo-
me en ver su atrevido arco central, y en contem-
plar cómo se encajona el rio defendiendo la ciu-
dad imperial; el no que parece una serpiente 
destinada á guardar un nido de águilas. Conci-
bo en este instante cuán difícil debia ser en la 
Edad media asaltar y tomar una ciudad de esta 
naturaleza. No me maravilla que nuestras cróni-
cas, y especialmente el arzobispo don Rodrigo, 
atribuyeran la toma de Toledo por Alíonso V I , 
más bien que á las fuerzas de los cristianos á las 
industrias que reveló la prudencia de Almamun. 
El Tajo, por este punto, camina entre dos abis-
mos que atónito he contemplado, pues no parece 
sino que la misma naturaleza ha querido defender 
á la inmortal Toledo. 
Una idea general de la población que contem-
plo, no sé si podré darla. Rodéala un triple muro, 
cuyo foso natural es el Tajo. Los edificios princi-
pales reúnen la historia de la ciudad. El castillo de 
San Servando, centinela avanzado gue guarda el 
sueño de esta reina destronada, significa el espíritu 
guerrero de la Edad Media; el gran alcázar, obra 
maravillosa del renacimiento, asentada sobre los 
restos de otros alcázares, simboliza, levantándose 
sobre toda la ciudad como la cúspide del edificio 
social, la monarquía; frente por frente del alcázar, 
aunque al extremo opuesto, ostenta sus torres. 
LA AMÉRICA. 
sus cúpulas ese poema de piedra donde está escri-
ta toda la historia del espíritu católico, la catedral, 
que es á un tiempo mismo la religión y el arte, 
guardando como arca sagrada el fuego de la vida 
de las generaciones pasadas; y bajo estos edificios 
á su sombra protectora, se levantan en desorden 
las casas, en lo exterior pobres y mezquinas, en lo 
interior de ̂ ahogadas y magníficas, como si ense-
ñasen que nuestros padres no vivian sino para el 
campo de batalla cuando con doliente voz los lla-
maba la patria, y para el hogar doméstico, para el 
santuario de la familia cuando les sonreía la paz. 
Pero entre todos estos edificios hay uno que re-
presenta sin duda la idea más viva de nuestra na-
cionalidad, su verdadera esencia; edificio que es 
de la época en que esa idea habia ya muerto, del 
siglo décimo sétimo, y que á pesar de su bella 
arquitectura me ha parecido la más grande ruina 
de Toledo y la más triste de sus vecinas. Hablo de 
la casa municipal, que se levantó cuando ya no 
tenia vida ni explendor el municipio. 
Es casi imposible contar todas las excelencias 
de esta ciudad. En su silla metropolitana se han 
sentado obispos que más que hombres parecen una 
época, como San Julián, el representante de la 
iglesia goda. Aquí fué arzobispo Don Rodrigo, 
tan dado á las armas como á las letras, que así 
manejaba la pluma como la maza; guerrero en el 
campo, cual cumplía á un sacerdote de aquellas 
edades, explendor de nuestras artes, luz de los 
Concilios y en virtudes tan grande que era el con-
suelo de los pobres, y así Dios le premió dándole 
inspiración para escribir la historia nacional y 
aliento para entonar sobre el campo de las Navas 
el cántico de triunfo que aún repiten todas las ge-
neraciones, y fortuna para poner la primera pie-
dra á esta catedral, bajo cuyas bóvedas parece que 
se cierne aún su luminoso espíritu. Y al finali-
zar la Edad Media, como una gran estátua levan-
tada para coronar estas glorias, se ve aparecer en 
esta silla metropolitana al cardenal Cisneros, el 
^énio más español de nuestra historia, el más fiel 
á sus tradiciones, pues comprendiendo el elemen-
to vigoroso é idóneo para mantener nuestra socie-
dad, armó el municipio y adivinando el destino 
que el pensamiento del Eterno señalaba á nuestra 
patria, llevó las vencedoras huestes de Castilla al 
Africa para que templasen sus espadas en la san-
gre de sus antiguos señores. 
Todos estos grandes prelados acaso explican 
la maravillosa riqueza de Toledo, que es un gran 
museo donde está escrita la historia de las artes. 
Aquí se encuentran restos despedazados de muros 
romanos, de circos, anfiteatros, que parecen como 
esos huesos colosales que sirven al naturalista pa-
ra reconstruir una gran época de la geología; aquí 
han encontrado mi querido é ilustre maestro don 
José Amador de los Rios y su compañero el señor 
Assa monumentos bastantes á exclarecer épocas 
oscuras de la historia de nuestras artes; en el 
Cristo de la Luz, en Santa María de Blanca, se vé 
el arte árabe, emancipándose del arte bizantino; en 
la magnífica y nunca bien encarecida casa de Me-
sa, en el taller del Moro, el arte árabe, en su últi-
timo ñorecimiento, con sus labores maravillosísi-
mas; en la catedral resplandece la ojiva desde el 
siglo décimo tercio hasta el siglo décimo quinto, 
verdadera encarnación de una série de ideas; en 
San Juan de los Reyes, edificio tal vez único en su 
género, símbolo de la edad más gloriosa de nues-
tra nación, centellean, lucen los últimos explen-
dorosos destellos del génio de la Edad media, pró-
ximo á confundirse en el Renacimiento, cuya edad 
representan admirablemente el hospital de Tavera 
y el grandioso Alcázar, mole inmensa y grandio-
sa, que presenta numerosos ejemplares del géne-
ro plateresco, y cuyas degeneraciones vinieron á 
engendrar el churriguerismo, desvarío del espí-
r i tu español, que comprimido y agotado, y care-
ciendo de nuevas fuentes de vida, consumió la 
siempre exuberante inspiración en logogrifos i n -
calificables, como el gran Gón^ora, y de este des-
varío dá insigne muestra el célebre trasparente de 
la catedral, especie de Soledades ó Polífemo de 
piedra. 
Bajo este aspecto no conozco nada semejante; 
es imposible que haya una ciudad como Toledo en 
España. Es un gran poema de piedras, en que la 
variedad de los géneros y de los monumentos no 
daña á la unidad maravillosa de la idea, un poema 
de piedra, que han escrito muchas generaciones, 
en que han puesto sus manos muchos individuos, 
y que, sin embargo, es armónico, pareciendo la 
creación de un artista divino y único, á manera 
de lo que sucede en nuestro sublime é inmortal 
romancero. Yo veo aquí la idea de lo bello alimen 
tar á todas las generaciones; veo esta idea ofreci-
da y presentada á Dios como un holocausto; veo 
que esos grandes monumentos de piedra conser-
van el sentido maravilloso que la Biblia atribuye 
á la primer creación de la arquitectura; son mon-
tones de piedra que levanta el hombre para tocar 
a los cielos. Y en efecto, en esos arcos que se al-
zan airosos á los cielos, obedeciendo á una idea 
humana como la notas de un canto; en esas está-
tuas animadas siempre por el éter de la vida que 
despide el pensamiento; en las cúpulas, que es-
malta con celestes arreboles el aire; en esos sepul-
cros que parecen un comentario á la eternidad, 
un triunfo «¡obre la muerte; en los vidrios de colo-
res, que quiebran en mil rayos la luz; en los lien-
zos y tablas, animados al soplo de la inteligencia 
humana, se vé más bien aún que en la naturale-
za, resplandecer el espíritu de Dios. 
EMILIO GASTELAK. 
CONTESTACION Á LAS CARTAS DEL «TIMES» 
SOBRE EL BRASIL. 
I I 
El corresponsal del Times, imaginando que uno 
ó dos rasgos de alta política darian mas relumbrón 
á sus correspondencias, nos habla del Emperador, 
de sus costumbres, de sus estudios y del poder que 
ejerce. . . , . 
Comienza por hacerle la justicia de que, de to-
dos los soberanos de nuestra época, el Emperador 
del Brasil es quizás á quien más universal y lun-
dadamente se respeta; pero, añade, que sus mas 
allegados encuentran en él algo de censurable. 
Estas censuras son de tal naturaleza, que si nos -
otros no afirmáramos haberlas visto consignadas 
en las ya famosas cartas del corresponsal, núes 
tros lectores se resistirían á creerlo. 
No hay un solo brasileño que, llevado de su 
amor á la pereza y á la indolencia haya ni siquie-
ra imaginado que era criticable la solicitud y la 
actividad del Emperador. Parécenos esto una bro-
ma del autor: y otro tanto decimos de la opinión 
que, según él, inspira en sus súbditos el estudio 
del hebreo, árabe y sánscrito á que se dedica Su 
Magostad; por el contrario, lo sensible sena que el 
país encontrase ocasión de censura en estos estu-
dios, ya fuesen hechos por el Emperador ó por 
cualquiera, por el más humilde de los ciudadanos. 
Nunca, que sepamos, ha hecho alarde el Empera-
dor de sus estudios científicos ó literarios, (1) los 
cuales le sirven para ocuparse en los ratos de ocio 
que le dejan el ejercicio del poder de una manera 
que creemos la más digna para el jefe de un Esta-
do. El Emperador descansa leyendo. Ménos bri-
llante y ruidosa que cualquiera otra será esta ocu-
pación, pero nadie podrá decirnos que en esto ha-
ya algo de malo, y si no temiéramos herir la sus-
ceptibilidad del corresponsal inglés, le diríamos 
que, por el contrario, hay en ello mucho de bue-
no. Solo queda por averiguar si estos estudios 
pueden ser perjudiciales á la cosa pública, ó si han 
llevado alguna vez al Emperador á descuidar los 
altos deberes de su cargo; pero el mundo entero 
sabe que no hay ni hubo nunca nada de eso. 
La cuestión, sobre la cual el corresponsal i n -
siste varias veces, es acerca de la censura que, 
según él, podrían hacer algunos hombres políticos 
al Emperador, en lo relativo al ejercicio de un po-
der personal. Según elTimes, S. M. derriba situa-
ciones políticas y Ministerios; y cita el correspon-
sal al Gabinete Sinimbü, que el Emperador desti-
tuyó parapetándose en el dictámen del Consejo 
de Estado, y, finalmente, que el Emperador toma 
una muy grande parte en la administración pú-
blica. . . 
No es lícito emitir ni publicar apreciaciones se-
mejantes sin examinarlas y compararlas con los 
hechos y la historia, por modesta que sea esta, en 
un país. 
Para ser, sobre todo, justos, no negamos que 
el Emperador haya modificado situaciones políti-
cas; falta saber si hubiera podido obrar de otra 
manera. Para impedir á los partidos eternizarse 
en el poder (lo cual podria haber hecho nacer la 
oligarquía por un lado y la rebelión por otro), el 
Emperador se ha visto obligado á llamarlos alter-
nativamente á los negocios públicos, cosa necesa-
ria y que no puede hacer siempre, por sí mismo, 
un Estado nuevo, cuya población está diseminada 
y repartida en un inmenso territorio, y cuya edu-
cación intelectual y política encuentra dificulta-
des por consecuencia de esta misma vasta os-
tensión. 
En semejantes circunstancias, no hay por qué 
extrañar, si á la acción, algunas veces ineficaz de 
las cosas, es necesario suplir la intervención di -
recta de la Corona. No sena leal creer que esta so-
lución sea del gusto del Emperador, a ménos de 
negarle una sagacidad que los mismos radicales 
de su nación no le niegan. La responsabilidad es 
grande y la herencia no es para deseada. La am-
bición del Emperador es, ciertamente, la de dejar 
al país una Constitución eminentemente práctica, 
y á su hija una corona exenta de toda carga su-
pérflua. Tenemos la seguridad de que el dia en que 
el Brasil, más avanzado en años y rico en espe-
riencia política, pueda afirmarse, como lo ha he-
cho la Inglaterra de Gladstone y de Disraeli, am-
bos derribados por Parlamentos recientemente 
elegidos y contrarios á su política, el Emperador 
se felicitará de verse libre de una gran parte de 
este poder impuesto por la necesidad y que le es 
origen de disgustos; porque si la irritación de los 
partidos es con frecuencia grande, su reconoci-
miento es parecido al de los nombres, escaso y de 
corta duración. 
Cambiar situaciones políticas ó simplemente 
modificarlas no es contrarestar violentamente la 
corriente de las ideas, y la actual reforma electo-
ral es una prueba elocuente del respeto que ha te-
nido el Emperador á la opinión pública. En la car-
ta que escribió en Diciemore de 1877 al duque de 
Caxias, después de haber oido la opinión de los 
presidentes del Senado y de la Cámara, ambos 
conservadores, y que tal como se la manifestaron 
al Emperador, le habrían propuesto, en el caso de 
(1) Todo el mundo sabe que Don Pedro I I de Alcántara, 
Emperador del Brasil, es miembro correspondiente del I n s -
tituto de Francia. En la sesión de 27 de Diciembre de 1880 
ha presentado de sfi parte M . Tresca una nota á la Acade-
i roía de ciencias de París , acerca de la determinación de la 
rotación del planeta Júpiter . 
ser alguno de ellos presidente del Consejo, la adop-
ción de un proyecto de elección directa; en esta 
carta ha declarado el Emperador expresamente 
al jefe del Gabinete dimisionario que: «Pues los 
dos partidos la piden, á mí no me toca más que 
creerla oportuna.» Lo cual era decir en términos 
atentos, que él no tenia tanta confianza en la elec-
ción directa como los dos partidos, pero que no 
quería oponerse á la realización de una idea por 
la generalidad aceptada. 
Si el Times encuentra concluyente este docu-
mento, todavía podemos suministrarle, no otro 
sino una noticia que corre. El Gabinete Sinimbii 
ha obtenido del Parlamento un crédito importan-
te, destinado á enviar una expedición á China coa 
objeto de concluir un tratado facilitando la inmigra-
ción de trabajores de este país. La expedición se 
efectuó, el tratado acaba de firmarse, y sin embargo, 
se ha sabido que la introducción de los trabajadores 
no estaba en conformidad con las ideas del Empe-
rador; el cual, si no ha hecho de ello misterio, se ha 
guardado muy bien de atar las manos de sus mi-
nistros, ó de regatearles las pruebas de la egregia 
confianza que necesitaban en el ejercicio del poder. 
Tenemos por constitucional y útil la parte que en 
la administración toma el Emperador, desde el 
momento en que no excede ni quita á los minis-
tros la responsabilidad que les corresponde. Si en 
la antigua Inglaterra el rey, según la expresión 
de un lord (creemos que fué lord Broughan) pue-
de no ser más que el clavo en el que se halla sus-
pendida la Constitución, es menester que el jefe del 
Estado sea algo más en los países donde el apren-
dizaje del gobierno representativo no está todavía 
terminado. 
Otra especie atribuida por el Times á algunos 
descontentos de aquel país, es que la facultad de 
que goza el Emperador de conceder títulos nobi-
larios no trasmisibles de padres á hijos por dere-
cho de herencia, coloca á todas las clases bajo un 
pié de igualdad^ «y á una distancia tal que están 
en la imposibilidad de aproximarse al único po-
der supremo y absoluto.» Este pensamiento debe 
ser propiedad exclusiva del autor de las cartas. 
Bajo el régimen deaquella monarquía democrática, 
los títulos no son mas que recompensas persona-
les, y razonablemente, no pueden ser de otro modo. 
Quizá semejante concepto asombre á un espíritu 
inglés, ó aclimatado por largo tiempo en Inglater-
ra: pero la antigua aristocracia británica, defensa 
de la dignidad real y de la libertad, no es fruto 
de una simple decisión legislativa, sino que está 
basada sobre el cimiento de l í historia y la sangre 
de sus propios fundadores. En el Brasil, la monar-
quía se halla sólidamente asentada sobre sus ci-
mientos democráticos, y, para decirlo de una vez 
aunque pese á los radicales de buena fé, en aque-
llas instituciones monárquicas es donde la vitali-
dad democrática toma su más grande fuerza. 
La simpatía del escritor inglés no se muestra 
de una manera muy benévola, á propósito de la 
cuestión de la esclavitud; léjos de esto, debiendo 
haber encontrado la ocasión de alabar un hecho 
digno de elogio,—la ley de 28 de Setiembre de 1871, 
(1) ha guardado el más profundo silencio. 
Conténtase con decir que los abolicionistas 
extremados (eager abolitionists) acusan al Gobier-
no de prevaricación, sosteniendo que el número 
de esclavos más bien ha aumentado que disminui-
do; quejándose de la servidumbre ilegal de los ne-
gros libres y manumitidos y del tráfico que se hace 
con los hijos de los indios en Amazonas; presentan-
do, por ultimo, la emancipación, tal como hoy 
existe, como un fraude. 
Sentimos tener que decir, que el escritor del 
Times no ha comprendido ciertamente á los abo-
licionistas brasileños. Ninguno de ellos ha afirma-
do que el número de esclavos haya aumentado, 
más bien que disminuido. La estadística, (2) por 
imperfecta jr defectuosa que sea, y más aun el buen 
sentido, están allí para refutar semejante aserción. 
El hecho de la servidumbre por personas libres PS 
cierto que se ha producido, pero solamente en muy 
raros y particulares casos, y completamente tan 
extraños á la ejecución de la ley de 28 de Setiem-
bre de 1871. Cuando el Gobierno puede hacer in-
tervenir su acción con alguna eficacia como en 
(1) La ley de 28 de Setiembre de 1871 abolió la escla-
vitud gradualmente en toda la ostensión del imperio, no so-
lamente decidiendo que, desde luego, todos los hijos que na-
cieran de padres esclavos serian libres, sino que todavía se 
creó una Caja especial para la emancipación de los esclavos 
existentes, facilitando su manumisión por todos los medios. 
Tres nombres quedarán eternamente ligados á esta ley bicn-
hecbora; el del Emperador que la inspiró; el del ministro, 
vizconde de Eio-Branco, cuya reciente muerte ha sido tan 
sentida, que la propuso; y el de S. A , I . la señora condesa de 
En, entónces regente, que la promulgó. La Frayicia mencio-
naba entóneos con elogio estos recuerdos en un artículo fir-
mado por M . Julien Penel. 
(2) Según la última estadística publicada el 15 de Mayo 
de 1880, existen en el Brasil 1.367.953 esclavos. Si se com-
para esta cifra con la de los que existían en el momento en 
que fué promulgada la ley de 28 de Setiembre de 1871, se 
verá que cerca 2.000.000 de hombres deben la libertad a 
esta ley. Estos esclavos, cuyo número disminuye todos los 
dias de una manera palpable, como se vé por esta estadísti-
ca que nunca ha sido contradicha, áun por los abolicionistas 
más impacientes, están repartidos entre las veinte provincias 
del Brasil de una manera desigual; hay provincia, como la 
de Rio Janeiro, en que el número de esclavos sube á 289,23*, 
y otras como la de Amazonas, en la que no hay más que 9* 
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el caso de los negros de Morro-Velho{l) que hacia 
muchos años estaban al servicio de una Compañía 
inglesa, sabemos todos que no dejó de cumplir con 
suVieber; y la magistratura cumplió con el suyo 
en este caso y en otros análogos. 
En cuanto á la acusación de fraude, igaora-
mos si toca á la distribución de fondos de emanci-
pación, que debiendo hacerse todos los años, 
fart. 3.° de la ley de 28 de Setiembre de 1871,) no 
tuvo lugar sino dos veces en ocho años. Creemos 
que el Gobierno no niegue esta infracción de 
los plazos fijados, pero la explica invocando dos 
importantes consideraciones: 1.° las lagunas y 
dificultades del servicio de estadística, y los retra-
sos naturales que esperimenta la administra-
ción local de un país tan vasto; 2.° aunque la dis-
tribución no haya sido hecha más que dos veces 
(en 1875 y 1880) la suma total de los fondos re-
caudados desde 1871 ha sido, sin embargo, aplica-
da á su objeto legal, y hasta se ha resuelto la duda 
suscitada acerca del aumento de la tasa de los es-
clavos, en el sentido de que su producto íntegro 
pertenece á los fondos de emancipación. 
Pero esta acusación está limitada al Gobierno. 
Hé aquí otra de una trascendencia más general. 
—«Los brasileños se equivocan,—dice el corres-
pousal del Times—si piensan escapar de la hora 
fatal haciendo ilusorias sus propias leyes y tole-
rando este tráfico disfrazado:»—y añade como para 
explicar esta advertencia:—«En los últimos tiem-
pos un gran número de esclavos han sido envia-
dos por mercaderes á las localidades donde el tra-
bajo de los negros parecía ser ménos necesario.»— 
No; este tráfico no ha sido disfrazado; es ostensi-
ble y público porque es legal; tan legal, que varios 
miemoros del Parlamento (unos abolicionistas, y 
otros partidarios del statu quoj se esfuerzan por 
recabar uaa ley que limite la esclavitud en las pro-
vincias donde todavía existe. Sea la que quiera 
nuestra opinión respecto á este asunto, la verdad 
es que la esclavitud está regida en el Brasil por 
las mismas leyes vigentes para toda otra propie-
dad; el amo tiene el derecho de mandar á su es-
clavo, de cuyo derecho no se le puede desposeer 
sino por una ley especial. 
En cuanto al hecho observado por el correspon-
sal, de trabajadores africanos trasladados á sitios 
donde parecen ser ménos necesarios, no estamos 
dispuestos á ocuparnos de él, porque la principal 
dificultad seria la de comprender lo que se ha (Que-
rido dar á entender. No recordamos cuál fue el 
publicista ó diputado de los tiempos de Cárlos X , 
que al caer el Gabinete Martignac, exclamó que 
aquello era un efecto sin causa. Exclamación irre-
flexiva, porque la caida de Martignac debia tener 
una causa cualquiera, mientras que es absoluta-
mente imposible encontrar una razón capaz de ex-
plicar por qué millares de esclavos han de ser 
comprados y trasladados á sitios donde no son 
necesarios. 
Quizá el pensamiento del corresponsal pueda 
entreverse muy á lo lejos allá en el sitio donde él 
dice que la raza blanca es poco apropósito para la 
cultura de las tierras del norte del Brasil. En este 
caso no olvidemos que su opinión, por bien funda-
da que parezca, no es más que una simple opinión, 
mientras que el hecho de que hablamos era inevi-
table, procedía de la decadencia de una parte de la 
agricultura del Norte y de exigencias de la del 
Sur; traslación lenta, numerosa, constante, que 
no es reciente, sino que, porel contrario, se remon-
ta á largos años. A l obrar así el interés privado, 
no se ocupaba de los hechos de orden general de 
que á la verdad estaba bien alejado todavía. 
La cuestión del trabajo es tratada por el corres-
ponsal de uua manera bastante al pormenor é 
interesante; mas quizá con un poco de preven-
ción. Hablando, por ejemplo, de los trabajadores 
asiáticos, hace observar sus defectos y consigna 
que prefieren las poblaciones al campo y la indus-
tria á la agricultura; dice que en California, en las 
Antillas y en el Perú, se pregunta todavía si han 
producido buenos ó malos resultados, y que Chi-
le se ha abstenido prudentemente de hacer el en-
sayo. Volviendo al Brasil no dice si debe ó no 
aceptarlos; se contenta con echar en cara algu-
nos antiguos recuerdos, de los cuales no quere-
mos decir aquí si son merecidos ó simplemente 
desagradables. Notemos solamente que todos los 
brasileños están unánimes en repudiar las tradi-
(1) Hablando de una visita que hizo á las minas de oro 
de Morro-Velho, explotadas por una Compañía inglesa, hé 
aquí cómo se expresa el conde de Ursél: 
«Cerca de 1.200 trabajadores hay empleados en la ex-
plotación de Morro-Velho; de este número 500 son extran-
jeros ó indígenas blancos ó negros, y sus servicios son retri-
buidos según la capacidad de cada uno. E l resto de esta po-
blación de mineros está tomada de la esclavitud. Un domin-
go, M . Gordon, director de la explotación, nos hizo asistir á 
una curiosa revista de inspección que pasaba i los esclavos 
de la Compañía, Allí v i formados en línea, en un prado de-
lante de su habitación, más de 500 negros, hombres, muje-
res y niños. 
¡Qué escena más extraña de esclavitud era esta, en me-
dio del elemento inglés en que nos hallábamos! Para com-
pletar el espectáculo, en medio del cuadro formado por los 
negros se elevaba un gran mástil por encima del cual flotaba 
orgullosamente el pabellón de S. M . Británica... y los pliegues 
ae la bandera inglesa despedían blandamente su ondulante 
sombra sdbre todas estas cabezas de esclavos! ¡Filantropía y 
mistificación! (Véase Sud Amerique por el conde C. de Ursél: 
París, 1879). 
clones de los piratas negreros, cuyo vergonzoso 
tráñco ha sido sobre todo aboüdo por la energía 
de su Gobierno. 
Según el corresponsal del Times, los trabajado-
res asiáticos no pueden dar resultado alguno, ni 
irán al Brasil, y añade que no se pueden espe-
rar trabajadores de Europa. Reconoce que pueden 
ser empleados con beneficio en una cierta zona 
limitada; confiesa, asimismo, que han dado bue-
nos resultados en el Sur, y cita San Leopoldo, 
que hoy dia es ya una ciudad, y aun otras colo-
nias antiguas y prósperas. Sin embargo, hace ob-
servar á este propósito que los colonos se quejan 
de ser enviados al interior, donde las mejores 
localidades no pueden ofrecerles más que peñas-
cos y pantanos, restos de los buenos terrenos 
poseídos por los portugueses y sus descendientes. 
El hecho es cierto, las mejores tierras disponi-
bles radican en el interior. Pero el autor de las 
cartas añade que el Gobierno deja á los colonos 
sin víveres, separados por inmensas distancias y 
sin pensar tampoco en abrirles camino. Este 
hecho es falso. Existe un reglamento, con fecha 
de 19 de Enero de 1867, que concede á los colo-
nos alimento por un cierto número de dias, aloja-
jamientos provisionales, concesiones de terre-
nos, simientes, instrumentos de labranza y ade-
lantos en especies, y sabemos que todas estas 
promesas son cumplidas escrupulosamente. La 
administración se ocupa siempre en prestar to-
dos sus cuidados á las necesidades locales de las 
colonias, y en este mismo momento, con el fin 
de emancipar aquellas que no lo están todavía, 
ha pedido y obtenido del Parlamento un crédito 
importante, destinado á completar los caminos 
y otros servicios. 
El corresponsal dice respecto de este asuuto, 
que, vista la muy grande severidad de los directo-
res de colonias y su tendencia á abusar del poder 
que les confiere su cargo, ha decidido el Gobierno 
emanciparlas al cabo de cierto plazo de «buena 
conducta.» Este reproche implica una censura 
dirigida á la ineptitud del Gobierno, porque aquel 
que no eucontrara otro medio de reprimir los 
abusos de sus agentes que el de suprimir los em-
pleos, llegarla fatalmente con su supresión á des-
organizar el Estado. Esta consideración sola 
debe bastar al autor de las cartas para examinar 
con mayor detención la realidad de las cosas. 
La verdad es que se exigen ciertas condicio-
nes para la emancipación de las colonias, la cual 
no se decreta sino cuando son capaces de vivir 
por sí mismas, como los otros municipios. No 
basta para ello una simple decisión ministerial. 
Se trata, como acaba de orden irse recientemente, 
de abrirles nuevos caminos, de trabajos de con-
servación, de la rectificación de lotes de tierras 
ocupadas, de la organización del plan definitivo, 
teniendo en cuenta las disposiciones reglamenta-
rias, y por último de la reforma de la contabilidad 
y otros trabajos de administración local. 
Poco ó nada diremos respecto de los rusos 
y alemanes, á cuya historia nace el corresponsal 
alusión, añadiendo sólo que el pequeño número 
de los que quedan en el Brasil no aprecian á los 
indígenas, si bien estos hacen lo mismo respecto 
de ellos. 
Esta historia ha recorrido los periódicos y los 
documentos oficiales. Se sabe que la primera ex-
pedición de ruso-alemanes fué consignada á Rio 
Grande Do-Sul; que habitaron en Caxias, donde 
permanecieron satisfechos el largo tiempo que el 
Estado les mantuvo; y cuando esta ayuda se les 
retiró pidieron se les enviase á otra localidad, 
designando también á Santa—María—da—Bocea-
do—Monte. Fueron en efecto, y allí comenzaronde 
nuevo el mismo género de vida. Caxias era un 
buen sitio, el otro aún mejor. Tierras fértiles, re-
gadas por numerosos arroyos, en la proximidad 
del rio Jacuhy, y á distancia de una legua corta 
de un camino de hierro en construcción. La his-
toria de los rusos en el Paraná, fué casi igual; 
eligieron terrenos de calidad inferior, impropios 
para el cultivo, y los quisieron así, sin dejarse 
convencer por la opinión y los consejos de los 
agentes del Gobierno: concluvendo por declarar 
que querían ó estos terrenos o la Rusia. 
No teniendo estos renglones por objeto una 
discusión, sino una sencilla rectificación, nada di-
remos de algunas apreciaciones, apenas apunta-
das, del corresponsal del Times. Acabamos de re-
futar todo lo que debia serlo acercado la estadís-
tica, hemos dicho lo que podíamos decir, y esto 
poco habrá bastado para demostrar la inexacti-
tud de su afirmación, cuando pretende que el Bra-
sil toma empeño el ocultar toaos los informes re-
lativos á las razas de que se compone su población. 
Todas estas noticias están impresas; pueden ad-
quirirse, y aunque no sean tan completas como el 
corresponsal del Times y nosotros mismos desea-
ríamos, son, sin embarco, tales como lo permiten 
las condiciones especiales del país, con sus obs-
táculos y lunares que no nos cuesta trabajo el re-
conocer. 
Otras indicaciones merecerían quizá el ser com-
batidas; pero dejamos á los lectores ingleses, si es-
tas líneas llegan á su conocimiento, el criterio de 
conceder á las demás aserciones del escritor del 
Times la consideración que merecen. ¿Qué auto-
ridad puede tener, por ejemplo, un corresponsal, 
de paso, para decir que toda la administración, 
superior e inferior de un país, es venal y corrompi -
da?—A pesar de este amargo período, y algunos 
otros más, se halla en las dos estensas cartas del 
Times una cierta vaga simpatía y como decíamos 
al principio áspera; pero es menester tomar al T i -
mes y á la misma Inglaterra tal como son; bajo 
sus maneras frias y rígidas puede ocultarse, con 
frecuencia, un excelente amigo. 
Con lo anteriormente trascrito terminaría 
aquí, señor Director, esta carta si no hubiera de 
ver la luz pública en un periódico español y si Es-
paña no fuera uno de los países en que, como d i -
gimos anteriormente, el Brasil es más justamente 
apreciado y su di^no Emperador más universal y 
fundadamente objeto de estimación. 
En efecto, señor Director, nadie ha olvidado las 
unánimes alabanzas de que, por toda la prensa es-
pañola, han sido objeto los diferentes actos realiza-
dos por los Gobiernos del Brasil en lo relativo, ya 
á la abolición de la esclavitud, ya al fomento de los 
intereses públicos, ya al desarrollo (jue han sabido 
imprimir á las obras públicas, ya a las reformas 
administrativas tan hábilmente realizadas, ya á la 
difusión de la enseñanza. 
Prueba inequívoca de ello han recibido los dife-
rente personajes brasileños que han visitado nues-
tros monumentos, nuestros Museos, bibliotecas y 
nuestras obras públicas, y si no fuera por el temor 
de personalizar demasiado, aquí podría yo poner 
una numerosa relación de los personajes brasile-
ños que han recorrido nuestro país, y otra lista 
de los directores, académicos, profesores y artistas 
que han sentido en su pecho una verdadera com-
placencia en acompañaren sus excursiones á los 
distinguidos brasileños que nos han favorecido 
con su visita. 
¿Pero á qué molestar más si con sólo recordar 
un hecho hay más que suficiente para compro-
bar el sincero afecto que los españoles sentimos 
por aquella culta nación1? 
¿Quién ha olvidado las dos visitas de SS. MM. 
Imperiales á España? 
¿Quién ha olvidado las visitas con que Don Pe-
dro d' Alcántara honró personalmente á los prín-
cipes de nuestra literatura, Bretón de los Herreros 
y Hartzenbusch? ¿Quién ha olvidado la visita al es-
tudio del pintor Madrazo? ¿Quién ha podido olv i -
dar los extraordinarios conocimientos científicos 
y artísticos que reveló S. M. en sus visitas á los 
Museos de pinturas, Historia Natural, Arqueólo-
gico, y á los Establecimientos de la Moncloa, Con-
servatorio de Música, Jardín Botánico, Instituto 
Geógrafico,Observatorio Astronómico, etc.? 
Con todos los hombres eminentes que dirigen 
y constituyen el personal científico y docente de 
estos centros de enseñanza, con todos conversó, 
con todos discutió y todos descubrieron en S. M. 
conocimientos superiores en los diversos ramos 
del saber humano. 
Impresa está el acta de la sesión celebrada por 
la Real Academia Española, á la cual concurrió 
S. M., y en la cual reveló una vez más lo que de su 
ilustración y ciencia podía esperarse. 
Mucho espacio necesitaríamos si hubieran de 
referirse punto por punto cuanto en estas visitas 
tuvimos ocasión de presenciar; mucho mayor le 
necesitaríamos si hubi bramos de trascribir la i m -
presión que causó S. M. en todos los que tuvieron 
ocasión de apreciar personalmente el mérito de tan 
sábio monarca. 
Unánime fué la respetuosa admiración que en 
todos produjo; unánimes las alabanzas que de to-
dos mereció con tanta efusión como justicia. 
¡Venturoso el país qne merece hallarse regido 
portan ilustrado príncipe! 
Y dando á usted, señor Director, las más expre-
sivas gracias por la favorable acogida que han 
merecido estas líneas, le ruego acepte las seguri-
dad de mi consideración más distinguida con que 
soy de usted atento y S. S. Q. S. M. B. 
MANUEL DE FORONDA 
Marzo de 1881. 
PALMARES 
Y LOS SARGENTOS DE LA ROCHELA. 
La guerra de los Estados-Unidos agobió al par-
tido de la esclavitud. 
De treinta Estados, veintisiete se pronuncia-
ron por la adopción de la enmienda que abolió la 
esclavitud en aquella gran nación. 
Hoy todo el mundo es solidario. 
Nada se hace de bueno ó de malo en el mundo 
material ó moral, que no estienda su influencia al 
universo. 
Toda libertad no es otra cosa que el uso mejor 
posible de nuestras facultades; todo progreso nos 
enriquece, toda decadencia nos debilita, y la eman-
cipación de los negros ha sido la prueba más pa-
tente de la superioridad del derecho sobre la fuer-
za, de las santas leyes de la justicia y de la digni-
dad humana sobre las pasiones de la codicia y del 
orgullo y de los principios sobre las preocupacio-
nes. 
Los millares de esclavos que han roto sus ca-
denas, son hombres reintegrados en el fondo co-
mún de la humanidad, son nuestros semejantes y 
nuestros hermanos. 
Ha sido una iniquidad social haber impedido al 
negro tener una esposa que pueda considerar co-
mo su compañera; privarle de conocer á su ma-
dre, á sus hijos y á sus hermanos, pomue el cora-
zón del negro es capaz de sentir todas las alegrías 
y todos los dolores inherentes á la naturaleza hu-
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mana, y de participar de todas las dulzuras de la 
íamilia en el paterno hogar. 
Muchos hechos demuestran que la inteligencia 
del negro es muy viva, y que se desarrolla con la 
educación. Se cita un negro de Santo Domingo, 
tres veces laureado en el concurso general, y una 
de las coronas que ceñian su frente del más puro 
ébano y su encrespada cabellera, era el premio de 
poesía latina, y el otro era el de un tema griego y 
el tercero era un premio de historia. 
La vergüenza de la esclavitud ha sido una ver-
güenza común que debemos borrar de todas las 
frentes. Ha sido un ultraje hecho á todas las al-
mas, porque nuestros derechos, nuestros deberes, 
nuestros títulos y nuestras facultades son las 
mismas. 
La emancipación es un acto material que no 
reclama más que la intervención y el poder de 
todos los Gobiernos: la libertad es un estado del 
alma al que no se puede llegar sino con el tiempo, 
á fuerza de energía y de perseverancia. 
Para pasar de la independencia á la libertad, es 
preciso vencer tres grandes obstáculos: la mise-
ria, la ignorancia y el abatimiento moral. 
Los antiguos atribulan al hambre todos los ma-
los consejos. Pero al abrigo de la necesidad, los 
emancipados de la esclavitud gozarán de los be-
neficios de la libertad, por el trabajo, por la ins-
trucción, por la conquista sucesiva, aunque lenta, 
de todas las cualidades que los harian un dia 
miembros útiles de la sociedad, ciudadanos res-
petables de un Estado. 
Los Estados-Unidos han ofrecido al mundo un 
ejemplo grandioso, han realizado una obra colo-
sal. Cuatro millones de negros colocados un dia 
por la Providencia entre las manos de un pueblo 
para que los alimente y los vista, los eduque, los 
forme para el trabajo, para la ciencia, los haga, en 
fin, hombres libres y cristianos. 
No se encuentra en la historia un ejemplo 
igual. 
El héroe más grande, el más patriota fué Lin-
coln, el ilustre mártir. 
Washington emancipó en su testamento sus 
propios esclavos. 
Una mujer, que fué un elocuente escritor, dejó 
escapar de su alma un grito que ha conmovido los 
dos mundos. Esta heroína fué Beecher Stowe. 
Por regla general, los emancipados son, no so-
lamente capaces de un trabajo continuo, sino que 
no piden más que trabajar por un salario razo-
nable. 
En las escuelas que se han establecido ,los jó-
venes, como los viejos, igualmente han mostrado 
una aptitud y un deseo de aprender extraordi-
nario. 
El Gobierno americano hizo los más enérgicos 
esfuerzos para velar sobre la suerte de estos cua-
tro millones de desgraciados, por el intermediario 
de la sección de los emancipados, y la población de 
los Estados del Norte estableció sociedades de so-
corro y secundó noblemente al Gobierno en tan 
digna empresa. 
Los agentes del Gobierno, que visitaron hace 
algunos años las localidades en que trabajaban por 
su propia cuenta los emancipados, han apreciado 
su actividad industrial. 
El general Howard, M. Kimm, secretario de la 
Sociedad abolicionista de FiladeJfia, y otros mu-
chos dieron al público los resultados de sus viajes 
de inspección, y de común acuerdo manifestaron 
aue el órden, la inteligencia del trabajo y de la i n -
austria reinaban en todas estas colonias, y que los 
emancipados comprendían y cumplían perfecta-
mente los deberes que les imponía su nueva po-
sición. 
No solamente ganaban su sustento, sino que 
contribuían al sostén de los que no podian traba-
jar; daban socorros á los enfermos; ayudaban á la 
creación y á la conservación de escuelas, y algu-
nos, en bastante número, compraron propiedades 
abandonadas ó confiscadas que fueron vendidas 
por órden del Gobierno. 
Los hechos revelaron que los negros á quienes 
se pagaba exactamente, trabajaban tanto como los 
blancos. 
Es una calumia abominable, unida á la iniqui-
dad más monstruosa, que los defensores de la es-
clavitud se atrevan á sostener la tésis de que el 
negro es de una clase inferior á la nuestra, extra-
ño á los sentimientos depuestos por la naturaleza 
en el corazón humano. 
Hijo de la naturaleza, es sin duda un hombre 
sencillo y primitivo, rudamente dotado en su par-
te moral, pero si lejos de nuestra civilización no 
ha podido ganar con su contacto, tampoco ha per-
dido nada de sus cualidades naturales. 
Intrépido en el peligro, sensible á delicadas 
atenciones, es capaz de abnegación sin límites por 
las personas que ama. 
La historia del Brasil nos ofrece una página 
digna de brillar en los anales más heróicos de la 
antigua Grecia. 
A mediados del siglo x v i i se habla concertado 
un armisticio por diez años, entre los Gobiernos 
de Portugal y de Holanda. Un capitán llamado 
Vieira, mandaba las tropas portuguesas en San 
Salvador ó Bahía, entóneos capital del Brasil, y 
resuelto á romper el armisticio, se lanzó sobre los 
holandeses que ocupaban á Fernambuco. Los ho-
landeses, sorprendidos por un ataque tan audaz é 
imprevisto, llamaron á las armas á todos los que 
podían ser útiles para la defensa: los negros fueron 
elevados á la dignidad de hombres libres y regi-
mentados: pero á pesar de su resistencia heróica, 
que hizo derramar raudales de sangre á los con-
tendientes, un asalto terrible de Vieira le hizo 
dueño de la ciudad. La guarnición holandesa r i n -
dió las armas al vencedor, pero las compañías 
africanas se abrieron paso con un valor temera-
rio, por las líneas enemigas portuguesas, y se 
guarecieron con rapidez extraordinaria en los es-
pesos bosques. 
Vieira partió á Lisboa, y presentándose atre-
vido delante del rey le dijo: «Señor, os traigo con 
mi cabeza, por haber violado las leyes de vuestra 
majestad, uno de los más ricos ñorones de vues-
tra corona. Acabo de hacer que Fernambuco per-
tenezca á vuestros dominios.» 
Los africanos vagaron meses enteros, á través 
de soledades impenetrables al viajero, vivieron 
de la caza y de la pesca, y se alimentaron también 
de frutos silvestres hasta que llegaron armados 
á un sitio alejado de toda hanitacion, donde resol-
vieron plantar sus tiendas. 
La selva desapareció en pocos años, los fugiti-
vos, por sus esfuerzos vigorosos, fundaron ricas 
plantaciones, risueñas cabañas, y celebraron tra-
tados de amistad y de paz con los plantadores 
europeos de los alrededores, que no rehusaron la 
alianza de enemigos tan terribles. 
Los europeos recibían los productos de la nue-
va colonia, y la enviaban los artículos de Europa. 
La prosperidad creció tan rápidamente, que los 
negros hicieron saber á la población africana, que 
se extendió sobre toda la superficie del Brasil, 
que abraza casi mi l leguas, que todo esclavo 
amante de su libertad, encontraría un asilo y 
hermanos; y desgraciados de toda edad, y de todo 
sexo, volaron de todas las partes del territorio, 
desafiando con intrepidéz todos los peligros 
de un viaje muy largo; salvando precipicios, y 
atrevesando rios profundos, y después de inmen-
sos trabajos llegaron á la tierra prometida. 
Una ciudad importante fué edificada como por 
encanto sobre una tierra inaccesible al viajero, y 
esta ciudad fué conocida con el nombre de Palma-
rés, á causa del gran número de palmeras que 
crecian á sus alrededores, y este establecimiento 
de los negros adquirió tales proporciones, que es-
pantaron á Fernambuco, y los portugueses resol-
vieron destruir la colonia. 
La historia ha conservado el nombre de Zum-
bé, el jefe de los negros, que instruido de los pre-
parativos de guerra que nacían los lusitanos, ro-
deó á Palmares de árboles plantados, como una 
muralla, por donde los sitiados podian resguarda-
dos herir al enemigo, hicieron en el bosque i n -
mensos fosos cubiertos con arte, y cubrían el fon-
do con picas de madera y de hierro, que paraliza-
ron todos los movimientos de los portugueses, 
que emprendieron su retirada, sembrando los fo-
sos de cadáveres. 
A falta de génio, el amor á la libertad hizo este 
prodigio; pero al año siguiente emprendieron los 
portugueses una nueva espedicion de doble nú-
mero de combatientes cpie los primeros, y armados 
de cañones que condujeron en mulos, batieron en 
brecha durante veinte dias la ciudad sitiada, cuyas 
murallas de madera fueron destruidas por la me-
tralla, ó abrasadas por las llamas. 
La resistencia de los negros fué desesperada; 
la noche hizo cesar el fuego por última vez: al dia 
siguiente, al amanecer, un asalto general irresis-
tible debia someter á los vencidos al yugo del ven-
cedor. 
Zumbé convocó á todos sus guerreros sobre la 
roca que cerraba la ciudad por un lado, para cele-
brar un supremo consejo. 
Guando todos se hallaban reunidos. Zumbé su-
be lentamente hasta la cumbre de la roca, recla-
ma el silencio, y dice: «Mis amigos, mis hermanos, 
mientras la defensa ha sido posible, me habéis 
visto desafiar el poder formidable de los blancos. 
Hoy les favorece la victoria. El grande espíritu 
de los negros parece haber abandonado á sus hi-
jos, y no les deja á elegir más que la esclavitud ó 
la muerte. Mi elección está hecha, mis amigos, yo 
elijo la muerte. ¡Adiós, pues, mis hermanos!» Y 
se precipitó desde la cima de la roca del lado 
opuesto de los sitiadores. 
La multitud, un instante muda de terror, aco-
gió con un inmenso clamor el ruido del cuerpo de 
Zumbé al caer hecho pedazos en el fondo del 
abismo. 
Cuando los portugueses dieron el asalto á Pal-
marés , no encontraron resistencia. No vieron en 
la ciudad más que algunas mujeres. Los hom-
bres hablan imitado á su jefe, las madres hablan 
dado muerte á sus hijos para salvarlos de la escla-
vitud. 
Renovaron el heroísmo de los numantinos. 
No hay poder humano que se engría de tener 
sometido á un pueblo á su omnímoda voluntad, 
cuando un pueblo se decide á vencer ó morir por 
su libertad. 
Libertad; mágico nombre que han invocado los 
más ilustres mártires. La historia de los tiranos 
es el martirologio de las naciones. Riego, Laci, 
Porlier, Torrijos, el Empecinado, Zurbano, Miyar, 
la Pineda, y otros mil eminentes patricios, han si-
do inmolados por el feroz despotismo. 
Ahora vamos á consagrar un recuerdo á la me-
moria de los célebres sargentos muertos en Fran-
cia en 1822. La historia ha inmortalizado los nom-
bres de los cuatro héroes de Rochela, sacrificados 
por Luis X V I I I . 
fcl drama es corto y patético. Guando los cora-
zones laten por el mismo sentimiento generoso 
no tardan en encontrarse. Estos sargentos de un 
regimiento de línea, hostiles al Gobierno de aque-
lla época, se reconocen, se unen, se estrechan las 
manos y en una circunstancia favorable, estas 
manos obrarán de concierto y atraerán al regi-
miento, puede ser al ejército entero, á la lucha. 
A su cabeza se colocó un hombre superior, Juan 
Borles. 
Las sociedades secretas empezaban á formar-
se; el general Berton meditaba un golpe de mano 
y Borles asoció sus proyectos de acción á la tenta-
tiva del general, que desgraciadamente defraudó 
sus esperanzas, y la policía penetró en las tinie-
blas de un complot ideado con gran valor pero con 
imprudencia. 
Era el tiempo en que imperaba en Francia la 
Carta otorgada por la restauración de Luis X V I I I , 
miembro de la familia y de la raza de los Borbones'. 
Los infortunados sargentos fueron sepultados 
en un calabozo. 
A l conspirar ellos hablan expuesto su cabeza, y 
supieron ostentarla dignamente delante del t r i -
bunal. 
El fiscal Marchungy fulminó su acusación con 
una violencia satánica, y la sentencia de muerte 
fué pronunciada á la una de la mañana en una 
sala del Tribunal que esclarecían pálidas bujías. 
El banco de los acusados se abismaba en la oscu-
ridad, que era una triste imágen de las tinieblas 
en que iban á sepultarse para siempre. 
Los más comprometidos en la conspiración 
descubierta, fueron condenados á muerte, y éstos 
se llamaban Borles, Raoux, Goubin y Pommier. 
Los otros salvaron su cabeza, pero no evitaron la 
prisión. La separación fué desgarradora y debia 
ser eterna. 
Se confiaba en que el rey les concederla su per-
don; la gracia no llegó, pero sí la hora del suplicio, 
que los cuatro sargentos sufrieron con serenidad 
estólca y valor admirable. 
Bories sério y tranquilo, Pommier indiferente, 
Raoux resignado, Goubin siempre alegre y burlán-
dose de la misma muerte, que se hizo aguardar á 
las heróicas víctimas, después de la hora señalada 
para la horrible ejecución, y esta tardanza hizo 
creer en la clemencia real. ¡Vana esperanza! 
Este retardo no tenia otro móvil que arrancar 
á los pacientes algunas revelaciones. Su corazón 
varonil palpitó de abnegación generosa, y su res-
puesta lacónica fué: «Nada tenemos que decir.» 
Cada uno de los condenados subió en una car-
reta. Los muelles y las calles estaban poblados de 
espectadores, que lloraban al ver el lúgubre corte-
jo, sobre todo las mujeres, desde las ventanas; los 
pañuelos se agitaban en la multitud. 
Casi toda la guarnición ostentaba sus armas, 
desplegada en doble fila, desde el palacio de Justi-
cia iiasta el cadalso. 
El mismo verdugo se mostró conmovido. El 
cortejo se detuvo delante de la Casa del Ayunta-
miento. Eran las cinco de la tarde. Raoulx descen-
dió el primero y pidió el permiso de abrazar á sus 
compañeros. Todos se abrazaron al pié del cadal-
so. ¡Tierno y sublime espectáculo! Todos subieron 
intrépidos la escalera de la guillotina, como si fue-
ran al combate. 
¡Viva la libertad! fué el último grito de Raoulx, 
y su cabeza cayó. Goubin y Pommier, que le si-
guieron, murieron también con ánimo esforzado. 
Bories, llegado el último al término del supli-
cio, dijo con nrme acento á la multitud que le ro-
rodeaba: «Recordad que es la sangre de vuestros 
hijos la que se hace derramar hoy.» 
Bories habla dicho á uno de sus amigos: «más 
tarde tendrás que vengarme; la causa por la que 
hoy morimos ha de triunfar muy pronto.» 
Y en efecto, esa causa triunfó el 20 de Julio 
de 1830. La corona del sucesor de Luis X V I I I , se 
hizo pedazos en las mismas piedras que hablan 
visto caer la cabeza de los cuatro sargentos. 
¡Expiación terrible! 
La guillotina no se levantó más en el sitio 
consagrado por la memoria de los mártires de 
la libertad. 
El gran artista David (de Angers) inmortalizó 
sus nombres en una medalla: en una de sus faces 
se produjo la figura de los cuatro sargentos 
con sus nombres; sus cabezas respiraban una 
gran energía de carácter. La otra faz de la me-
dalla representó el hacha y el banquillo sangriento, 
sobre el cual la libertad en duelo deponía coronas. 
El artista inscribió debajo de los instrumentos 
del suplicio la fecha fúnebre: 21 de Diciembre 
de 1822, á las cinco horas de la tarde. 
La medalla tiene la ventaja sobre la estatua 
de ser un monumento en circulación, y de poner 
una idea en todas las manos. 
Los antiguos daban gran importancia á esta 
forma de escultura reducida: así las medallas 
antiguas componen, por decirlo así, la moneda 
de la historia. 
La escultura es un arte severo cuyo bello 
ideal es el deber heroico y realiza su misión su-
blime, cuando consagra en el bronce ó en el már-
mol las grandes acciones, los más nobles senti-
mientos de la humanidad. 
¡Cuándo la España liberal levantará estátuas 
inmortales á sus mártires gloriosos! 
EüSEBIÜ ASQUERINü. 
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LA EDUCACION Y EL ARTE. 
Nuestra educación nacional adolece de un gran 
vacío. 
El arte y las buenas formas no tienen en ella 
la cabida que corresponde. 
Cultivamos la inteligencia, hacemos esfuerzos 
sobrehumanos para elevar el entendimiento de 
los jóvenes á ciertas abstracciones; pero olvida-
mos el importante papel que desempeñan los sen-
tidos, la perfección y agilidad del cuerpo, la deli-
cadeza de sus maneras y actitudes, la cultura del 
sentimiento, el desarrollo del buen gasto, el dis-
cernimiento de lo bello y el amor por todo lo ar-
mónico y ordenado, expresión del más alto grado 
de civilización de las sociedades modernas. 
La falta de educación estética en nuestro pue-
blo, produce sus naturales consecuencias. 
Nótase una escesiva libertad en el lenguaje, una 
cierta aspereza en el carácter, y un roce social 
rudo y violento, ocasionado á frecuentes disgus-
tos. Se tiene generalmente á los españoles por ca-
morristas, y efectivamente; si al desprecio de las 
buenas formas sociales de que solemos hacer 
gala, se une cierta suceptibilidad ó altivez que nos 
es característica, se obtendrá ya el oférmen de las 
interminables pendencias de que solemos dar no 
pocos espectáculos. 
De las disensiones individuales, fácilmente se 
pasa á las rencillas entre familias y aún entre 
pueblos; y subiendo de escalón en escalón, no 
nos costaría mucho remontarnos á nuestras civi-
les discordias, á nuestros odios de partido, á nues-
tras guerras intestinas, á nuestras intransigen-
cias y á nuestra anarquía. 
Todo español sabe que nuestras manufacturas, 
superiores en muchos casos á las de otros países, 
no son tan estimadas, por la forma poco estética 
con que se presentan á los mercados, y la falta de 
ciertos adornos y accesorios que atraen la aten-
ción de las personas de buen gusto. 
Nuestros oradores, con mucha más imagina-
ción, á veces con mayores conocimientos, y siem-
pre con el riquísimo y espléndido instrumento de 
nuestra lengua, no causan la impresión de los ora-
dores de otras partes, porque generalmente ni la 
voz, ni la mímica, ni la expresión de los nuestros 
corresponde á la importancia de sus concepciones. 
Suavizar el carácter español por medio de uua 
educación apropiada, sería una empresa por de-
mas benemérita y patriótica. 
Moral y materialmente ganarla mucho nuestro 
país, si se consiguiese hacer descender hasta las 
últimas capas de la sociedad algunos destellos de 
educación artística. Ganarla en su orden de ideas 
y en su bienestar, y se mejorarían moralmente 
mucho las costumbres y los vínculos sociales 
El hombre rudo no conoce más que los placeres 
sensuales que aniquilan el organismo, destruyen 
la sensibilidad y embotan la inteligencia. 
En tal estado, su condición se diferencia poco 
de la de los brutos. Pero viene el arte á ejercer 
sobre sus sentidos una mágica influencia, y pr i -
mero atrae su atención con sus variadas formas, 
en seguida sus sentidos se embeben y se estasían 
en la contemplación de sus deleitables armonías, 
considera después á unas y otras como obra de un 
hombre expuesta á la contemplación de otros hom-
bres, y más tarde se apercibe con sorpresa de que 
la obra artística que contempla es una idea, un 
pensamiento, un estado del alma del autor, que ha 
tomado una forma sensible. 
La revelación del arte queda hecha al llegar á 
este punto. Descúbrense á nuestro espíritu los vas-
tos horizontes de lo ideal. La chispa de la inspira-
ción que brota del génio, prende en las almas ge-
melas, que participan de sus sentimientos y de sus 
aspiraciones. 
Iniciado el hombre en los secretos del arte, su 
existencia se transforma. Comprende que la vida 
tiene otras fases, conoce otros goces más puros* 
y no satisfecho ya con los placeres sensuales, lle-
ga hasta menospreciarlos y usa de eílos con la 
moderación que basta para satisfacer sus necesi-
dades orgánicas. Entrevé en cada forma una idea, 
en cada fenómeno una ley, en cada obra de arte 
un pensamiento. 
Este no es más que el arte humano, pálido re-
nejo de un arte divino. 
. La obra del hombre es, sin duda, una revela-
ción, pero una revelación parcial y contingente. 
Por medio de esa chispa del poder omnipotente 
y creador que llamamos génio, el hombre dota la 
materia de vida y expresión, encarnando en ella 
su pensamiento; pero Dios, el artista por excelen-
cia, ha encarnado en el Universo, obra de sus ma-
nos todo su poder, toda su sabiduría y toda su in-
muta grandeza para ofrecerlas á nuestra con-
templación. 
Así por medio del arte, y subiendo de peldaño 
en peldaño, podemos llegar á las más altas con-
cepciones de la filosofía, y confundir nuestra al-
ma, en la vaguedad de sus anhelos y de sus aspi-
raciones infinitas, con la esencia divina que nos 
infundio su sér por medio de un rayo de su luz 
increada y eterna. 
Creo firmemente que el pueblo debe redimirse 
por medio del arte; creo que los fulgores de su 
inspiración deben elevar el espíritu de las masas; 
creo que debemos apoderarnos del hombre, para 
llevarlo hasta la transfiguración en las esferas de 
lo ideal. 
Hay ciertas escuelas políticas que pretenden 
redimir á los pueblos, y para ello estimulan des-
ordenadamente sus apetitos sensuales y groseros, 
con promesas que jamás podrán cumplir. Por es-
te camino sólo se va al embrutecimiento, á la de-
gradación y á la esclavitud; por este camino se 
llega á todas las grandes catástrofes, de que nos 
ofrece sobrados ejemplos la historia de nuestras 
edades. 
No pretendemos, sin embargo, establecer que 
deben abandonarse los estudios económicos, y de-
seamos vivamente que se trate con solicitud de 
mejorar las condiciones materiales en que vive 
nuestro pueblo; pero queremos principalmente 
operar su regeneración despertando su inteligen-
cia á la vida de las ideas, y su corazón á la vida del 
sentimiento. 
Lasaptitudes del pueblo español son innegables 
para el arte. 
Pueblo meridional y dotado por consiguiente 
de gran sensibilidad é imaginación, vive en las 
mismas latitudes quQ Grecia, la maestra del arte 
antiguo, é Italia, el emporio del arte moderno. 
Nuestros poetas son innumerables, como las estre-
llas del firmamento; nuestros pintores han iguala-
do la gloria de todos los pintores del mundo; 
nuestra música, de carácter tan original, está qui-
zá destinada á operar una revolución en el arte 
del porvenir, y los monumentos de nuestro suelo 
compendian la historia universal de la arqui-
tectura. 
Pero el arte, en nuestro país, ha vivido en el 
aislamiento Ni ha descendido de sus encumbradas 
regiones, ni ha invadido ciertas clases sociales, ni 
se ha mezclado en la vida común hermoseando 
nuestras viviendas y nuestros utensilios, ni se ha 
aplicado á nuestra industria ni á nuestras manu-
facturas; 
No conocemos más tentativa hecha para popu-
larizar el arte en nuestro país que la de José Ansel-
mo Clavé, insigne poeta y músico, creador de las 
sociedades corales de Cataluña. Este ensayo, coro-
nado del mejor éxito, ha venido á demostrar la 
magnitud de los resultados que podrían obtenerse 
con muy pocos esfuerzos. 
Estos resultados serian mucho más eficaces si, 
uniendo el arle á la educación, se empezasen los 
ensayos en la infancia, edad tierna de plasticidad 
y de adaptación. 
La música, ó más bien dicho, el canto, es la ra-
ma de las bellas artes que ofrecería mayores faci-
lidades para hacer una prueba. 
Podemos desde luego sentar que no se necesi-
tan para ello instrumentos, aparatos ni materia-
les de ningún género. 
Aparte de estas circunstancias, la música tiene 
el don particular de ser un arte contagioso. Se 
propaga casi expontáneamente, una vez dado el 
primer impulso. Un instrumento sometido á un 
largo uso, se hace cada vez más apto para produ-
cir los sonidos; las cajas adheridas á los instru-
mentos, reproducen los sonidos y aún sus armóni-
cos; y los órganos vocales del hombre dan también 
instintivamente los sonidos, y adquieren propie-
dades musicales con el simple ejercicio de la i m i -
tación. 
Las leyes físicas del sonido demuestran este 
principio, pues la elasticidad de los cuerpos se 
adapta con el tiempo á las vibraciones que les im-
primen las ondas sonoras producidas por cuerpos 
extraños, y de este modo la naturaleza entera tien-
de maravillosamente á ese acorde rítmico, cuyos 
ecos, reproducidos por las arpas cólicas, y eleván-
dose entre balsámicas emanaciones hasta el trono 
del Criador, más de una vez han sorprendido nues-
tro espíritu extasiado, en medio de los misterios de 
la callada noche, en forma de vagas é indescripti-
bles armonías. 
Los griegos, el pueblo cuya cultura habla raja-
do más alto en la antigüedad, hicieron de la músi-
ca uno de los principales elementos de su educa-
ción; y como entonces la música y la poesía eran 
hermanas, juntas penetraban en el corazón de la 
juventud para disponer sus almas á aquellas mag 
ñas empresas, cuyos abundantes laureles aún no 
se han marchitado. 
Los cantos graves, pausados y armoniosos, se 
dirigían á Dios en todas las solemnidades del cul-
to. Cantábanse también las leyes, los poemas he-
roicos y las historias de los dioses y de los héroes. 
Servíanse de los cantos para inspirar el valor, el 
patriotismo y la virtud, y al mismo tiempo para 
afear los vicios. 
En Aténas, todos los ciudadanos estaban obli-
gados á aprender tan noble arte; y hasta los fieros 
espartanos, que tan austeros se mostraban en sus 
costumbres, hacían ostentación de cultivarlo con 
grande interés. 
Los beneficios morales que el pueblo reportarla 
de la popularización del canto, serian aumentados 
con beneficios de otro orden. 
Fuera del concepto de la música como arte, el 
canto es además un ejercicio orgánico; un desaho-
go en las prolongadas horas de silencio y de reco-
gimiento á que se ven sometidos los niños de las 
escuelas y colegios, y un medio de variar y ame-
nizar las pesadas tareas escolares. 
En un bien meditado sistema de ejercicios gim-
násticos para desarrollar nuestro cuerpo y adies-
trar nuestros órganos, el canto debe entrar como 
un factor importante. 
Por medio de la música se educa el oido, ejer-
citándolo en distinguir unos de otros los más va-
riados y pequeños matices, timbres é intensidades 
de los sones, cosa de aplicación constante en la 
vida práctica. El ritmo, influyendo en nuestro or-
ganismo, nos predispone á la regularidad y a l 
orden. 
Mas el mayor beneficio corporal que podemos 
obtener al ejercitarnos en el canto, es el de per-
feccionar la voz, instrumento el más precioso que 
posee la humana criatura, y órgano el más perfec-
to de la inteligencia. 
El ejercicio del canto proporciona á la voz una 
gran flexibilidad. Cuando se sigue un curso regu-
lar, siéntese dia á dia crecer su extensión, casi de 
una manera sensible. Los músculos, tendones, 
membranas y cartílagos, cuyo conjunto forma e l 
admirable instrumento musical que poseemos, ad-
quieren elasticidad, desarrollo y energía, de lo 
cual provienen necesariamente la seguridad, fuer-
za y agilidad en la producción de nuestros sonidos 
vocales. 
El ejercicio del canto influye también favora-
blemente en la conformación del pecho, puesto 
que toda la caja que forma el tronco de nuestro 
cuerpo viene á desempeñar el papel de un fuelle 
con respecto á la laringe, y tiene que ponerse en 
movimiento cuando se trata de ejercitar la voz. 
Nuestras lecturas, nuestras recitaciones y nues-
tra conversación se resienten de la falta de edu-
cación de nuestra voz y de nuestro oido, y de la 
carencia de cultura musical, porque tanto la lec-
tura como la conversación, no son otra cosa que 
verdaderos cantos más ó ménos sobrios en infle-
xiones. 
La vida toda tiende á someterse á leyes artís-
ticas, á principios de armonía, á períodos rítmicos, 
á disposiciones de simetría, de órden, y, en gene-
ral, de belleza. Los desacatos, los crímenes, las 
guerras, las revoluciones, los delitos y las faltas 
morales de todo género, no son más que contra-
venciones á las leyes de la armonía del mundo. 
Sócrates dice que la filosofía no es más que el 
punto culminante de la música. 
Este arte, unido á la poesía, forma el canto, que 
puede, sin contradicción, llamarse el arte por ex-
celencia. Contiene el concepto del tiempo, en el 
movimiento y la sucesión; el sonido y la relación 
de sonidos ó armonía, que nos embarga el senti-
do; el ritmo, que arrebata nuestra alma; la expre-
sión, que despierta nuestra sensibilidad interna; 
las imágenes, que hieren nuestra imaginación, y 
los pensamientos, que apagan la sed de nuestra in -
teligencia. 
Proponemos, pues, la introducción del canto en 
nuestro sistema de educación popular; pero el can-
to artístico, con variedad de inflexiones y modos, 
el canto armónico, que ya han ensayado los ale-
manes en sus escuelas primarias, y puesto que 
nuestro régimen político ha cambiado felizmente 
en beneficio de la libertad y de todas las institucio-
nes que tienen por objeto elevar el nivel de la cul-
tura del pueblo, invitamos á los hombres que d i -
rigen los destinos de la pátria á que tomen en con-
sideración las ideas que dejamos expuestas. 
PEDRO ARNÓ. 
LA CAUTIVA DE MARTOS. 
( l e y e n d a granadina.) 
I 
Era su nombre doña Luz, y de este nombre y por su 
grande hermosura, llamáronla Lucero sus compatricios. 
Niña no era ya, sino que á los treinta se acercaba, y 
aunque desde su adolescencia habia mostrado incitativos te-
soros de belleza, y habíanla pretendido enamorados sin cuen-
to, en diez y seis años, durante los cuales habia sido su bel-
dad tormento de desesperados, no se la habia conocido 
afición amorosa, ni otro cuidado que amar y servir á Dios y 
á su anciano padre, que de lueñes años, viudo, sin otra fa-
milia que su hija única se habia quedado. 
I I 
Era este caballero nobilísimo, y de grande hacienda, y 
solariego de la villa de Martos, en el antiguo reino de J a é n , 
y regidor perpétuo de ella, por juro de heredad, y se llama-
ba don Pedro Velez de Guevara, ilustrísimo apellido que 
traia su origen allá de los primeros fundamentos del reino 
de Navarra. 
De grande edad era don Pedro, pasado de los ochenta, y 
no parecía sino que por un encanto de la amorosa voluntad 
de su hija, de salud y de alegría gozaba en su ancianidad, 
atreviéndose á vivir, aún hasta pasar del siglo la cuenta de 
sus días, según lo poco que pensaba en la muerte, siendo ya 
tan viejo. 
I I I 
Disculpádose habia doña Luz con nobilísimos preten-
dientes, á quienes no podía desengañarse y desahuciar de 
sus amores, sino con muy incontestables razones, con lo de 
que no quería quitar á su padre el dominio sobre ella para 
dárselo á un marido, y que mientras su padre viviese no habia 
que pensar en que ella de él se apartase por nada n i por na-
die, y que se esperasen si eran servidos, á que Dios quisiese 
llamar á sí á su padre, y ella, quedándose sola, necesitase del 
noble arrimo de alguno de sus muchos nobilísimos enamo-
rados. 
I V 
De aquí no habia quien la sacara, y más de un apasiona-
do, tanto de su grande hermosura como de su virtud, discre-
ción y buen ingenio, tentaciones tuvo de meterse á homicida 
buscando una manera oculta de causar la muerte sin cargar 
con ella, como no fuese en su conciencia, á aquel viejo abor-
recible, tras el cual doña Lucero se encastillaba, sin que hu-
biese solicitudes, lágrimas n i desesperación que pudiesen 
vencerla. 
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Y decirse no podia que tuviese el corazón helado é insen-
sible al amor, que por los negros y lucientes ojos, vivas lla-
mas del irresistible fuego del alma, que en el amor parecía 
soñar como en la gloria, se la sallan, y sus dueñas y sus 
doncellas, que más cerca de ella estaban, certificaban que 
con mucha frecuencia se pasaba las noches de claro en cla-
ro, revolviéndose en el lecho como si para ella más hubiese 
sido lugar de tormento que de descanso, y exhalando tales 
suspiros, que no parecía sino que con cada uno de ellos se 
la iba á acabar la vida, señal evidente de que algún amoroso 
cuidado que ella en los misterios de su pensamiento oculta-
ba, la tenia viviendo en pena sin hallar el consuelo de las 
lágrimas y de los suspiros, sino cuando recogida en el lecho 
creia que sólo Dios era testigo de sus congojas. 
V I 
Doce añosántes , en el de 1313, cuando ^doña Lucero 
sólo contaba diez y siete, hubo una grande revuelta en el 
reino de Granada, 
Tenia el rey Nasar un sobrino, hijo de una hermana 
suya y del walí de Málaga: era muy hermoso, de nobilísima 
apostura, de grande aliento y de grandes virtudes, aunque 
ambicioso y temerario. Se llamaba Abul-Walid y Abul Said. 
A veces la locura consigue lo que no alcanzan la sagaci-
dad y la prudencia. 
Echado de Granada por el rey su tio, á causa de sus am-
biciosas pretensiones, disimuló algún tiempo hasta que al fin 
se alzó en abierta rebeldía contra el rey y juntando una nu-
merosa hueste caminó hácia Granada alentando á los sedi-
ciosos que en la ciudad favorecían sus pretensiones. 
Salió contra el rey Nazar acaudillando á sus guardias y 
á los caballeros que le quedaban leales, y habiendo llegado á 
las manos, el príncipe Abul-Walíd venció á los de Nazar 
que escaparon como pudieron, y el mismo rey Nazar huyó á 
rienda suelta atravesando una charca donde daban de beber 
á los bueyes, y escapando sólo por la ligereza de su caballo, 
volvió á Granada, se encastilló en ella y por su prudencia 
logró calmar aquella tempestad, se avino con Abul-Walid, y 
éstese volvió con sus caballeros á Málaga, satisfecho por verse 
ya en buen camino para lograr más tarde lo que tan ardien-
temente deseaba. 
V I I 
Y tenia, por desgracia suya, el rey Nazar, un primer 
wazir, ó ministro, cuya tiránica soberbia tenia puestos á prue-
ba de paciencia á los principales caballeros de Granada: se le 
acusaba de traidor, de amigo secreto de los cristianos, de 
usurpador de la autoridad y de enemigo de todos los mus-
limes. 
Agitábase con estas acusaciones la plebe, y cuando ya 
inflamado su ódio contra el wazir, manifestaba su desconten-
to en turbulentas sediciones, los partidarios de Abul-Walid 
no tuvieron que hacer otra cosa que derramar algún oro en-
tre los pobres para que se desenfrenase la rebelión. 
Un dia, al amanecer, se llenaron las calles de la ciudad 
de gente alborotada que pedia con furor se les entregase el 
wazir Alhagí para hacer en él justicia. 
Presentóse el rey Nazar á los amotinados, les habló y 
les prometió hacerles justicia. 
No sabiendo hacer otra cosa la multitud, ó confiando tal 
vez en las promesas del rey, se retiró tranquila. 
E l rey creyó cumplir deponiendo á Alhagí; pero los se-
diciosos que hablan alborotado al pueblo, temiendo que 
Alhagí, aunque depuesto, tuviese influencia bastante para 
vengarse de ellos, huyeron á Málaga y se ampararon de 
Abul-Walid. 
Recibiólos éste muy bien, y con el pretexto de que el 
rey Nazar no habla castigado al wazir con el rigor que su 
maldad merecía, marchó con su hueste y con los caballeros 
huidos de Granada, contra la ciudad de Loja, que ocupó 
sin dificultad, y en sus campos venció á su tio el rey de 
(xranada y le encerró en sus muros. 
E l rey se defendió en la Alhambra; pero estando con 
Abul-Walid los principales caballeros de Granada, lograron 
les abriesen las puertas del Albaicin, y Abul -Wal id se apo-
deró de la Alcazaba Kadima ó castillo viejo, acrecentando 
de tal manera su partido entre los de la ciudad, que el rey 
Nazar, perdida ya toda esperanza, se concertó con su sobri -
no, cediéndole el trono y pidiéndole para retirarse y para se-
guridad y amparo de los que le hablan sido y le eran leales 
en su desgracia, la ciudad y comarca de Guadix. 
Convino en ello Abul-Walid, se firmaron las avenen-
cias, y el destronado Nazar partió para su destierro con su 
harem, sus tesoros y sus amigos. 
Inmediatamente Abul-Walid fué proclamado con entu-
siasmo: lo que más en él se ponderaba, era su fervor en la 
creencia, de la que era ardiente y arrebatado defensor, hasta 
el punto de que oyendo disputar un dia á faquíes y alimes so-
bre los fundamentos y verdad del islamismo, cansado de ar-
gumentos sutiles se levantó airado y dijo: 
—«Yo no conozco ni entiendo otros principios, ni quiero 
otras razones que la firme y cordial creencia en el omnipo-
tente Allah, y mis argumentos están aquí.» 
Y empuñó su espada. 
V I I I 
Acababa por entóneos de subir al trono de Castilla el 
rey Don Alonso X I , y éste, que era muy prudente, sabida 
la deposición del rey Nazar y la exaltación al trono de Gra-
nada de Abul-Walid, quiso saber qué casta de persona era 
éste y cómo debía y podia tratarle, y hallándose por entón-
eos en su corte á donde habia ido por ciertos pleitos de la 
villa de Martos, como regidor perpétuo que era de ella y su 
procurador, el padre de doña Lucero, don Pedro Velez de Gue-
vara, que ya era anciano, y teniendo en cuenta el rey Don 
Alonso que por ser frontera la villa de Mártos del reino de 
Granada, y por su vecindad y continuo trato con los fronteri-
zos, todos los vecinos de aquella villa sabían hablar el ará-
bigo aljamiado, dio á don Pedro sus cartas reales, con comi-
sión de que en embajada fuese á felicitar al nuevo rey gra-
nadino, llevándole un rico presente y le manifestase que su 
buen placer seria el poder mantener con él buena amistad 
y concordia, con cuyas cartas, comisión y presente, se volvió 
don Pedro á su villa de Mártos muy pagado de la honra 
que el rey le habia hecho y que tenia á gran merced de ir 
como su embajador al rey de Granada. 
Cuando doña Lucero supo la comisión á que iba á ir su 
padre, como hubiese oido ponderar la hermosura y las gran-
dezas de la ciudad de Granada, y la hermosura y la riqueza 
de sus alcázares, que no decian ménos los que allí hablan 
ido, que no eran sino de oro y plata fabricados y de esme-
raldas y de rubíes, entróla una tal y tan ardiente comezón 
de ver todas aquellas maravillas, que á su padre le pidió que 
consigo la llevase, que bien podia, yendo como embajador de 
un tal y tan poderoso rey como el de Castilla. 
Otorgóselo graciosamente su padre, que no sabia negarla 
nada, mandó la hiciesen riquísimas galas como para una rei-
na, y cuando todo estuvo dispuesto, metiendo á su hija en 
una muy rica litera y con acompañamiento de los caballeros 
más principales de Mártos, algunos de los cuales llevaron 
también á sus mujeres y aún á sus hijas, y con una buena 
y lucida guarda de sus escuderos propios y de otros de sus 
amigos, que todos formaban un bizarro escuadrón, y con las 
acémilas en que iba el presente que el rey cristiano hacia al 
rey moro en señal de buena amistad, allá se fué la vuelta de 
Granada, aumentándose su fuerza con la de los ginetes mo-
ros que le daban los alcaides de los lugares y fortalezas por 
donde pasaban, todos los cuales enviaban corredores al rey 
Abul-Walid, para que le avisasen y no le cogiese desprevenido 
la embajada que el poderoso rey de Castilla le enviaba. 
I X 
Llegaron en dos jornadas, y muy agasajados en el camino 
por los alcaides moros y todos se maravillaron de ver aquella 
grandiosa ciudad, tendida sobre los montes coronados como 
por fuertes crestas, de rojos muros y de fuertes y almenadas 
torres desde el Albaicin á la colina Roja, y en esta la Alca-
zaba Kadima, y en aquella la Alhambra con sus lucientes 
cúpulas, de las que un sol riente arrancaba deslumbrantes 
destellos, y más abajo, en las faldas de los cerros, la ciudad 
opulenta bañando sus piés en el Genil, y mostrando la her-
mosura de los verdes árboles de sus jardines, que entre sus 
casas blancas como la plata, alzaban sus copas, y allá^ á lo 
lejos, azul como el záfiro, con su corona de eternas nieves, 
la altísima sierra que los moros llamaban Geb-al-solair, y 
nosotros Sierra-Nevada; y á un lado y á otro la fresca, frondo-
sa y fructífera vega, salpicada de hermosas alquerías, y en 
torno las azules montañas, que son á la par el ornato y la 
defensa de aquella tierra de delicias. 
X 
Por el camino iban, y ya con grande acompañamiento 
de caballeros moros, y cerca de la ciudad, cuando se vió una 
nube de polvo que paréela de átomos de oro que se eleva-
ban, perdiéndose en el azul del cielo, y muy pronto entre 
aquella nube se vieron vivos destellos que el sol arrancaba 
de las armas y del oro que traían sobre sí ginetes que, suelta 
la rienda á sus caballos, se acercaban con la velocidad del 
viento, y al fin se oyeron muchos instrumentos que concerta-
damente tocaban como en son de alegría y fiesta, y no tardan-
do en llegar los que corrían, que se detuvieron cuando á los 
primeros caballeros de la embajada castellana llegaron. 
X I 
A vueltas de la noticia de que el poderoso rey de Casti-
lla le enviaba una embajada, hablan dicho los corredores que 
los alcaides de la fortaleza, y después los de la tierra hablan 
enviado á Abul-Walid, que con la embajada venían algunas 
damas, y que una de tal manera era hermosa, que no habia 
que suponer sino que más que criatura mortal sujeta á las 
miserias humanas, era una hada que del quinto cielo se ha-
bia bajado á la tierra para ensalzarla y darla paz y delicias 
con su hermosura, ó más bien una hur í del Señor que traía 
la ventura: y de tal manera ponderaron á Abul-Walid los 
hechizos incomparables de doña Lucero, que el rey no fué po-
deroso á esperar en su alcázar la embajada, sino que, impa-
ciente, á recibir salió al campo á aquel arcángel de Allah que 
con la embajada venia. 
X I I 
Habia tenido el rey Abul-Walid sueños continuos que 
habían sido la aparición de una mujer con Cándidas ropas 
velada; pero tan gentil y de tal manera rodeada de un inde-
cible encanto, que hambre y sed le habia acometido, de des-
cubrir la maravilla humana que en ella con una adivinación 
ansiosa suponía: y queriendo asirla se le escapaba y vagaba 
en derredor suyo, y le hacia sentir una ambrosía de vida 
que dilataba su sér y le anegaba en delicias, nunca por el 
gozadas; y persiguiéndola él y esquivándose ella, siempre 
cala rendido de fatiga y enloquecido de deseo, tras lo cual 
ella se acercaba, haciéndole agonizar de ansiedad y descu-
briéndose le decía: 
—«Mira lo que te enloquece y por lo que, olvidando á 
Dios, te entregarías á Satanás!— 
Y le dejaba con un horrible esqueleto corroído y putre-
facto, viva imágen de la destrucción en la muerte. 
X I I I 
Consultó el rey á sus astrólogos para que le explicasen 
su sueño, y éstos le levantaron figura y le dijeron: 
— L o que tú has visto, ¡oh, poderoso, ensalzado y ven-
cedor emir de los creyentes! significa que por un amor mal-
dito, te olvidarás de tu fe, vacilarás en t u creencia y perde-
rás no solamente t u cuerpo con la vida, sino que el negro 
espíritu pérfido del mal, se apoderará de t u espíritu que no 
gozará de las delicias inmortales en la presencia del Altí-
simo. 
—Tan imposible es,—respondió irritado Abul-Walid— 
que vacile en mi creencia, como que el firmamento en donde 
el sol resplandece y tiemblan los luceros se hunda y anegue 
en las amargas ondas del Océano. Quitáos de mi presencia, 
traidores, que pretendéis perturbar mi espíritu, y no os vea 
yo más .— 
Callaron aterrados los astrólogos y se fueron sin pronun-
ciar ni una sola palabra, por su fortuna, que si insistieran 
que el enojado Abul-Walid los descabezara, creyendo hacer 
en ello una gran justicia; que siempre los adivinos y los au-
gures y toda esta turba multa que quieren pasar por santos 
haciendo creer que Dios se les revela han pretendido em-
baucar con fábulas á los crédulos en provecho suyo, vendién-
dose por varones de Dios, y si Abul-Walid creia á puño cer-
rado en Dios, no era n i con mucho xan crédulo cuando se 
trataba de los hombres. 
—¡Allah-kuakbar!—dijo para sí cuando hubieron dssapa-
recido los astrólogos y los alimes;—sólo Dios sabe lo oeul-
to, y es, si bien se considera, un pecado pretender saber por 
medio de los hombres lo que se encierra en el misterio de 
su santa voluntad. 
Y para purificarse del pecado que creia haber cometido 
se fué á la mezquita^del alcázar, hizo, no una, sino siete ablu-
ciones, y se prosternó con el rostro sobre el mármol ante el 
adoratorio, permaneciendo así desde la hora de odohar ó 
del medio dia hasta la de mogreb ó puesta del sol. 
X I V 
Ya no se acordaba de su misterioso sueño, cuando los 
corredores de parte de los alcaides que los hablan enviado le 
dijeron que con la embajada del rey de Castilla venia una 
doncella que más que criatura mortal parecía una inmarchi-
table hur í del Señor. 
X V 
Pero cuando llegó Abul-Walid á la embajada castella-
na, como pidiese licencia de salud?; á las damas que en ella 
venían, y otorgado que le fué, se acercase, ninguna de ellas 
se cubrió el rostro, salvo doña Lucero que sobre él se echó 
el rebocillo; porque al ver acercarse á Abul-Walid que aún 
no habia raparado en ella se sobrecogió de tal manera y tal 
temblor la entró que no quiso que de su temblor se aperci-
biera, y como el rey viendo á las otras descubiertas notase 
que si bien entre ellas las habia hermosas, ninguna de ellas 
lo era tanto que suspendiera los sentidos, á la encubierta 
doña Lucero volvióse, que de blanca seda y brocatel de plata 
iba vestida y en aquel punto recordó su misterioso sueño, y 
pensando que aquelladama era la misma que en su sueño ha-
bía visto, no por esto se le heló el corazón, sino que contra-
riamente sintió como si por sus venas no corriera sangre sino 
fuego voráz que le consumía y con la voz fatigada y trému-
la la dijo: 
—Bien es que el sol se encubra entre nubes si con sus 
resplandores ha de cegar á quien le mire. 
—Porque veáis,—respondió doña Lucero,—que no soy sol 
que deslumhra, ni aun luna que blandamente en la callada 
noche resplandece, descubrirme quiero.— 
Y se alzó el rebocillo. 
Disimuló, tragándose el rey el gemido que del corazón 
se le habia subido á la boca, bajó ella los ojos porque el rey 
no viera lo que ellos á despecho del recato le hubieran d i -
cho, callóse don Pedro Velez de Guevara por respeto á lo 
augusto de la dignidad real, que Abul-Walid aunque fuese 
moro, rey era sin que se pudiera dudar de ello, pero pensó 
para sus adentros que los muros de Granada no habían de 
ver dentro de sí á su hija: miró á ésta severamente y de una 
manera tan significativa que ella hubo de volverse á cubrir 
ap.-isuradamente con su rebocillo, después de lo cual, el vie • 
jo hidalgo dijo irguiéndose: 
—Señor rey: pues que vos, contra las costumbres para estos 
casos señaladas, no me habéis esperado en vuestro alcázar, 
sino que al campo habéis salido á recibirme, temeroso quizá 
de que yo reparase demasiado en las entradas y ea las salidas 
y en lo fuerte de las torres y de los muros de vuestra ciu-
dad; puesto que donde el rey está está su córte, y añadien-
do que con prisa vengo y volver cuanto antes á las tierras 
del rey de Castilla, mi señor, me importa, las cartas que para 
vos de mi señor he recibido os presento, y de su parte os dig-
que su amistad ó enemistad en vos se halla, según que vos 
como amigo lealmente le tratéis ó como enemigo le incitéis á 
haceros ver cierto que si bien en Castilla crecen lozanas las 
palmas de la paz, también hay forjas donde se templa el ace-
ro con que se siega en la tierra enemiga el laurel de la victo-
ria; y con esto y con dejar en vuestro poder esas acémilas en 
que viene el presente que mi señor os envía, á su córte me 
vuelvo á darle cuenta de mi embajada.— 
A lo que Abul-Walid, que ya, aunque aparentemente, ha-
bia recobrado su sosiego, contestó sonriendo: 
—Con reyes que tienen viejos vasallos, tales como vos, 
forzoso es asegurar con una amistad leal y duradera las pal-
mas de la paz, más bien que inquietar el acero no dejándole 
dormir en su vaina; y así diréis á vuestro señor y mi amigo, 
que no quiera el cielo, que yo injustamente sea el primero 
que atropello la buena amistad que me ofrece, y que con toda 
mi voluntad acepto, y como vuestro señor no soy y no puedo 
mandaros que en mi ciudad y alcázar entréis, y como vuestras 
canas y vuestra nobleza á respetar vuestra voluntad me 
obligan, ni aun me atrevo á rogaros que os quedéis. Y así, 
pues, haced lo que mejor os placiere, que yo siempre guar-
daré un buen recuerdo de vuestra embajada. 
Mordióse los labios don Pedro, porque bien comprendió 
que el rey de Granada no habia dicho sus últimas palabras 
para él, sino para doña Lucero, y aunque calló por pruden-
cia y conveniencia acreciósele la ira, por lo que disimu'ándo-
le, saludó profundísimamente á Abul-Walid y haciendo señal 
á su hija de que se volviera á su litera, lo que hizo, y ha-
biéndolo hecho las otras damas, él cabalgó, cabalgaron los de 
su comitiva y dejando las cuatro acémilas al rey, se volvieron 
camino de la frontera, siendo por esto aquella embajada las 
más buenay prontamente terminada de cuantas hasta entónces 
habla habido de rey á rey. 
Pero aún le faltaban algunas leguas para llegar á la fron-
tera, cuando le alcanzaron doce esclavos negros, ginetes en 
caballos negros como ellos, y que á las grupas llevaban pe-
queños fardos, pero al parecer muy pesados. 
—Señor,—dijo á don Pedro el que hacia cabeza de ellos, 
—el alto, invicto y ensalzado emir de los creyentes Sydi 
Abul-Walid (la paz y la protección de Dios, sea con él,) á tí 
nos envía con esta carta y este presente que el rey tu señor 
y nuestro, que parte del presente somos y por felices nos tene-
mos con ser esclavos del magnífico y vencedor rey de Castilla 
(Allah le favorezca.) 
—En buena hora,—dijo severamente don Pedro á quien 
todavía no se habia pasado el embuchado ni se le habia de 
pasar en mucho tiempo,—lo que es para mi señor, no es pa-
ra mí. 
Y haciendo que los esclavos y el presente se fuesen al 
lugar del boyaje, siguió apresuradamente su camino. 
Le tardaba meterse por las puertas de la villa de Mártos. 
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X V I 
Llegó al fin á su casa hosco y mohíno y aunque ni una 
palabra dijo á doña Lucero, bien comprendió esta que contra 
ella estaba airado; pero no hizo tampoco por contentarle por 
no irritarle más; que el que contenta es porque conoce que 
ántes ha descontentado y no quería ella reverdecer y agravar 
á su padre el descontento, disculpándose de lo que no se la 
culpaba. 
Pasó así la cosa. 
Tranquilizóse el viejo. 
Llegó por fin á creer que habia andado áspero en de-
masía, y aunque no habló tampoco, bien comprendió doña 
Lucero en el despejado semblante y en los tranquilos ojos de 
su padre que habia pasado la tormenta, lo cual la consoló 
pero no la curó de la herida que habia recibido, y que ántes 
bien se habia ahondado y desgarrado; porque habiendo te-
nido don Pedro la imprevisión de aposentar libremente á los 
esclavos que el rey de Granada regalaba con otros dones 
preciosos al rey don Alonso, el capataz de ellos, aprovechando 
una ocasión en que se tropezó con ella á solas, dió á doña 
Lucero una carta enrollada de finísima gacela que sugetaba 
una rica sortija con una preciada esmeralda. 
Se aturdió doña Lucero y no sabía lo que se hacía, y co-
mo sí no hubiera podido hacer otra cosa, la carta tomó, y sin 
intención alguna con ella fué á encerrarse en su camarín y la 
gacela desenvolvió como sí hubiera podido leer la carta, que 
la verdad era que doña Lucero no sabía leer. 
Pero venir de quien venía la carta, que no se podía dudar 
de ello, y la manera como había sido dada, y la verde esme-
ralda, señal de esperanza, de la sortija que el enrollamiento 
de la gacela habia mantenido, decían mudamente más á 
doña Lucero que lo que en la carta hubiera hallado, si hu-
bieran podido leerla. 
Que cuanto .i.ás misterioso y más mudo es el amor, tiene 
más fuerza y no necesita palabras para explicarse, que él solo 
sí se le siente bien, es el lenguaje más elocuente con que 
dos enamorados pueden hablarse. 
X V I I 
Pero doña Lucero era altiva y cristiana vieja por la san-
gre, sí no por la edad, y le parecía que aquello que sentía por 
un infiel y condenado sectario de Mahoma, aunque fuese rey y 
hermoso y amable cuanto pudiera merecer ser amado un hom-
bre, era una mala tentación del enemigo, que era necesario 
vencer. 
Sin embargo, doña Lucero no quemó la carta, ni tiró la 
sortija, sino que los guardó en lo más profundo de una de 
las arcas en que tenia sus joyas y sus galas, y aunque quiso 
echar de su memoria al rey no pudo, y cuanto más lo procu-
ró, con más fuerza y más hechizos le recordó, y desde aquel 
punto empezó entre el corazón y la conciencia de doña Lu-
cero la más cruda batalla que jamás ha reñido con el amor 
una mujer; batalla de todos los días, de todas las horas, de 
todos los instantes, y que cuanto más duraba más recia se 
hacía y más trabada. 
x v i n 
Apeló al confesor, y el bueno del capellán se indignó con 
toda cuanta indignación tenia, que no era mucha, porque era 
manso. 
La conminó con la ira de Dios, deplorando el que el sigi-
lo de la confesión no le permitiese revelar á don Pedro 
cuando volviese de dar cuenta al rey de su embajada, las 
borrascas pecaminosas en que el alma de su hija se perdía, 
pero que á la cólera divina se anticípase en la tierra la cólera 
paternal y acabó ordenándola fuese por aquella carta y por 
aquel cintillo á fin de quemar la carta y arrojar el otro don-
de nunca jamás pareciera, á lo que dijo doña Lucero «que sí 
haría,» y levantándose délos píés del confesor, se fué á bus-
car la gacela y la sortija: pero cuando las sacó del arca, le 
dió un vuelco el corazón y se le levantó en el alma una tem-
pestad de rebeldía, y parecióla que sí aquella carta se que-
maba y aquella sortija se arrojaba, seria lo mismo que que-
marla á ella las entrañas y echar á los perros su corazón: 
así fué que dejando más escondidas aún en el arca aquellas 
dos prendas, se fué á la chimenea de su camarín, que encen-
dida estaba, y tomó de ella un pequeño tizonzuelo y apagó-
lo en el aguamanil y con el se fué á buscar al capellán y 
le dijo: 
—Mirad, padre, lo que he encontrado cuando la carta y 
la sortija he buscado, y yo no sé cómo ha podido ser este 
trastrueco y de miedo estoy que no me siento. 
—¿Pues cómo ha de ser,—dijo el Cándido capellán,—sino 
que entendáis que así como Dios ha convertido en un tizón 
requemado esas prendas malditas, quizás quiera que vos en 
vuestra alma queméis esas tentaciones que pueden perderla 
y abrasarla en el fuego eterno? 
—¡Ay padre, que por mi fe en Dios os digo que tanto re-
quemaré yo este amor en mí alma que no se verá ni el humo. 
X I X 
Y así fué, que habiendo comprendido doña Lucero que 
no podría sofocar su amor, en sí misma le alentó y le ali-
mentó en secreto, y no volvió á confesarlo, por lo que el 
bueno del capellán viendo en laaparíencia tranquila y sonríen-
te, creyó que aquella sombra que el diablo habia echado sobre 
su alma Dios la había esclarecido dejando á doña Lucero tan 
blanca y tan nítida como si aquella mala tentación no hubiera 
sobrevenido. 
X X 
Y así pasó el tiempo. 
Aquella carta que no podía leer y que ella se pasaba 
horas y horas contemplando, y aquella esmeralda que la re-
presentaba continuamente la esperanza, labraron al fin en 
doña Lucero un amor que ya era locura y pasión rabiosa, 
olvidada de todo y á todo dispuesta, y tan disimulada y tan 
secreLa que sólo Dios podía verla. 
Así era que todos sus enamorados encontraban á doña 
Luceio insenable como una roca, y que sus dueñas y sus 
doncellas no sabían qué pensar cuando la sentían gemir, sin 
atinar cuál pudiera ser la causa de sus congojas. 
X X I 
Tampoco Abul-"Walíd la había olvidado. 
La belleza de las esclavas más preciadas no lograba con-
tentarlo, andaba triste y mohíno, estremaba su severidad con 
sus vasallos, pasando por un rey ascético y extremado en 
las creencias y en hacer cumplir los preceptos del Koran, y 
siempre con un humor enemigo que le empujaba á la guerra. 
Mas de una vez desesperado, más que por conquistar la 
villa fronteriza, por apoderarse de doña Lucero habia llevado 
su hueste sobre Mártos. 
Pero las fronteras habían aguantado heroicamente cer-
cos, habían rechazado bravamente embestidas; y Abul-Wa-
líd, con sus gentes amenazadas por el combate, se había 
vuelto rugiendo de cólera á la Alhambra. 
X X I I 
Así pasaron doce años desde que se conocieron doña Lu-
cero y Abul-Walíd, hasta el de 1325. 
Había terminado una tregua pactada con el rey de 
Castilla. 
Abul -Walid se fué á cercar la ciudad de Baza que le 
habían tomado los cristianos; acampó en torno suyo y forti-
ficó su real; combatió los muros incesantemente con máqui-
nas é ingénios, que lanzaban globos de fuego con grandes 
truenos, en todo semejantes á los rayos de las tempestades, 
que hacían grande extrago en las torres y en los muros de la 
ciudad. Tanto la estrechó que al fin la tomó. 
x x m 
Al año siguiente con una hueste mayor y gran número 
de aquellos ingenios que se llamaban bombardas, y eran unas 
enormes piezas de artillería, se fué sobre Mártos. 
La villa no pudo resistir muchos días. 
Hundidas sus torres, aportillados sus muros, embistieron 
por los portillos; y al fin una noche penetraron en las calles 
que los fronteros defendían palmo á palmo, regándolas con 
su sangre y cubriéndolas con sus cadáveres. 
No podía darse una resistencia más heroica. 
Abul Walid, hacha en mano, al frente de los esclavos 
negros de su guardia, cada uno de los cuales era un tigre 
del desierto, adelantaba amollando cuanto se le oponía, há-
cia lo más alto de la villa. 
Allí, al pié de los muros de la alcazaba, habia una noble 
casa, á la que ansiaba llegar Abul Walid. 
Aquella casa era el solar de don Pedro Velez de Gue-
vara. 
Allí moraba doña Lucero. 
Pero Abul Walid llegó tarde. 
E l hubiera respetado la vida del padre de su amada. 
De aquella terrible belleza que no habia podido olvidar á 
pesar del transcurso de doce años. 
Habia llegado antes con Aben Ozmin, jóven caballero de 
la primera nobleza de Granada, el hijo del walí de Algeciras, 
Muhamad ben Ismail, primo hermano del rey Abul Walid. 
Le seguía un formidable escuadrón de zenetes que avan-
zaba hollando cadáveres. 
En medio de la plaza, al fondo de la cual, bajo los muros 
de la alcazaba, se alzaba la casa de don Pedro Velez de 
Guevara, el incendio que se habia cebado en algunos lugares 
de la villa, alumbraba de una manera horriblemente siniestra 
un grupo terrible: sustentado en una silla en hombros de 
sus escuderos se veía á un caballero anciano, que su grande 
edad no le permitía asistir de otra manera á aquella jornada. 
Tenia una espada en la mano, y la agitaba animando á 
un centenar de los de Mártos que sostenían el embate de los 
de Granada, cobrando cada uno diez vidas de enemigos por la 
suya. 
Este anciano era don Pedro Velez de Guevara, que pa-
gaba ya en su ancianidad aquel último tributo de su amor á 
la pátría. 
A su lado se veía una mujer, embrazada una adarga, 
empuñada una espada y peleando como el hombre más 
bravo. 
Aquella mujer era doña Lucero. 
Su hermosura resplandecía. 
Aben Osmín, arrollando á los hombres que le rodeaban, 
estático ante su hermosura que entonces más que nunca res-
plandecía, vaciló, no osó herirla, quiso apoderarse de ella 
sin causarla daño, y doña Lucero de una estocada en el pe-
cho le tendió muerto. 
En aquel momento arrollados los escuderos que soste-
nían la silla en que el noble don Pedro asistía á aquel lance 
tremendo, le dejaron caer y no se levantó. 
Un terrible golpe en la cabeza que recibió al caer le de-
jó sin vida. 
Los zenetes irritados por la muerte de Aben Osmín ame-
nazaban ya con sus sangrientas espadas á doña Lucero. 
—¡Deteneos!—exclamó Muhamad-Aben-Ismail; yo doy 
por la vida de esa cautiva mil doblas jucefinas. 
Muhamad se habia deslumhrado al ver á doña Lucero, 
y costándole mucho trabajo y aun con peligro de su propia 
vida la salvó de los crueles y codiciosos que la tenían. 
Se creía dueño del mayor tesoro que habia podido desear, 
cuando sobrevino Abul-Walíd, que lo llevaba todo á cu-
chillo. 
Muhamad tenía sin sentido á doña Lucero en sus bra-
zos y toda ensangrentada. 
Ella que habia combatido como un hombre, alentado co-
mo un héroe, se había desmayado á la vista de su padre 
muerto. 
Abul-Walíd, viéndola ensangrentada é inmóvil, la creyó 
muerta. 
Y aún así tuvo envidia de Muhamad, que la tenía en sus 
brazos. 
—¿Qué te importa ese cadáver?—exclamó. 
Y su voz parecía el rugido de un tigre. 
— E l misericordioso Allah,—dijo Muhamad,—no ha que-
rido que su arcángel perezca; sin sentido está, que no muer-
ta; herida no tiene, que sangre de la batalla es la que le en-
rojece. 
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En aquel momento volvió en sí doña Lucero, vió á Abul-
Walíd y exclamó: 
—¡Dios te envía! ¡Ampárame tú, á quien no he podido ol-
vidar jamás! 
Y arrancándose de los brazos de Muhamad, se arrojó en 
los de Abul-Walid y le miró sonriendo de amor, de feli-
cidad. 
Por Abul-Walíd, doña Lucero lo habia olvidado todo; 
su padre muerto, sus compatricios degollados, su hogar in-
cendiado. 
—¡Esa cautiva es mía!—exclamó Muhamad ardiendo en 
amor y en celoso despecho;—¡yo la he librado de la muerte 
y de los insultos de los soldados! 
—¡Todo, ella y tú, y la sangre de mis esclavos y la tierra 
que piso, todo es mío!—exclamó en el colmo de su amor y 
de su soberbia Abul-Walíd. 
Y cabalgando en su corcel, y tomando en sus brazos á 
doña Lucero, que enloquecía do amor, se salió con ella de 
Mártos, y resguardándole algunos de sus esclavos, no paró 
hasta llegar á Granada y esconderse con su amor en los be-
llos retretes del sombroso Generalífe. 
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Muhamad disimuló por entónces sus celos excitados y su 
orgullo herido. 
Pero juró la muerte de su primo el rey de Granada. 
Participó sus dolores á sus amigos que eran muchos y 
muy poderosos, y les manifestó su pensamiento de quitas 
su trono y su amor á Abul-Walíd matándole. 
Sus amigos todos le juraron ayudarle en lo que inten-
taba. 
Para lograrlo, disimulando su odio, tundió á Abul-Walíd 
con las muestras de lealtad y de amor que le daba, como si 
se hubiera olvidado del suceso de Mártos. 
Abul-Walíd se confió y se descubrió á él. 
Sus amores no eran felices. 
Doña Lucero había recobrado la razón perdida por un 
momento, y á pesar de su amor le había cobrado horror. 
Abul-Walíd, yendo sobre Mártos, habia causado la 
muerte de su padre. 
Siempre la sombra del ensangrentado viejo se ponía en-
tre ella y Abul-Walíd. 
Este, en su despecho y en su luto por su amor, habia 
plantado, delante de la confusa y combatida doña Lucero, 
en uno de los jardines de Generalífe, un triste ciprés. 
- -¡Que este jírbol de los cementerios,—dijo al plantarle, 
—guarde por siglos y siglos la memoria del muerto corazón 
de Abul-Walíd! 
Esto era al tercer día de haber vuelto con doña Lucero 
á Granada, vencedor de los cristianos y creyendo logrado 
su amor. 
Alegróse en sus entrañas Muhamad cuando supo lo 
desventurado que era en sus amores Abul-Walíd, y sabien-
do lo mudable que es la mujer, tanto en el desdén como en 
el amor, temeroso de que Abul-Walíd alcanzase al fin la vic-
toria de sus deseos, lo dispuso todo para impedirla. 
Así, pues, apenas pasados tres días desde la toma de 
Mártos, estando el rey en el alcázar de la Alhambra, llegó á 
las puertas de él con un hermano suyo el walí Muhamad, 
acompañándole algunos de sus amigos, los más valientes. 
Todos llevaban puñales escondidos en las mangas de 
las aljubas, y estaban armados de fuertes jacos debajo délos 
alquiceles. 
Dijeron á los eunucos de la guardia que querían hablar 
al rey cuando saliese y que por eso esperaban allí. 
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Cuando el rey salió se acercaron á él con rostro compla-
cíente Muhamad y su hermano, y de improviso el primero 
dió tres profundas puñaladas al rey que cayó bañado en 
sangre. 
—¡Ah, traidores! ¡Que Dios os maldiga!—exclamó el mo-
ribundo Abul-Walíd, 
Su primer wazir, que le acompañaba, quiso defenderle y 
tiró de su espada; pero le mataron á puñaladas los otros 
conjurados. 
Después de esto los asesinos huyeron. 
x x v n 
Llevaron sus servidores al rey á la cámara de la sulta-
na, su madre. 
E l segundo wazir, sabiendo quiénes habían sido los ma-
tadores, puso gran diligencia en prenderles. 
Pero los más habían salido ya de Granada. 
A los que halló les cortó las cabezas y las puso en es -
carpías. 
Cuando volvió al alcázar halló toda la guardia alborota-
da, y á una gran multitud que preguntaba ansiosa cómo es-
taba el rey. 
Aseguróles que sus heridas eran leves y que pronto le 
verían sano. 
Con esto los sosegó. 
Entró á ver al rey y le halló espirando. 
Bajó á la ciudad, habló á sus amigos y les dijo se fuesen 
á la Alhambra para defender y autorizar lo que convenia á 
su lealtad y al bien público. 
Cuando volvió con ellos, el rey habia muerto. 
Entonces el segundo wazir y sus amigos llamaron al in-
fante Muhamad, hijo mayor de Abul-Walíd, aunque toda-
vía niño. 
Le proclamaron solemnemente y le pasearon por la ciu-
dad, gritando. 
¡Ensalce Dios á nuestro rey Muley Muhamad ben I s -
mail! 
X X V I I I 
Así acabó Abul Walid, cumpliéndose aquella predicción 
de los astrólogos que tanto le habia irritado. 
Al día siguiente, herida de una puñalada en el pecho, 
teniendo aun en su crispada mano el puñal con que deses-
perada se había quitado la vida, encontraron á doña Lucero, 
al pié del jóven ciprés que para memoria de sus amores ha-
bia plantado el día antes el rey. 
Aquel funesto ciprés arraigó, creció, y en memoria de 
aquella tragedia le llamaron el ciprés de Abul-Walid, hasta 
que, por otra tragedia de amores, que en otro lugar hemos 
referido, le llamaron el Ciprés de la Sultana, con cuyo nomT 
bre se le conoce hoy. 
MANUEL FERNANDEZ Y GONZÁLEZ. , 
16 LA AMERICA. 
A N U N C I O S . 
L e s annonces elrangeres sont reQues a P a r í s , Agence Havas, 8 Place de la B o u r s e et a Madrid Agence Havas-Fabra , calle de la Bolsa, 1 2 . — e s agences ont la regle esc lusive des dites a imonces . 
G U E R I i A I l V D E P A R I S 
15, Rué de la Pa i s—ARTICULOS RECOMENDADOS 
Agua de Colonia imperial.—Sapoceti, jabón de tocador.—Crema jabonina (Ambros ia l Cream 
para la barba — Crema de Fresas para suavizar el cútis.—Polvos de C y p r i s para blanquear el cútig 
—Stilboide cristalizado para los cabellos y la barba.—Agua Ateniense y agua L u s t r a l para perfu-
mar y limpiar la cabeza.—Pao Rosa.—Bouquet Mar ía Cristina.—RamiUete de C i n t r a —Jtami-
Hete de la confiesa de E d i a —Heliotropo b l a n c o . — E x p o s i c i ó n de París .—Ramillete Imperia"l 
Ruso.—Perfume de F r a n c i a , para el pañuelo.—Bouquet Imperial del Brasi l .—Agua de S M. el 
rey Don Fernando.—Agua de C idra y agua de Chipre para el tocador.—Alcoolat de Achicoria 
para la boca. \r' tJ . ' 
r 
HOTEL SAN GEORGES Y DE AMÉRICA 
P a r í s , 1 0 , Bue St. Georges 
Cerca de la nueva ópera y de los Boulevares. 
JÍKl^IN A R I i O F J E R R A S . P R O P I E T A R I O . 
Mesa redonda y á la carta. Cocina española y francesa. 
Esta casa se recomienda por sus precios módicos y esmerado 
servicio. 
fgggg 1 ipimiiiiiiiiiiiiii mim i 
A. L0PE2 I 
NUEVO SERVICIO PARA E L AÑO 1880. 
P A R A P U E R T O - R I C O Y H A B A N A . 
Salen de Cádiz los dias 10 y 30 de cada mes, y de Santander y Coru-
los dias 20 y 21 respectivamente, admitiendo pasajeros y carga. 
Se expenden también billetes directos vía de Cádiz, para 
S A N T I A G O D E C U B A . G I B A R A Y N U E V I T A S , 
cen trasbordo en Puerto-Rico á otro vapor de la empresa, ó con trasbor-
do en la Habana, si se desea. 
Rebajas á las familias, y en el precio de las literas retenidas por los pa-
sajeros, para su mayor comodidad, además de las que ocupen. 
Más informes en Cádiz, A. López y compañía.- Barcelona, D. Ripoll 
y compañía.—Coruña, E . da Guarda.—Valencia, Dart y compañía.—Má-
laga, Luis Duarte.—Sevilla, Julián Gómez.—Madrid, Moreno y Caja, 
Alcalá, 28. 
C Á P S U L A S y G R A G E A S 
ü e Bromuro de Alcanfor 
del D o c f o r C L I N 
Laureado de la Facultad de Medicina de París. — PREMIO M0NTY0N. 
Las C á p s u l a s y las G r agre as del l>r C l i n se emplean con el mayor éxito 
en las Enfermedades Nerviosas y del Cerebro, las Afecciones del Corazón 
y de las Vias respiratorias y en los casos siguientes : Asma, Insomnio, Tos 
nerviosa, Espasmos, Palpitaciones, Coqueluche, Epilepsia, Histérico, Con-
vulsiones, Vértigos, Vahídos, Alucinaciones, Jaquecas, Enfermedades de la 
Vegiga y de las Vias urinarias, y para calmar las excitaciones de todas clases. 
- Desconfiar de las falsificaciones y exigir como garantía en cada 
frasco la Marca de Fábrica (depositada) con la firma de CLIN y C' y la 
MEDALLA del PREMIO MONTYON. 
C Á P S U L A S 1 A T H E Y - C A Y L U S 
Preparadas por el Doctor C U S , — P R E M I O MONTYON. 
Las c á p s u l a s M a t b e y - C a y l u s , con tenue envoltura de Gluten, no fatigan el 
estómago y están recomendadas por los Profesores de la Facultad de Medicina 
y los Médicos de los Hospitales de Paris, para curar rápidamente las Pérdidas 
antiguas ó recientes, la Gonorrea, la Blenorragia, la Cistitis del Cuello, el 
Catarro y las Enfermedades de la Vegiga y de los Organos génito-urinarios. 
D E B E N T O M A R S E D E 9 A. 12 C Á P S U L A S A L D I A . 
Acompaña á cada frasco una instrucción detallada. 
Las V e r d a d e r a s c á p s u l a s M a t u e y - C a y l u s se encuentran en las 
principales Droguerías y Farmacias, pero debe desconfiarse de las falsifica-
ciones y exigirse en cada frasco la Marca de Fábrica (depositada) con la 
firma C L i a r y c> y la M e d a l l a del PREMIO MOXTVOZT. 
BISMUTO ALBUMINOSO D E B O I L L E 
sunamente agradable al paladar, mas activo 
y menos irritante que el Bismuto ordinario. 
Se emplea contra las Afecciones del estó' 
mago y de los Intestinos [Vómitos, Diarrea) 
Exíjase la firma 




C O N S T R I C C I O N SIERRAS y U T I L E S 
PARA T R A B A J A R L A MADERA 
DAL_l_A D E O R O . — E X P O S I C I O N IB"7S 
16 Medallas de Oro, 
platft y bronce en las 
Exposiciones Universales 
1er Premio: Medalla de 
Progreso 
en la Exposición de 
Vieua 18"/3 
Medalla en la Exposición* 
de FilaHelfia He 1876 
Medalla de Oro, 
Exposición mternnciona[ 
Arnem (Holandaj 1879 
F . A R B E Y 
I N G E N I E R O CONSTRUCTOR, 4 1 , Cours de Vinceones (cerca de la plaza del Trono) 
P A R I S . 
Se recibirá el A L B U M (156fgurascnlengmespañola, dirigiendo el 
pedido á M. A R B E Y . y añadiendo 3 fr. en sellos de todos los países. 
L o s P R E C I O S C O R R I E N T E S se e n v i a r á n franco. 
GRAGEAS, E L I X I R y JARABE 
D E 
Hierro del Dr Rabuteau 
Laureado del Instituto de Francia. 
Los numerosos estudios hechos por los sabios mas distinguidos de nuestra 
épuca, han demostrado que las Preparaciones de Hierro del Dr Rabuteau 
son superiores á todos los demás Ferruginosos en los casos de ClOfOais. 
Anemia,Palidez, Pérdidas, Debilidad, Extenuación, Convalecencia, Debilidad 
de los Afinos, y las enfermedades causadas uor el Empobrecimiento y la alte-
ración de la «Stow r̂e a consecuencia de las fatigas y excesos de todas clases. 
LAS GRAGEAS DE HIERRO RABUTEAU no ennegrecen los dientesy las 
digieren los estómagos mas débiles sin la meno.' molestia : se toman dos 
grageas por la mañana y dos por la tarde antes de cada comida. EL ELIXIR DE HIERRO RABUTEAU está recomendado á las personas 
cuyas fuerzas digestivas están debilitadas: una copa de licor mañana y tarde 
después de cada comida. 
JARABE DE HIERRO RABUTEAU especialmente destinadoá los niños. 
E l tratamiento ferruginoso por las Grageas Rabuteau es muy económico. 
A C O M P A Ñ A A C A D A F R A S C O U N A I N S T R U C C I O N D E T A L L A D A . 
Desconfiar de las falsificaciones y sobre cada frasco exijir como garan-
tía la Marca de Fábrica (depositada) con la firma CLIN y C> y la Medalla 
del PREMIO MONTYON. 
E l Hierro fK2Xi\x\**\x se vende en las principales Droguerías y Farmacias. 
BANCO DE CASTILLA. 
La administración de este Banco, 
en vista de los bonos del Tesoro 
amortizados en el sorteo de 10 del 
corriente, y de los pagarés de com-
pradores de bienes nacionales reali-
zados, cuyos valores forman la doble 
garantía de los billetes hipotecarios 
emitidos por este establecimiento, ha 
acordado celebrar el decimotercero 
sorteo de amortización de dichos bi-
lletes. 
Este sorteo será de once dece 
ñas por cada millar para los billetes 
señalados con la letra J., de la serie 
inglesa, y 11 unidades por cada cen-
tena de los marcados en la misma sé-
rie con las letras J5 y C La série es-
pañola ha sido ya totalmente amorti -
zada. 
E l sorteo tendrá lugar en las ofici-
nas de este Banco el lunes 28 del 
actual, á las doce de la mañana, en 
acto público ante notario, y se rea-
lizará introduciendo 37 helasen un 
globo, con los números del 1 al 100, 
menos las 63 extraídas en los sor-
teos anteriores, cuyos números re-
presentan las 37 decenas no amorti-
zadas de cada millar para los billetes 
letra JL, y las 37 unidades tampoco 
amortizadas en las 10 centenas de 
todos los millares, letras B y C. 
Extraídas del globo once bolas, 
sus números fijarán los de las once 
decenas de todos los millares marca-
dos con la letra A que han de ser 
amortizados, y los once billetes que 
en todas las centenas, letras B y C 
han de serlo así mismo. 
E l Banco publicará los números 
de las bolas sorteadas y pagará desde 
1.° de Abril próximo los billetes que 
resulten amortizados, á la vez que el 
cupón que vencerá en dicho dia, á 
cuyo efecto todos los billetes deberán 
ser presentados con el cupón núme-
ro 21 , vencedero en 1.° de Octubre 
de 1881 y sucesivos. 
La presentación se hará con dobles 
facturas, que se facilitarán gratis, 
devolviéndose una á los interesados 
con el señalamiento para el pago. 
Madrid 15 de Marzo de 1881.— 
Por acuerdo de la administración, el 
secretario, Ricardo Sepúlveda. 
'(Al Banco Hispano-Colonialpara 
su cange. 
(Firma del interesado).» 
E l Banco de Castilla constituirá 
en depósito las obligaciones presen-
tadas con una de las facturas, otra de 
las cuales devolverá á los interesados 
con el Recibí y señalamiento del dia 
en que se entregarán los equivalentes 
billetes hipotecarios, con el mismo 
cupón de 1.° de Octubre de 1881 y 
siguientes, lo que se realizará tan 
luego como por el Ministerio de Ul-
tramar haya sido comprobada la legi-
timidad de las obligaciones. 
Se fijan para este servicio las ho -
ras de once de la mañana á una de la 
tarde en los dias no feriados. 
Madrid, 24 de Marzo de 1881.— 
Por acuerdo de la Administración, el 
Secretario, Ricardo Sepúlveda. 
uno de ellos representa, por medio 
de doble factura, que se facilitará 
en los puntos ya designados. 
Los tenedores de los cupones y de 
los billetes amortizados que deseen 
cobrarlos en provincias donde haya 
designada representación de este 
Banco, ó en París, deberán presen-
tarlos á los comisionados del mismo 
desde el 10 al 20 de este mes. 
En Madrid y Barcelona, en que 
existen los talonarios de comproba-
ción, se efectuará el pago siempre sin 
necesidad de la anticipada presenta-
ción que se requiere para provincias 
y París. 
Se señalan para el pago en Barce-
lona los dias desde el 1.° al 19 de 
Abril, y trascurrido este plazo se ad-
mitirán los cupones y billetes amorti-
zados los lunes y martes de cada se-
mana, á las horas expresadas. 
Barcelona 8 de Marzo de 1881.— 
E l Director gerente, P. de Sotolongo. 
BANCO HISPANO-COLONIAL, 
ANUNCIOS. 
Efectuado el canje de las antiguas 
acciones por las nuevas, emitidas en 
conformidad á lo acordado en Junta 
general extraordinaria de 25 de Octu-
bre de 1880, el Consejo de Adminis-
tración, usando de la facultad que le 
concede el art. 8.° del Reglamento, 
ha acordado que las acciones puedan 
domiciliarse, para el cobro de los di-
videndos, en Madrid y demás puntos 
de la Península donde exista repre-
sentación de la Sociedad, con la sola 
limitación de que el domicilio ha de 
pedirse, cuando ménos, treinta dias 
ántes del pago del dividendo que se 
acuerde. 
En su consecuencia, los que de-
seen domiciliar acciones, pueden acu-
dir á este Banco, calle Ancha, núme-
ro 3, principal; en Madrid, al Banco 
de Castilla, y en provincias, á los co-
misionados de este Banco. 
Los interesados que deseen com-
probar la legitimidad de sus acciones, 
deberán acudir áBarcelona ó Madrid, 
únicos puntos en que existen los ta-
lonarios. 
Barcelona 9 de Marzo de 1881.— 
El Director gerente, P. de Sotolongo. 
De acuerdo con el anuncio del 
Banco Hispano-Colonial inserto en la 
Gaceta de Madrid del 21 del cor-
riente, se procederá por el de Castilla 
desde 1.° de Abril hasta el 11 de Ju-
nio próximos al canje á la par de las 
obligaciones creadas en virtud de la 
ley de 25 de Junio de 1878 por bille-
tes hipotecarios del Tesoro de la isla 
de Cuba de los emitidos por la de 5 
de igual mes de 1880. 
Dichas obligaciones serán presen-
tadas con triples facturas que se fa-
cilitarán grátis en la portería de este 
establecimiento; deberán traer unido 
el cupón de l.o de Octubre de 1881 
y siguientes, y se endosarán en el 
reverso por los presentadores de las 
facturas en esta forma: 
Venciendo en 1.° de Abril próxi-
mo el cupón núm. 3 de los Billetes 
Hipotecarios del Tesoro de la Isla 
de Cuba, se procederá á su pago 
desde el expresado dia de nueve á 
once y media de la mañana. 
E l pago se efectuará presentando 
los interesados los cupones, acompa-
ñados de doble factura talonaria, 
que se facilitará gratis en las ofici-
nas de este Banco, calle Ancha, 
núm. 3, Barcelona; en el Banco Hi-
potecario de España, en Madrid; en 
casa de los corresponsales designados 
ya en provincias; y en París, en el 
Banco de París y de los Paises-Bajos. 
Los billetes que han resultado 
amortizados en el sorteo de 1.° del 
actual, podrán presentarse asimismo 
al cobro de las 500 pesetas que cada 
De conformidad con el anuncio de 
este Banco, inserto en la Gaceta de 
Madrid de 25 de Enero próximo pa-
sado, relativo al canje á la par de las 
obligaciones creadas en virtud de la 
ley de 25 de Junio de 1878 por bi-
lletes hipotecarios de los emitidos en 
cumplimiento de la de igual mes de 
1880, el Banco Hispano-Colonial, de 
acuerdo con el Excmo. Sr. Ministro 
de Ultramar, pone en conocimiento 
del público que dicho canje se reali-
zará exclusivamente en Madrid, dan-
do principio en 1.° de Abril próximo 
en las oficinas del Banco de Castilla, 
observándose las siguientes reglas, 
prescritas en el art. 2.° de la real 
instrucción de 17 de Junio, dictada 
para llevar á cabo el real decreto de 
12 del mismo. 
1. a Hasta el 11 de Junio de 1881 
los tenedores de las obligaciones 
creadas en virtud de la citada ley de 
25 de Junio de 1878 que deseen can-
jearlas por los billetes hipotecarios 
depositados á este efecto, las presen-
tarán con triples facturas en el Ban-
co de Castüla, delegado del CuloDial, 
llevando unidos todos los cupones, no 
vencidos, á excepción del correspon-
diente al trimestre corriente en la 
fecha de la presentación, el cual re -
servarán para cobrarlo en la forma 
que ahora se realiza. Las obligacio-
nes presentadas se constituirán en 
depósito en el referido Banco de Cas-
tilla con una de las facturas, y otra 
será devuelta al interesado para su 
resguardo, después de estampar en 
ella el recibo de las obligaciones y el 
señalamiento del dia en que se en-
tregarán los equivalentes billetes hi-
potecarios; lo que se realizará tan 
luego como por el ministerio de Ul-
tramar haya sido reconocida la legi-
timidad de las obligaciones presen-
tadas. 
2. a E l Banco Hispano-Colonial, 
por medio del Banco de Castilla, en-
tregará los billetes sin el cupón del 
trimestre corriente, y realizará los 
canjes pedidos, firmando los intere-
sados al pié de las facturas de res-
guardo el recibo de los billetes hipo-
tecarios que se les entreguen. 
Para presentación de las obligacio-
nes y entrega de sus equivalentes bi-
lletes hipotecarios, se fijan las horas, 
de once de la mañana á una de la 
tarde, en todos los dias no feriados. 
Madrid 19 de Marzo de 1881.— 
Por delegación del Banco Hispano-
Colonial, Jaime Girona. 
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